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M I E R C O L E S

            El alba ilumina débilmente el interior del tren. Por las ventanillas asordinadas con cortinas se observan dos paredes de consistencia rocosa convergiendo a una pequeña estación. Esta es la puerta de entrada a una planicie presidida por un depósito de agua que parece flotar entre algodonosas brumas. En la caseta de la estación bostezan unas luces que aún no quieren despertarse. Cómo telón de fondo la cordillera asciende hacia el cielo, tiñéndose de un evanescente color rosa.

   La sonora voz que se escucha contrasta con la suavidad de los golpecitos en la puerta:

· ¡San Ignacio, Maderas!, ¡veinte minutos!

  Beatriz rápidamente se yergue en su litera cómo muñeco de caja de sorpresas. Ni la comodidad del famoso “Chepe”, ni el vaivén constante, ni siquiera el rítmico traqueteo del Pullman (tan parecido a un corazón materno), puede vencer esa atávica tendencia a despertarse al menor ruido, alerta al instante, despiertísima. Los últimos dos años se acuesta consciente de la inminente catástrofe, vestida con ropa cómoda pero presentable,  no sea el caso que halla que trasladarla de urgencia a un hospital.

   Se encamina al minúsculo baño, (¡Ah aquellos descreídos, indiferentes a la delicia de orinar sin sonda!), se asea y abriga: una chamarra gruesa, calcetas hasta la rodilla, pasamontañas, guantes forrados y un chal tejido en que se envuelve hasta las orejas. Saca los binoculares que lleva expresamente para contemplar aquella sierra y prescinde del resto del equipaje de mano;  la parada –anunciaron- es muy breve.

  En el pasillo del tren se encuentra con tres personas que se afanan bajando su impedimenta y algunos madrugadores que quieren estirar las piernas, en la pequeña caseta de la estación no se ven señas de que se pueda tomar un café; ve el reloj: son las 5.45, bueno, se les dispensa.

  Baja al andén y observa que no hay nadie abordando. Se encamina al depósito de agua y ahora ve con claridad el letrero: “Se prohíbe dañar, obstruir o grafitear  este depósito, los infractores serán encarcelados”. Una medida razonable: en este sitio la sola vista de la planicie desértica provoca sed. La cordillera ahora se ve cómo un altar barroco con hornacinas y rosetones esmaltados de oro en sus salientes. Calcula la altura de la escalera: de menos ocho metros. Se pregunta si será prudente subir para verla mejor, (¿Qué le habían dicho?:” no hacer esfuerzos, podría haber problemas”), pero ¡que demonios! Los problemas estaban colgados de ella, procuraría subir en pausas.

  Se sorprende ascendiendo sin  interrupciones ni fatigas. Es sabido que con la altura el oxígeno se enrarece, pero en ese sitio en que las montañas parecen vigilarlo a uno por encima del hombro, el aire se siente tan puro y límpido que parece buscar por cuenta propia sus pulmones. Apoyándose en el barandal inicia el escrutinio con los binoculares: es una cadena rocosa interminable, hay nieve en la cumbre que delinea las cornisas y prespunta  sus faldas, reflejando los dorados rayos del sol que se alza a sus espaldas las brumas se despejan, el paisaje que Beatriz escruta con su catalejo parece poder tocarse con la mano, pero inmersa en luz matinal ella no percibe su calidez, ¡hace tanto tiempo que siempre tiene frío!

   Está tan abstraída que no ve a dos personas que la señalan desde abajo, la voz que se escucha por un megáfono la sobresalta, enfoca el telescopio hacia el ruido y –repentinamente-  en su campo visual magnificado ve a dos policías que cortan cartucho y disparan al aire, tras lo cual le apuntan directamente  con sendos rifles. La impresión le hace trastabillar y suelta los binoculares estando a punto de caer, pero en  el último segundo sus manos enguantadas aferran el barandal. Entonces si oye claramente la voz que le ordena:

· ¡Suelte el arma y baje con las manos en alto!

  Obedece al ver abajo a una vieja patrulla de policía tras la cual se parapetan  dos uniformados que la mantienen en la mira, hay un tercero dentro de la patrulla que habla por el megáfono y la increpa de nuevo.                                                         

   -¡Baje ahora mismo o tiraremos a matar!

  Asiente vigorosamente y  lentamente se descuelga los binoculares del cuello y los arroja al suelo, después baja  la escalera con mucho tiento para poder  conservar las manos en alto. En el momento que pisa el último peldaño, los dos hombres -sin dejar las armas-  la despojan del pasamontañas, la chamarra y el chal con rudeza, la registran de pie a cabeza  y seguidamente la esposan, recogen los binoculares y la suben a la cabina de la destartalada patrulla. Queda amurallada entre dos guardias mientras el tercero se sube ágilmente a la batea y arrancan a toda velocidad con la sirena ululando….los ecos de la pared rocosa hacen que suene aún más magnificada. Ella ve aturdida en el reloj del guardia situado a su izquierda la hora: son las 6.15 de la mañana.
  La carretera asfaltada se vuelve de terracería desembocando en un pequeño poblado, su zona urbana se recorre en tres minutos y luego se aborda una calle recién aplanada. Siempre corriendo a toda velocidad  llegan a un parque de macilentos árboles, pajizos arbustos y un kiosco con cuatro bancas de hierro. Frente a él hay una vetusta construcción ostentando en su fachada la leyenda: Ayuntamiento Municipal. Se estacionan a un costado y es bajada de la patrulla por dos guardias mientras el que maneja enciende tranquilamente un cigarrillo. 

  Llevada a paso acelerado a un despacho del lado izquierdo, ve a un barbudo empleado que dormita en dos sillas afuera de un barandal desdentado, el burócrata se despereza e introduce con ellos a un cuartito llevando una vetusta máquina de escribir portátil, la sitúa lateralmente en un escritorio, sentándose frente a ella en la única silla disponible. 
  Dicho escritorio es el sitial tras el cual reina un hombre corpulento sentado con aire de gravedad en un sillón de cuero que debió haber contemplado muchos procesos, sobre él está situada una placa de latón: “Comandante Lorenzo Landa”. El aludido, vestido con una playera negra y chamarra azul  marino con las iniciales PJE, lleva aferrado a su ancho cinturón de cuero un estuche de celular. Destacable en su persona es su tez  morena clara, constitución tendiente al sobrepeso, que compensa con su alta estatura. Tiene una cicatriz del lado derecho de la frente casi en el nacimiento de su pelo hirsuto. Siendo difícil calcularle la edad (a tan temprana hora de la mañana trae los ojos cubiertos con unos inmensos lentes oscuros), Beatriz aventura que debe andar por la cuarentena: todo el conjunto es intimidatorio.

  La joven nota que aunque quiera sentarse no hay sitio, esa oficina está diseñada para que los comparecientes permanezcan de pie. 
 Uno de los policías refiere atropelladamente los pormenores puntuados por el tecleo de la máquina de escribir:
     -Mi comandante, le informo que estábamos de guardia aquí cuando recibimos la  llamada de un ciudadano que estando en la estación ferroviaria se percató que  arriba del depósito se apostaba un francotirador ó presunto integrante del ejército zapatista, reclamando nuestro auxilio. Nos trasladamos ahí y comprobamos la presencia de un sospechoso enmascarado portando un arma de largo alcance, soltamos un tiro de advertencia ordenándole  que bajara y nos apuntó con su arma, pero al ver que estábamos decididos a todo se entregó sin disparar…..

 El aludido comandante hace un ademán de impaciencia con lo que silencia al relator, sale tras el escritorio y circunvala a Beatriz, quien se mantiene firme, sin voltear la cabeza. Su voz es gutural, pero le ordena casi con gentileza:
· Descúbrase e identifíquese.
 Ella procede a despojarse del chal y lucha por quitarse los guantes, impidiéndoselo las esposas, por último pregunta:

  - ¿Qué, es muy necesario? Puedo tener un shock por el frío.

    Todos contemplan perplejos a una mujer joven de aproximadamente 48 kilos y 1.50 de estatura, tez pálida y transparente salpicada de pecas; orejas, nariz y labios azulados de frío, con unas manos pequeñas de dedos afilados que hacen ridículamente amplias las bocamangas de su blusa, el comandante se acerca y lee la tarjeta enmicada que lleva colgada al cuello.
   “Soy Beatriz Galicia Darién, diabética. Si me encuentran sin sentido por favor llévenme al Hospital más próximo y avisen a éstos teléfonos”….y a continuación unos dígitos.
 Ella señala la tarjeta:  

· Pues sí, ése es mi nombre, y ese es el teléfono de la casa y del trabajo de mi papá, pueden ustedes hablarle. Viajo hacia Chihuahua en el tren y sólo subí al depósito para observar la sierra con mis binoculares.

  Los presentes voltean a ver al policía que los porta y se hace un silencio incómodo, al que sirve de contrapunto el lejano silbato de la locomotora.
· ¡El tren se fue sin mí!, no puede ser, ahí traigo todas mis cosas, ¡se echarán a perder mis medicinas!, y …
 Calla al ver las caras ceñudas de los policías, pero, extrañamente,  el comandante no está serio, por el contrario: sonríe, y después –ante el desconcierto de todos, incluida Beatriz-                                                           

empieza a reír de buena gana, se atropella con la risa al querer hablar…por fin, se seca los ojos con un pañuelo y declara:

  -¿De manera que me sacaste de la cama  porque según tú habían unos guerrilleros atrincherados en la estación, y que el terrorismo es de competencia judicial? ¿Querías un interrogatorio cuando “los indicios aún están frescos”?, ¡Como eres bruto Menchaca!, bien se ve que la señorita es incapaz de matar una mosca. 
 Quitándole las prendas de vestir al aludido con una agilidad inusual en un hombre de su corpulencia se las entrega diciendo:

 - Tenga Srta., abríguese. Éstos muchachos la confundieron con la comandante Ramona: que le sirva de lección para no volver a treparse a un sitio alto con un pasamontañas.

 Amoscada Beatriz pregunta:

· ¿Pues que la sierra Madre Occidental no es una montaña?
  La mirada que se cruzan los guardias y comandante le reafirma la idea de que   –al ver  su equivocación –  van a jugar al policía bueno y al policía malo para que no los denuncie, así que lejos de arredrarse continúa:

· Para usted será gracioso, pero ahora que me hicieron perder el tren ¿cómo voy a recuperar mis cosas?, a ver señor secretario – dijo volviéndose al de la máquina de escribir que se ha quedado también en suspenso -  déme sus nombres y el de su jefe inmediato porque voy a presentar una queja en la Secretaría de Turismo y tendrán que pagar mi pasaje, una dotación de insulina….
 El llamado Menchaca la interrumpe:

· Mi comandante: aquí no hay los turistas, y nunca hemos visto personas que se trepen al depósito, además primero la conminamos a bajar y en lugar de hacerlo nos apuntó con algo que parecía un rifle, y……..

Pero el hombre corpulento lo silencia sin hacerle caso y dirigiéndose a Beatriz

    -   Me llamo Álvaro Venegas y yo me hago responsable de todo lo que sucedió aquí. Usted debe disculparnos pero la situación es inusitada.

Ella prosiguió como si no lo hubiera oído:

    -   Además me voy a quejar a derechos humanos por abuso de autoridad, violencia en la detención, no haberme dicho de que se me acusaba, no leerme mis derechos y puedo entablar un juicio civil por daños y perjuicios…¡y no trate de cambiarse el nombre! Ya chequé que se llama Lorenzo Landa. 
· Señorita escúcheme: la próxima estación está a unos 100 Km., podemos avisar que la esperen ahí,  si Ud. acepta yo la llevo. 

Las miradas se trocaron en desconcierto ¡los tenía en jaque!, contestó con suficiencia:

 -   Es lo menos que pueden hacer – se encogió de hombros - bien, ya que no tengo más remedio- y volviéndose al policía que aún conservaba sus binoculares le espetó:

    -¡Devuélvamelos!

El aludido titubeó un segundo pero se los entregó.

    Cuando los tuvo en propia mano se volvió hacia él: 

    -  Estoy lista.

   -  Godínez, tú llévanos a mi casa para que te deje la patrulla. Vámonos de una vez para que podamos alcanzar el tren.

   Se vio que el encargo no le hizo ninguna gracia, pero se cuadró diciendo:

· A la orden mi comandante.

   Las ocho de la mañana: en el minúsculo poblado cuya calle principal era la única pavimentada, se dirigieron hacia las afueras en la misma camioneta y con la misma velocidad de cuando llevaban a una peligrosa “terrorista” por un camino de terracería.  Después de varias cabriolas con el volante esquivando los hoyos enfiló a un patio cercado con magueyes y nopales, donde en cubetas de plástico, jarras sin asa y frascos de mayonesa crecían helechos, flores moradas, anaranjadas y rojas, contrastando la sordidez de los receptáculos con la esplendidez de sus colores. 
   Una casa de tabiques y adobes se erguía en medio del patio, había una puerta de herrería de aluminio que él traspasó ruidosamente gritando:

· Viejita, ya llegué, ¿Dónde estás?
 Ante la perplejidad de Beatriz salió de la cocina una Sra. Bastante mayor, aunque la  edad era indefinible por sus rasgos indígenas, los cuales se iluminaron- Por la manera inimitable con que le abrió brazos dedujo que solamente podía ser su madre.
  -Hijo: ¿ya no te vas al D.F.?, ¿vienes a pasar tus vacaciones conmigo? 

  -  Todavía tengo que trabajar hoy viejita: estoy  completando una misión. Te presento a la señorita Beatriz Galicia que voy a dejar a la estación de Santa Rosalía, sólo vengo por mi troca y un cafecito.

 ¿Tan mayorcito y todavía dependía de la mamá? ¿y en medio de un día de trabajo salía a desayunar con ella? ¡quien lo viera tan intimidante en su oficina!..aunque lo que de verdad le preocupaba era alcanzar  el tren. Él pareció adivinar sus pensamientos pues dijo:

    -Ya le dije que en ese tramo el tren va de subida, llegará en unas dos horas, estaremos ahí mucho antes.

Y bien, aunque lo dudara no tenía más que aguantarse, eso sí no aceptó nada de comer, y no porque no le insistiera la señora pero la dejó sin argumentos al replicar:

 - No puedo tomar nada que no sea de mi dieta y junto con el medicamento. Hasta que tenga mi maleta podré comer.

 Pero él sin inmutarse en un instante engulló “champurrado”, panes de dulce, una buena tanda de tamales que se veían exquisitos y remató con una coca Cola familiar. En el ínter la señora quiso hacerle plática, Beatriz permaneció distante y el hijo cortó por lo más sano:

· Mira mamá, la señorita se acaba de llevar un buen susto y no tiene ganas de hablar.

· ¡Ay Valo, es tan raro que vengas cuando estás trabajando!, pensé que eran amigos.

· Bueno, cualquiera que aguante lo que los brutos de mis compas le hicieron es mi amigo, ¡figúrate que le dispararon!, pero además perdió el tren y la llevo a alcanzarlo, está desesperada por llegar, nomás te vine a avisar que en la tarde te caigo con el “bonche” de ropa sucia, me llevo el carro ¿sale?

  Así con un suspiro de alivio por parte de Beatriz se subieron a un vetusto Datsun  que estaba en la parte trasera, y dando tumbos y espantando gallinas  enfilaron hacia el Norte, donde la engañosamente cercana cordillera brillaba con luz prístina.
C A P I T U L O   II
 Llevaban aproximadamente media hora de camino en completo silencio cuando él le preguntó:

· Y dígame güerita, ¿A que va a Chihuahua?, ésta es la época en que empieza el mero frío.

· Voy a visitar a unos parientes- contestó lacónicamente.

· Platíqueme a que se dedica, se ve que es una persona instruida ¿sabe?

 Y bien, eso era lo que quería averiguar, bueno, que lo supiera de una vez.

· Voy en octavo semestre  de Derecho y ya he litigado otras veces.

     Pero él no pareció  impresionado, por el contrario su voz tomó un tono más personal cuando dijo:

· Válgame Dios ¡quien la viera tan chiquita!, y ¿porqué viaja sola? cualquiera se la puede robar.

     Beatriz se quedó helada: ¿Cómo había sido tan tonta?, seguramente era el preludio para detener el vehículo en ése camino solitario y atacarla, ¿no habría sido todo un “bloof” para silenciarla?, ese era el estado de “las mujeres muertas”, pero….¿cómo podía haberla llevado a su casa y presentarle a su mamá?, se suponía que hasta entre los narcos la familia era sagrada.

   Ajeno a su conflicto, él seguía manejando a buena velocidad y de repente apuntó a un lugar lejano:

· Mire ahí va su tren, llegaremos a la estación antes que el -  luego prosiguió - de verdad le digo que no debería viajar sola, ¿Qué  cosa tan importante va ahí que casi se suelta llorando cuando se acordó?

 Así que sí lo había notado, le molestó el comentario y replicó fríamente:

 -  Mire señor Venegas, yo no lloro. Usted no tiene porque  congraciarse conmigo, sé que está tratando de que no trascienda este incidente y le juro que no voy a presentar ninguna denuncia pero no me pida que también le cuente mi historia.

 Él pareció resentir el comentario, se quitó las gafas oscuras y volteó a mirarla entrecerrando los ojos y el brillo de ésas negrísimas pupilas le hizo sentirse mal. Era natural que todo mundo desconfiara de los Judiciales, pero los recelos de ella habían rayado en la paranoia.
  -  Discúlpeme  - se encontró diciendo – ha de pensar que soy una ingrata, y no lo soy: reconozco que sino fuera por usted todavía estaría allá, respondiendo a un interrogatorio o algo peor, ¿Cómo fue que no sospechó de mí?

    -  ¡Ay señorita!, le digo que con 20 años de estar tratando con delincuentes ya puede uno distinguirlos, además que  su “arma” no es muy peligrosa –hizo un ademán señalando los binoculares- pero la verdad le pregunto porque me intriga que una mujer como usted que se ve de tanta clase, viaje sola en un vehículo tan lento y de ñapa 

trepe a un sitio peligroso.
  El sol ya estaba alto, la cabina del carro casi hervía, Beatriz recordando que hacía dos horas temblaba de frío en el andén de la estación comprendió aquello de “extremoso”, iba sentada en un muelle flojo y el motor gemía y se quejaba en la pronunciada cuesta, el metió segunda y se aparejaron con el tren.

  - En media hora llegaremos, ¿Así que no me va a platicar porqué estaba encaramada allá arriba?

  Ella despreciaba a la gente que contaba sus intimidades en los primeros minutos de conocer a alguien, pero una persona que se había mostrado educada y comprensiva merecía una explicación.

  -Pues mi historia no tiene nada de extraordinaria: soy hija única, adoptiva en familia de clase media, mis padres me dieron todo lo necesario y a pesar de que a los 10 años descubrieron que padecía Diabetes juvenil fueron muy estrictos conmigo para que llevara una vida normal y  lo hemos logrado. Pero hace como un año empecé a tener problemas de riñón que han empeorado al punto de que necesito un transplante, y voy a Chihuahua a buscar un familiar para que me lo done.
Él enmudeció un instante y luego dijo:

  -¿Le parece una historia común y corriente?, ¡Pues le voy a contar la mía porque es bien rara!, Soy el hijo mayor de una familia de ocho, mi padre era de día el peluquero del pueblo y de noche el borracho. Me metí muy chamaco a policía por no terminar de delincuente, alcohólico ó “mojado” como todos,  ahí tiene, ésa es una historia común….
Tras un silencio insistió:

  -Se necesita ser muy valiente para viajar sola estando enferma.

 -Es que no hay más remedio: mi mamá se enfermó también y ahora está recuperándose, papá tiene que trabajar pues la situación económica se volvió muy difícil y ellos me enseñaron a que hay que caer luchando. Aunque no es para alentarme el hecho de que apenas tiene un día que salí de casa y ya me metí en líos, además de que……

 - Suéltela, ¿de qué?

 - Pues de que la persona que voy a buscar no la conozco, no sé si viva aún, se perdió el contacto con ella y solo cuento con un nombre, una dirección y una foto de hace 20 años……
Sonó hasta brusco cuando preguntó:

  -¿ Y quién es ésa persona?

     - Oiga, usted hace demasiadas preguntas ¿no se lo han dicho?

    - Claro que sí y es una de las razones por las que me metí a la Policía, además tengo un sexto sentido para saber cuando me dicen mentiras, así que no me la voltee, ¿a quien va a  buscar? 

  Extrañamente ella ya no le molestó  su tono inquisitivo, debía de ser parte de su  naturaleza, con sinceridad replicó:
     - Pues a mi madre biológica que me dio en adopción. En mi maleta van los datos –  hizo una inclinación de cabeza hacia el tren -  ahí tiene: por eso no me arredré en la Comandancia, estoy acostumbrada a los problemas.

    -  ¿No le parecen suficientes riesgos las enfermedades y todavía viajar en tren? ¿El tiempo no es importante?

  -Pues todos dicen eso, pero una vez tuve un sueño en que me veía en éste viaje, estaba arriba de una montaña, rodeada de nieve y muy feliz. Ya sabe que uno siempre quiere lo que no puede hacer. Me acaban de dializar y tengo una semana de gracia, tal vez solo sea el hecho de tener un pretexto para hacer este viaje porque en verdad las probabilidades creo que son nulas –hizo una pausa y preguntó -. en su experiencia ¿se puede localizar a alguien en una semana?

  -  Siento decirle que a veces eso de encontrar a una persona con la que se perdió contacto suele ser lo más peliagudo de investigar, y casi imposible si eso fue hace 20 años, pero habría  que ver los datos del caso para emitir una opinión…y ¿con que ayuda cuenta?

  -  ¿ No le digo que no conozco a nadie?

 -  ¡¿Piensa hacer la investigación sola?!

 -   Pues no es nada tan importante como una investigación, sólo planeaba  ir a la dirección de la carta a preguntar por la persona a ver si alguien sabe algo, y según se den las cosas írmelas arreglando: tal vez contratar un detective local privado….. ¿Qué más puedo hacer?
 -   ¿Sí?, pues para su información los detectives privados suelen ser una punta de borrachos inescrupulosos que aceptan cualquier caso aunque sea inviable para cobrar, usted lo que necesita es ayuda oficial ¿la quiere?
  -  ¿Cómo dice?, no entiendo.

  -  Mire guera: acaba de encontrar a una combinación de detective privado con oficial de policía: entre mi historial  tengo un curso de investigación que nunca he aplicado porque en mi pueblo lo más misterioso que me ha tocado investigar fue quien se llevó el anuncio de la Corona de la cantina, que entre paréntesis ¡fue mi compadre Nato!

  Al ver que ella no se hacía eco de su broma, frenó sin desviar la vista pues ya estaban en la plataforma del andén. pero Beatriz esperó a estar  bien a la vista de la gente que estaba en la pequeña caseta para contestar:

  -¡No!, no necesito que  me ayude un judicial, está en un error si piensa que tengo mucho dinero para pagarle, y también se equivoca si piensa que  le puedo corresponder con sexo, ¡Porque tengo SIDA!, hágame favor de irse y olvidar lo que dije – seguidamente agarró su chal y sus binoculares y se apeó  camino del andén

  Él la siguió como si no la hubiera oído:

· Imagínese a sus papás, ¿Qué sentirán de saber que Ud. se anda sola?, así les puede hablar para que estén tranquilos, ¿no se acuerda que éste el estado de las mujeres muertas?  – éstas últimas palabras las gritó pues el chirrido de los frenos y el silbato del tren.

    Ya ella se había situado en la plataforma de abordaje, evitando deliberadamente mirarlo.

  -Mire güera, le propongo algo muy sencillo: déjeme ver el caso y si hay alguna posibilidad yo la acompaño,  podemos pactar una pequeña remuneración si la misión tiene éxito, es lo que se llama una asesoría. De verdad que me nace ayudarla,  iré con usted en el tren para que  vea que no tengo malas intenciones.

    Todos sus miedos, esperanzas y frustraciones afloraron a sus ojos, no veía a la gente del andén, la visión que tenía de los pasajeros a través de sus lágrimas eran solo manchones coloridos meciéndose al ritmo del tren. Ellos al pasar sí miraban curiosos por la ventanilla  el rostro de aquella joven a quien las lágrimas le corrían sin un estremecimiento, sin fruncir el ceño, sin intentar ocultarlas ni secarlas…
 Y su voz también se oyó natural, sin ningún sollozo. 

  -  Odio llorar,  entienda que no va a obtener nada de mí – señaló su abdomen con rabia -  tengo un tubo de plástico en el vientre y estoy marcada para siempre igual que si tuviera SIDA, pero no necesito la lástima de nadie, todavía puedo valerme por mí misma…..

    Álvaro se dirigió al acomodador que desplegaba  una escalerilla metálica como un acordeón: 

· ¡A ver mano!, me vas a dar un lugar a Chihuahua, porque voy en misión  oficial escoltando a la señorita.
  El mozo preguntó con desconcierto.

· ¿Es la señorita que se quedó en san Ignacio Maderas?, ¿la que nos avisaron de la comandancia de Policía que abordaría aquí?, pero no dijeron que serían dos pasajeros, tendrá que pagar su boleto.

Él empezó a esculcar en su chamarra y murmuró por lo bajo:

   -¡Me lleva!, creo que dejé la cartera en casa de mi mamá… 

Ella titubeó algunos segundos y al fin habló dirigiéndose a él:

· Mire, acepto a nombre de mis padres, siempre y cuando se avenga a tres condiciones: la primera  es que esto no tenga nada que ver con su corporación, no quiero que halla un conflicto de intereses, la segunda  que solo le voy a pagar sueldo mínimo y sus gastos …
· Aja, y ¿cuál es la tercera?

Ella señaló su abdomen y sentenció:

· Que no le voy a dar asco cuando tenga que ayudarme y que va a aprender a inyectar.

 El empezó a bromear mientras la subía con un envión a bordo haciendo caso omiso de la escalerilla.
· ¿Qué,  no tiene Seguro Social? ¿Y si me contagia el SIDA?, cálmese, sé  que es mentira, ¿no le digo que tengo un sexto sentido para eso?, ¡Es lo que le enseñan a decir a las extranjeras para eludir  a los hostigadores sexuales! 
C A P I T U L O   III
      Habían subido al tren sin contratiempos, en el coche cama que ella ocupaba (un prodigio de aprovechamiento de espacio) el aire acondicionado funcionaba a toda su capacidad y sólo el reverberar de las montaña entre las que iban discurriendo le recordaba que afuera debían haber llegado a los 40 grados. Se acostó un rato pues tenía sueño….
   Cuando se despertó sobresaltada se tranquilizó viendo su equipaje intacto, y sintiendo el remecer del tren, en la penumbra de las cortinillas bajadas  por un momento pensó que el episodio del depósito había sido un sueño, y se levantó con rapidez. Le confortó encontrarlo parado frente a su puerta leyendo un pasquín, debía tener buena visión periférica porque lo dejó de inmediato y se apresuró a ir a su encuentro ayudándole  con su maleta de mano. ¡estaba nuevamente en marcha y ahora con alguien que le daba esperanzas!
   - Pensé que se iba a seguir de frente,  ha sido un día pesado para usted ¿no?.

   - Nada de eso, estoy ansiosa porque me diga las posibilidades que hay.

   Se encaminaron al vagón comedor que a ésa hora estaba desierto, y él  colocó su valija en una mesa, Beatriz pulsó su teléfono celular y habló con su padre para decirle que estaba bien. Luego extrajo una Lap Top, un sobre de papel Manila desgastado de los bordes, que guardaba  una fotografía de colores desvaídos, una nota manuscrita de papel amarillento y quebradizo, una pequeña hielera, una bolsa con innumerables pastillas, jeringas y agujas de insulina…..en el sobre se leía encerrado en un círculo rojo:

                                             Rte.- Cecilia Larrondo T.

                                            Calle Fransisco Villa # 2327 
                                            Col. Héroes de la Revolución
                                                   Chihuahua Chih.

  La nota manuscrita dentro del sobre decía: “Les envío ésta foto de Beatriz para que la guarden de recuerdo, tenía seis meses de nacida. Por favor envíenme  $5,000.00 pesos a ésta dirección, los necesito para mi graduación y nunca los volveré a molestar” 

   -  Bien, ahora suélteme todo el “rollo”.

   -  Mejor usted ejerza sus dotes inquisitivas, porqué no sé como empezar.         

   -   ¡Ay güera!, usted habla “dial” tiro como antigua, bueno a ver: ¿Fue usted adoptada en una casa de cuna, hospital ó guardería? ¿Dónde la registraron y con que nombre? 

  -  No, mis padres ya eran muy grandes para ser considerados en una adopción en regla, así que recurrió a un doctor que tenía una clínica en Chihuahua y ayudaba a madres solteras a dar un hogar a sus hijos, pero mi madre biológica al parecer fue muy especial porque primero me amamantó y hasta después de ocho meses me cedió pero creo que no me registró.  El Dr. dijo que ella  me llamaba Beatriz y decidieron conservar el nombre. Le dieron $10,000.00 al doctor para que se los entregara como compensación y me asentaron ahí mismo en Chihuahua cuando me fueron a recoger a su clínica. Con su acta de matrimonio no tuvieron ningún problema.

  -  ¿Sus padres adoptivos nunca contactaron con ella?
   - Directamente no.

   -  Entonces  ¿como les escribió para pedirles ese dinero?

  -    Es algo que nos preguntamos todos, nadie sabe como.

   -  ¿Qué edad tenía usted cuando recibieron la carta?

   -   Como 1 año y tres meses: fue en Octubre de 82.  Ellos le enviaron el dinero y aunque temieron que hubiera más peticiones cumplió su palabra y nunca volvió a dar señales de vida. Hace un año cuando empezaron a dializarme mi papá trató de comunicarse con ella o con el Dr., pero ambas cartas le fueron devueltas sin abrir con el sello de “No existe el destinatario”, ¡Imagínese, fue hace 23 años!, localizaron a la viuda del doctor pero ella jura que ignoraba ésas actividades de su marido, y ahí termina la historia.

    -  En verdad que es poco, pero bueno veamos la foto.

 La sacó del sobre de papel Manila comentando:

  -  Papá comentó  que ni nueva era una buena foto, es una mujer  cargando un bebé, pero no es seguro que seamos nosotras.

  La foto – efectivamente - estaba desvaída, se veía un bebé durmiendo en el hombro de una mujer joven que lo miraba de manera que solo se apreciaba su perfil: el cabello desparramado a su alrededor de color claro, la barbilla huidiza, unos labios delgados, una mano grácil sujetando la nuca infantil con un anillo de aspecto antiguo en el anular pero ya con los contornos difuminados, una instantánea  mal enfocada y descolorida.
  Con largos años de práctica escrutando fotografías él la estudió desde varios ángulos pero ciertamente no había mucho más que ver. Beatriz le mostró una amplificación  en que la diferencia  era que los defectos de la foto se veían magnificados.
      -   ¿Cree usted que esto ayuda?

      -  Pues así ayudar, bueno…..es relativo: según esto  la presunta madre de usted lleva ese nombre, dato que en los casos de adopción “por debajo del agua” siempre se mantiene oculto. Pongamos que va como me decía y no encuentra a la dirección ó a la persona o quien le dé datos, ¿Qué hubiera hecho?
  -  Supongo que dedicarme a conocer la ciudad, ¿Qué otra cosa podría hacer?

  -  ¿Ya ve? Hay varias cosas que hacer: buscar en el directorio e interrogar a todos los apellidados Larrondo, no es un apellido común, hasta dar con alguna Cecilia entre los 40 ó 50 años digamos, también iríamos al registro civil a buscar un acta de nacimiento suya, a lo mejor si la registraron con su nombre original, imagínese ¡ya tenía ocho meses cuando la adoptaron!, sino hay que buscar en la clínica donde usted nació, o localizar a la viuda del doctor para entrevistarla, para empezar ya tendríamos en que ocuparnos el primer día, ¡pero habría que empezar ya!

  -   Ya le dije que para mí tan importante es el fin como los medios, uno de mis objetivos es esta travesía y vamos a comer porque tengo hambre.

  Sacando una lanceta de su estuche se picó el dedo y leyó el resultado en una tira como papel matamoscas, pulsó unas teclas en su PC y terminó inyectándose en el antebrazo con una destreza hija de larga práctica, ante su mirada interrogante le comunicó:  

· Así se me hace más fácil calcular la dosis correcta, esto es lo que va a aprender y, ahora sí ¡vamos a comer lo que queramos!
En su voz se oía una nota de alegría.

    Llamaron al camarero y al rato estaba deleitándose con un sándwich de pollo y ensalada que remató con unos hot cakes rociados de abundante miel.

· Yo creía que los diabéticos no podían comer dulce.

· No pasa nada si se aplica uno la cantidad correcta de insulina, lo que no puedo comer mucho por el riñón son las proteínas: carne, huevo, leche…..

El volvió a ver su bistec con papas

· Ya la antojé.

· Por el contrario, para mí esto es una celebración, no crea que lo hago a menudo.
Tras liquidar su plato sacó de su valija un cigarro y fumó con fruición.

· ¿Y así como está  fuma?, ¿y lo saben sus padres?, mire yo tengo 42 años y hace 10 que lo dejé porque es muy peligroso. 

· Sí, seguramente más que perseguir guerrilleros en las montañas- replicó con ironía.

· No güerita, soy el primero en reconocer lo peligroso que es el oficio, pero he visto a más compañeros muertos por fumar que por patrullar la sierra, ¡imagíneselo, como fumigarse!

Cuando se percató de que Beatriz  parecía quererlo exasperar demorando la espiración del humo, calló. Hubo una larga pausa, pero no incómoda en que ambos parecían sumidos en sus propias reflexiones y después Beatriz puntualizó:

  _   Mire señor Venegas, toda mi vida llevé una disciplina estricta para sobrevivir. Quiero hacer cosas que nunca tuve oportunidad de hacer, una especie de última voluntad. Mis probabilidades de vivir sin transplante ni diálisis es de una semana, ¿Qué caso tienen preocuparme por el futuro? Mejor platíqueme como está eso de que se metió a policía por no ser delincuente.

 -  Bueno, es que de verdad no había otra manera: en la escuela siempre tuve problemas por peleonero, mandón y necio, nunca supe someterme a la autoridad, y un profesor “buena onda” me dijo que sino recibía una disciplina militar terminaría siendo carne de presidio.
  - ¿Y no intentó entrar al Colegio Militar?

  - ¡Que más hubiera yo querido!,   pero de chamaco trabajando en un telar se me atoró un dedo – y le mostró lo que quedaba del índice de su mano derecha limpiamente amputado desde la primera falange -¡ni soñar con la milicia!, lo más semejante fue la  Policía. Presenté un examen en Guadalajara y unas pruebas de aptitud, estuvo bien cañón, pero pasé porque en la prueba de tiro fui 10 absoluto, y ¡figúrese! Disparo con la “chueca” aunque para todo lo demás soy derecho…
  - ¿Y que tal le fue en las materias?

  -  Regular, la prueba dura fue la de natación.

        -  ¿Hubo una prueba de natación?

        -  Más bien fue prueba de matación, me llevaron al trampolín más alto y me ordenaron: “¡Aviéntate!”, yo no sabía nadar pero me eché y me sacaron medio ahogado,  creo que por eso me admitieron. Pero antes de ser comandante en san Ignacio estuve en la DEA y en Secuestros que era de los mejor pagados.

      -  ¿Usted estuvo en Secuestros?,¿ahí fue donde consiguió ésa cicatriz? –y le señaló el estigma de la frente.     

    Él volteó el rostro con ademán negativo. Se quedó mirando el paisaje por la ventana al parecer abstraído en su contemplación. Ella también miró el sol que se ocultaba y la sinfonía de los rosas, rojos, y dorados del horizonte que bajaban por el desfiladero hasta un bosquecillo de hojas naranjas mientras un riachuelo distante como hilo dorado parecía querer anudar  la tierra y el cielo en un mismo tono. Ella admitió que ese espectáculo era digno de embelesar a cualquiera aunque lo hubiera visto innumerables veces.

    -   Es impresionante ¿verdad?

    Empezaban a llegar algunos comensales, una pareja de edad madura tomó asiento a su lado, saludándolos con cierta curiosidad. Formaban una pareja singular, ella jovencita, etérea  y delicada y él compacto y tosco, la cicatriz le confería un aire patibulario que reforzaba la mano derecha con el dedo cercenado que ahora apuntaba hacia fuera.
  -  Bueno, cuando uno es joven nada lo impresiona, antes la sierra me hacía los mandados, pero ahora que estoy envejeciendo aprecio la luz que es lo único que alegra estos parajes, ¡no entiendo que le ven los turistas a estos cerros pelones!

  - ¿No oyó que le pregunté la historia de su cicatriz? Ahora le toca a ud. contestarme.

  -  ¿Sabe qué?, la historia es un poco larga, mejor acuéstese un rato, y yo aprovecho el tiempo para comunicarme con mi jefa, vamos a dejarlo pendiente.

    - Háblele de mi celular, yo se lo marco déme el número….

    - Es que mi mamá no tiene teléfono, voy a mandar a uno de los muchachos de la comisaría para que le diga que espere mi llamada con una prima.

   -Bueno, pues le marco a la comisaría.

   -  Es que además me voy a tardar porque hay que disponer unas cosas en lo que regreso, mañana empiezan mis vacaciones ¿sabe?

   -  Entonces voy a pedir la cuenta.

   -  Ya la pagué – se apresuró a añadir cuando la vio incrédula – si perdí mi cartera, pero me quedó un monedero con cambio, no se preocupe: todas las notas las voy a apuntar en “gastos”.

Ella un poco sentida por sus negativas le contestó: 

   -   Que se me hace que me mintió, bien, bien, ¿no ha escuchado el refrán  “Tu cuídate de los buenos, que los malos yo te los señalo”?
   Aunque él no hizo ningún gesto ella se arrepintió de inmediato: seguía teniendo la mala costumbre de refugiarse en la ironía cuando sentía perder el control de las cosas.
C A P I T U L O    IV
   El día era ya pleno cuando Beatriz salió de su privado para desayunar: cosa rara en los últimos días tenía hambre de nuevo. A él le habían conseguido también un camarote, compartido con un viajante de comercio. Como siempre la hizo sonreír cuando lo encontró en el pasillo aplacándose el rebelde pelo con un peinito.
     – “Pirámide”: alta tecnología en peines, pero no se arrime mucho güera, huelo a chivo mojado.
      -Oiga, vaya a bañarse a mi camarote.
- Ya me di un baño torero en el comunal. 

    Pero Beatriz observó que se había rasurado y su semblante, de ordinario torvo, se suavizaba mucho con una sonrisa de  níveos dientes. Nuevamente en el vagón comedor mientras Beatriz tomaba café descafeinado con edulcorante y pan integral tostado con margarina ligera, él daba buena cuenta de un copioso plato de huevos, tocino, y litros de café.

   Cuando ella encendió su cigarro, él empezó a hablar:

 -  En la mañana usted me interrogó, y ahora vamos a jugar a las suposiciones: si encontrara  a su madre biológica y aceptara donarle el riñón ¿Eso sería rápido?

 -  Sí hay compatibilidad tendría que ser lo más rápido posible.

 - ¿ En que se basan para determinar ésa com…pa…ti… bueno, eso? 

 -   En estudios de sangre y tejidos, en el caso de consanguíneos directos tiene probabilidades de éxito en un 90% y va disminuyendo cuando no lo son.

 -  No entiendo, ¿Y entonces los donantes que toman de accidentes? ¿no que solo si son familiares?
  -  Sí, ese es un buen cuestionamiento: aquí en México casi no existe cultura de donación de órganos, al haber tan pocos las probabilidades de ser compatibles se reducen drásticamente y  hay una lista de espera nacional en la que hay apuntados 13,000 ¡imagínese!, yo ingresé hace 6 meses y tengo el número 10,896.

   -¿No toman en cuenta la gravedad del caso para darles preferencia?  

   -  Hay un comité que determina el orden y desde luego cuenta la urgencia pero no tanto como la gente cree,  tiene más que ver  la edad del paciente, las posibilidades de ser un éxito, en otras palabras: dan preferencia a alguien con más posibilidades de vivir y llevar una vida útil.

  -  Y entonces eso de que metieron un gol para transplante ¿de donde lo sacan?

  -  Bueno, en ésos casos se supone que ya tienen su donador, sólo se necesita el dinero para llevarlo a cabo, que es lo que financian las sociedades benéficas.

  --¿Cómo cuanto cuesta un transplante?

  -¿A nivel privado?, bueno, teniendo su familiar que le done le hicieron un presupuesto a mi papá como de $100, 000.00.

   -  ¿100,000.00 pesos? Creí que saldría más caro…..

   -   No, ¡dólares!  Papá dice que es justo, y él tiene un concepto muy estricto de la justicia, tal vez porque sus padres sufrieron tanto.

   -  ¿Quién puede saber que es la justicia en un país como el nuestro?- se le oía un dejo de amargura.

  -  Pues no se porqué dice eso, injusta fue España cuando un régimen autoritarista obligó a exiliarse a tantas personas valiosas, si habla usted de política nosotros tenemos lo que nos merecemos, porque justicia es dar a cada quien lo que le corresponde – al ver su rostro sorprendido por la parrafada dijo - es justo que un donador mercenario pida  la misma cantidad.

   -  A ver, ¿Cómo es eso de donador mercenario?

   -  Pues que como en todo también hay un “mercado negro”, en Internet pueden verse donantes que ofrecen sus órganos por X suma, pero….

   -  Ya veo, usted me dijo que están “tronados”….

   -  Mire, en la familia lo hemos hablado: si fuera una solución viable papá vendería la casa, ó la hipotecaría para un préstamo bancario. Pero al no haber una legislación al respecto sigue siendo una operación subterránea, y les hice ver que no estoy de acuerdo en arriesgar el patrimonio de toda su vida en algo incierto. Además que tengo otro factor en contra: soy AB negativo, un tipo sanguíneo rarísimo lo que me excluye de las posibilidades de donantes externos.

   -  O sea: no hay otra solución para usted más que encontrar a su mamá.

   -   O que ella me conecte con algún otro familiar.

   -   Y dígame: ¿Usted se enteró que era adoptada cuando se enfermó?

   -  No, mis papás me lo dijeron desde que tuve uso de razón. Mi padre es arquitecto como le dije descendiente de españoles que fueron exiliados en el 40 por no negociar con sus ideales, mi mamá estudio en el conservatorio y  es maestra de música. Siempre procuraron darme todo lo que estuvo a su alcance para mi desarrollo: libros, piano, clases particulares, viajes de intercambios de inglés, ¡hasta hicieron en casa una especie de canal para que me ejercitara nadando!, a pesar de mis problemas en la escuela no me rezagué  más que dos años
   -¿En que año va?

  - Iba en octavo semestre ya se lo dije, por eso sé la definición de Justicia.  Ya tenía una beca para irme a Irlanda cuando tuvimos nuestra crisis: me enfermé yo y luego mamá .

    Calló un momento recordando el gesto de dolor de su madre la noche que la llevaron a la Unidad coronaria y la postura estoica de su padre con la espalda erguida soportando todos los golpes sin doblarse.

  -Durante el último año hemos vivido más en el Hospital que en casa, y no hay economía particular que resista una enfermedad como la mía,  tuvimos que recurrir a una Institución de salud.  Pero no me quejo, he tenido una buena vida y buenos padres. En ése punto estamos.

  El pareció meditarlo unos minutos y luego le habló al camarero:  

 -  ¡Hey compadre, tráeme la cuenta y una nota de consumo! – sacó  dinero de un monedero y empezó a contar – a mí no me gusta más que el efectivo, nunca he manejado otra cosa. Ya le hablé a un amigo y quedó de apoyarme por debajo del agua.

 Beatriz  replicó poniendo la mano sobre el dinero e impidiendo que el camarero lo recogiera:

· También yo le puse un correo a mis papás y ya les dije mis planes, ellos están esperanzados y estuvieron de acuerdo en la contratación de usted, siempre y cuando nos mantengamos independientes.
· Mire güera: estaría de acuerdo en que no recibamos dinero, pero en no tener apoyo oficial no. La gente poco inclinada a cooperar se “aliviana” con el charolazo.
· ¿Y usted quiere un país justo? ¿Le parece bien que se gaste el dinero de los contribuyentes en una gestión particular? ¡Mi papá nunca se prestaría para un acto de corrupción!

· ¡Caramba y porque serán tan cuadrados! ¿Nunca se han salido de las reglas?, ¡a ver! El Seguro voluntario que tomó después de enfermarse debió de ser una “transa”, ¡Ya parece que la iban a asegurar con problemas tan “gruesos”!

· Sépase que no, todos estamos asegurados desde siempre, íbamos al principio con médicos privados, sólo hasta ahora que se presentó ésta crisis recurrimos a la Institución - Y volviéndose al camarero que parecía haberse vuelto de piedra le dio su tarjeta de crédito- ¡cóbrese de aquí!

  Sus ojos ámbar relucían retadores.

· Está bien señorita, haremos lo mismo que su papá: seremos investigadores privados mientras se pueda y sólo recurriremos a lo oficial cuando se presente una crisis. No es tan malo a veces “brincarse la barda”, si no hubiera sido así tal vez sus padres no hubieran podido adoptarla.

   Ella murmuró por lo bajo:

· Ya lo dice mi maestro de Derecho Penal: nunca digas algo que te pueda incriminar…mire: aceptaré si yo aplico el criterio de la situación de crisis, tómelo o déjelo de una vez.

·  De acuerdo, de acuerdo – dijo conciliador.

· De manera que esto no es ninguna crisis.

Entregó la tarjeta de crédito y firmó el voucher. Él solo la miraba reprobatoriamente.
        -  Siquiera por todas las veces que he arriesgado el pellejo – seguía mascullando por lo            bajo mientras salía del vagón - en la academia de Policía me quitaron el complejo de macho. El primer discurso que nos aventaron fue que se necesitan dos para sobrevivir en circunstancias difíciles. Hasta el mismo Dios embarcó a los animales por parejas, no tanto para reproducirse, sino para acompañarse. Fíjese bien que no había seguridad de que tocaran tierra, pero el Diluvio no se hubiera podido resistir encerrado sin un  compañero. Debemos de tener alguien de nuestro lado.

  -  Ahora quiere ser mi maestro de Filosofía…..voy a decirle algo: el tener un tubo de plástico en el vientre  para que le laven a uno los intestinos es casi obsceno. Ir cada semana a ver entrar y salir litros de agua por ahí, que le pongan una sonda para  extraer su orina, medirla, olerla, ver su color, pesarla, que sus deshechos sean más importantes que su persona es aniquilante. La filosofía que he tomado de esa lección es olvidar ése día y  vivir los otros seis, hasta la siguiente diálisis.

  -  ¿No se trata de que tenga más que eso?, todo se vale… 

  -  Ahora estoy viviendo mi semana de gracia cómo le dije,  parezco una mujer normal y lo que menos quiero es andar repitiendo mi historia. Usted dice bien, teniendo un compañero, un similar, Pero ¿cree que alguien que no está enfermo es similar a mí?, si quiere involucrar a personas que no tienen nada que ver  ¡me opongo terminantemente!

  Su voz de ordinario tan dulce resonó en el silencio. Atravesaban un paraje sin rastros de vida humana, túneles y más túneles tallados en la piedra que  replicaban con ecos al traqueteo del tren, un puente suspendido en el infinito, estrellas que destellaban ferozmente en el cielo de tinta china. Al salir del último pasaje encararon una  luna llena  magnificada por el nítido aire del desierto y el otoño que se iniciaba.

 Él decidió capitular .
  -Está bien, ahora mismo que lleguemos a Divisadero le hablo a mi amigo y nos olvidamos del asunto. Y….por cierto, creo que ya vamos a llegar.
   Efectivamente poco después llegaron a una altiplanicie en que se apearon del tren con otros 15 pasajeros, el hotel tenía su propia estación, y de ahí los remolcaron a un pequeño hotel que parecía un nido de águila, montado en la piedra. El cargando el equipaje y ella envuelta en su chal, con manía de exploradora oteó a pesar de la oscuridad las alturas vertiginosas en el mirador con sus binoculares, se estremeció con soledad cósmica y murmuró:

 -  Estamos a más de 2,000 metros sobre el nivel de mar.

 -   Pero güerita, eso es imposible, ¡Chihuahua no tiene mar!
Dejó de sonreír cuando advirtió la mirada de incredulidad de ella.

· Oiga, ¿de veras me cree tan ignorante?
  Caminaban hacia el hotel de inspiración “sanmichelina”, ella iba dando pasitos cortos, conciente de que ése aire enrarecido podía fatigarla. Se registraron con sus respectivos nombres: les dieron las llaves de dos cuartos contiguos 13 y 14, y el propuso:

· Para que no agarre “malas vibras” yo me quedo en el 13.

· ¿A poco es supersticioso?

· ¿Yo? ¡para nada!, pero como usted con cualquier pretexto saca algo de “su última voluntad”….¿Y cuanto tiempo vamos a perder aquí?

  -   No vamos a perder el tiempo, mañana temprano tomamos una excursión que se llama “Iniciación en la Barranca del Cobre”, ya le dije que siempre quise disfrutar éste recorrido, es mi última….
-  ¿No le digo?, oiga, ya en la buena onda de contarnos nuestros secretos le voy a decir uno…

 -   Bueno, dígamelo.

 - No puedo tener complejo de macho….por que soy “gay”

   La carcajada de ella lo hizo voltear a verla, estaba colocando su maleta en una mesita de tijera y lo agarró desprevenido.

  - ¡Ándele güerita, sí se sabe reír!

   Ella asintió quitándose los guantes y el chal, la habitación tenía calefacción y su mobiliario era muy agradable, pero ella seguía riéndose a carcajadas.    

   - Es como todo, cuando se aprende jamás se olvida.

  -  Pero bueno, no creí que fuera tan gracioso.

   -  Es que de solo imaginármelo en un camión descubierto en la caravana de “rescate a la dignidad “gay”…..nada, que lo bajarían, ¡usted es el prototipo del macho mexicano!

   -   Pues lo dije para que se relajara, pero por lo visto me pasé….

   -   No, le atinó: estoy completamente “relax”. Mañana nos encontraremos temprano en el comedor, voy a descansar.

   Tantas emociones la habían dejado rendida, por primera vez en meses se durmió al poner la cabeza en la almohada y con una sonrisa en los labios. 

S E G U N D O    D í A
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C A P Í T U L O     V
  Cuando llegó a las 8 en punto, ya la estaba esperando en la entrada, ella se había puesto ropa abrigada y botas, él seguía con su indumentaria negra, su chamarra negra de vinil imitación cuero forrada de piel de conejo lo hacía parecer…un judicial. Recordó que intimidatorio le pareció ayer y como ahora le confería seguridad su aspecto: cuestión de enfoques.

 Le dijo contenta:

· Mi papá me contestó y se oía muy optimista, me confirmó que Beatriz es el nombre que me había puesto mi mamá biológica. Y ¿sabe qué?, habló a la Comandancia de San Ignacio y ahí le dijeron que usted es una persona muy conocida y la de más experiencia en la región.

· Bueno ¿y como le hizo?, porque en mi cuarto no hay teléfono ni tele, para hablar con Napoleoncito y mi mamá tuve que salir a la recepción.  

· Pues por correo electrónico, dejé cargando mi PC en el cuarto.

· Bueno pues, ya somos agentes independientes, ¿está contenta pareja?

Viéndola satisfecha, la tomó con suma delicadeza del codo para encaminarla a una mesa. El entorno había sido una mina y la construcción abovedada estaba revestida toda de piedra, las lámparas pequeñas en nichos eran a imitación de las de los mineros, de decoración había un carrito que a Beatriz le recordó el de “los siete enanos” y el ambiente (que podía ser claustrofóbico) estaba suavizado por estar lleno de “Ficus” y otras plantas de ornamentación. En el estrado que  de los músicos se simulaba un kiosco provinciano donde un conjunto vestido como banda municipal tocaba marchas como “La rielera”, “El sinaloense”, “Jesusita en Chihuahua”, Beatriz había soñado con ése momento y le complacía íntimamente que alguien estuviera con ella compartiéndolo.
  Había un desayuno tipo Bufete pero él – como siempre - hizo cola ante una chica vestida como soldadera que freía tacos, tostadas y picadas,  pidió y engulló de todos los antojitos y ella yogurt y cereal. Encendió el consecutivo cigarro y Beatriz comentó: 

 -  Hace unos 3 años pasé un 16 de Septiembre en Chicago, y la comunidad mexicana como siempre  organizó una  pequeña celebración, pero no nos dieron permiso de tocar el himno nacional, (sólo se hace en ceremonias oficiales o la embajada), lo que permitieron fue que escogiéramos una melodía mexicana y se opinaba  que si  “Canción Mixteca”, “Cielito lindo”, pero cuando yo sugerí “La marcha de Zacatecas”, todos estuvieron de acuerdo, ¡esa es música mexicana! Si se fija el himno nacional es belicoso, totalmente desacorde con lo que siempre ha representado nuestra patria para los exiliados….
  -  ¿A quien no le gusta la música mexicana? pero ya me desesperó estar perdiendo un tiempo muy valioso. Me informé y de aquí sale una nueva carretera y hay corridas cada 3 horas. Después podrá hacer las “tours” que quiera, pero ahora ¡hay que moverse!

    …. uno de mis sueños era escucharla en el centro mismo de donde surgió  en los tiempos de nuestra Revolución, la primera revolución del siglo 19 ¿lo sabe? , yo tomé un curso de historia de México porque es muy interesante…. 
   _   Mire güera, vamos a hacer un trato: usted y yo nos vamos a Chihuahua y le prometo que me inscribo en la “Uni” abierta.
  -  No,  hoy vamos al paseo de “Iniciación de la cañada del cobre”, si quiere que nos vayamos a la Capital dispondrá de mi tiempo a partir de las 4.

· Pues si no queda más remedio… el viaje completo dura cinco días. ¡Ándenles muchachos, - se dirigió a la banda - toquen “La marcha de Zacatecas”!

  Y con su  ritmo marcial subrayado por la tambora se encaminaron al lugar donde los esperaba el autobús para el circuito enunciado.
C  A  P  I  T  U  L  O     VI
  Habían llegado a Chihuahua de noche, tras conocer lo que Beatriz tanto había anhelado: Las Barrancas del Cobre, una comunidad indígena, un lago, una cascada y había correspondido con creces a sus expectativas. Sólo la había dejado molesta, que en el viaje de regreso unos extranjeros comentaron en su idioma “que los indígenas del país aún vivían en la edad de Piedra”. La gran Tenochtitlán era una ciudad que había deslumbrado a los europeos antes que los peregrinos bajaran “del Mayflower. Echándoles una mirada gélida se arrimó a Álvaro.  Le comentó que si ella obtenía su Licenciatura en Leyes, pensaba dedicarse a defender los Derechos de las comunidades indígenas.

  Con sentido práctico contestó:
   -   Ay güera, para eso hay que encontrar primero a su mamá.

  -  Pues sí, pero para luchar por la vida hay que tener un propósito.

  -  Usted de verdad parece zapatista, ¿ya vio que los paisanos cobran hasta por retratarse con ellos?
 - ¿Porqué les  dice pasisanos?

-  Para que sepa: mi mamá es tarahumara y nació en una de éstas comunidades. Dice que los programas gubernamentales y la ayuda humanitaria los mantiene extáticos, los acostumbran a quedarse aquí a ver que les cae.
    Decidió dejar el tema, pero antes les comentó a los turistas:

- Tenochtitlán was a big city, when New York only was a field.
Después se asombró de su audacia. Nunca lo hubiera hecho sin Álvaro al lado. Tal vez los extranjeros también lo vieran cómo un Neandertal, pero Beatriz se sentía segura. Una persona que la había hecho reír de nuevo la mantendría a salvo.

   En el camino de regreso le insistió:

   - ¿Por qué no me platica de cuando estuvo en Secuestros?

   - Porque usted quiere oír una historia donde yo sea el héroe y nada más lejos de mi triste realidad. Estuve tres años en la Academia de Policía y conocí a un compañero, chaparrito, chaparrito, parece que no mataba una mosca y todo el mundo se burlaba de él.

  - ¿Es al que llama Napoleoncito?

  - ¡Ese mismo! él siempre hacía las cosas al revés, se quedaba al último, y como buenos pendejos…..perdón tontos, yo que era igual que él  nos juntamos, nos volvimos inseparables: Napoleoncito y el Yogui,  y ¿qué cree güerita?, era muy inteligente e hijo de un señor influyente, me aconsejó que hiciera la Preparatoria y que si la terminaba me mandaría llamar. En ése tiempo era una gran oportunidad, y afortunadamente pude hacerla en la nocturna, mi amigo me “aguantó” el sitio.
  - ¿Le pagaban algo?

   - No hombre!, pero de mientras la hice de todo: saca borrachos, mesero, cantinero ¡hasta trabajé de velador en una guardería!, el que de veras quiere salir adelante puede.
En total de toda la República fuimos 30. Nos enviaron a El Paso Texas, fue una brigada especial del FBI que nos dio clases: aprendimos a intervenir teléfonos, a negociar con los raptores, a pedir “pruebas de vida”, a orientarnos en los sitios más inhóspitos. Uno de los entrenamientos fue soltarnos por parejas en una montaña y dejarnos a uno con  5 litros de agua y al otro con diez barras de chocolate y un mapa, al atardecer teníamos que llegar a un refugio. Era para aprender a compartir, a racionar, a disciplinarse a cuidar el uno del otro. Luego que aprobé ese curso me mandaron al distrito Puebla- Morelos, ¡la mera mata de los secuestradores!

   - ¿Y después?

   -  Formaron varios escuadrones de cinco, pero todos ahí tenían sus conocidos, se pusieron dos tipos que fueron pidiendo “su gente”, como cuando alineábamos equipos de béisbol, yo me quedé al último y me tuvieron que llevar porque “peor es nada”, yo estaba ansioso por empezar y darles una lección……pero al puro golpe me di cuenta que no sabía nada.  

   - ¿No pudo aplicar la teoría a la práctica?

   -  No guera, ésas eran meras herramientas, no sabía nada de la gente. Tristemente me di cuenta de que así como en las niñas abusadas casi siempre es un familiar ó amigo de la familia, en los casos de secuestros que no son profesionales siempre es alguien allegado al secuestrado el que lo planea, y eso los lastima más. La mayoría no se repone del golpe, si sobreviven son rehenes perpetuos o esa es la  conclusión que saqué de ahí. Son más temibles que un Daniel Arizmendi, ó un Arellano Félix, y pueden estar a tu lado como si fueran  gente común y corriente.

   - ¿Y de todos el móvil es el dinero?
   -   Un 95% sí, pero vimos algunos en que se pasaron de audaces. Es la historia de mi cicatriz: Un día nos llamaron para investigar el secuestro de una jovencita, para la que pedían un millón de pesos de rescate, no lo creería usted, una chica excelente, puro 10 en una Universidad privada, pero su familia no era rica, el papá era un Ingeniero clase media, no tenía enemigos ¡en fin!, había por ahí un compañero de escuela que había sido su pretendiente, su mejor amigo, usted me entiende….de ésos que nunca faltan en la vida de una muchacha bonita, hasta vendió su carro para ayudar a reunir el dinero, y era muy diligente queriendo cooperar, el caso es que se pactó entregar el dinero en la sierra de Puebla, y pidieron la mitad en billetes de 50.00 y la otra mitad en centenarios, y yo fui designando para entregarlo, tuve que caminar ocho horas para llegar a un sitio inaccesible, con esa carga que ya la quería yo tirar, bueno, el caso es que no la entregaron y a los 15 días apareció su cuerpo en un pozo, había muerto el mismo día que la plagiaron, y ¿sabe qué?, el secuestrador era el amigo junto con otros compañeros de la misma escuela a la que iba. 
  -¿Y  por qué lo hicieron?

   - El chavo ése lo planeó por venganza, la muchacha  lo había rechazado por seguir estudiando. El mismo día que  la plagiaron se dictó su sentencia de muerte. Reconoció al chavo por la voz. Pero era impresionante cómo sufrieron los papás de la chica en el curso del caso, el forense dijo que la había echado aún viva. ¡Y la sangre fría de ése tipo, un muchacho de 21 años! Desde el principio se me hizo sospechoso, intervine su teléfono, y cuando confesó y me llevó a donde la había echado, cometí el error de ir solo, ¿se da cuenta?, traía un bat en la cajuela y con ése me atizó, casi se me escapa, pero cuando lo agarré le partí su mandarina en gajos, me acordaba de la cara de los papás cuando reconocieron el cadáver y le volvía a arrear.

   - ¿Fue con un bat la herida?

   - Total se armó una buena, me acusaron a Derechos Humanos y el abogado defensor dijo que se había confesado culpable bajo tortura,  la familia aprovechó para declarar en los periódicos como si él hubiera sido la víctima, dijeron que yo estaba drogado cuando le rompí un brazo y ¡que va! estaba en mis cinco sentidos,  el pobre ingeniero tuvo que endeudarse para pagar abogados con tal de que no saliera ése asqueroso asesino,  y también tuvo que dar entrevistas en TV para llamar la atención del público, y contar y recontar lo artero del crimen, una vez se echó a llorar frente a las cámaras y en conclusión…..el chamaco ése hijo de mala madre sólo estuvo en la cárcel seis meses. En cambio a mí me suspendieron y de ahí me tuvieron que cambiar, estoy seguro que si no hubiera sido por mi amigo hasta me hubieran metido al bote.
  - ¿No lo defendió la corporación?

   - Ahí está la cuestión: la ayuda fue no darme de baja. Me cambiaron de área  pero hubo la oportunidad de estar cerca de mi mamá, que desde que mi hermana desapareció se volvió mera tristona, terminé donde me conoció, ya llevo 5 años ahí. Pero estoy contento de no tener ya  nada que ver con los secuestros, son los más asquerosos de los delincuentes.

   Ahora que estaban en la capital, tomaron un hotel limpio de tres estrellas por el centro pues era conveniente para mantenerse cerca de los edificios públicos. Les sorprendió  gratamente encontrar una tina.

  -  Bien –comentó él – esto ya es un pico de la estrella

  Cuando ella pagó con su tarjeta de crédito  frunció el ceño:

· Si hubiéramos venido comisionados pagarían todos mis gastos, ¡siquiera por las veces que he arriesgado el pellejo! 

· Eso no, habría un conflicto de intereses – luego fueron al cajero a sacar  efectivo y ella le dio dinero - ande, cómprese una muda de ropa.
· ¿Ud. de que me ve cara?, mañana me enviarán mi ropa por paquetería y voy a lavar esta muda en la tina. Solamente tomaré veinte pesos para comprar una libreta. Servirá para llevar un archivo en forma .Si quiere enséñeme a inyectarla de una vez, porque después voy a tener que andar en traje de rana.
· Será mañana, yo también estoy cansada ahora como para enseñar.
      Meditando en que una persona que estuvo en Secuestros debía ser eficiente se dio un largo baño de tina, y al fin reconciliada con aquella idea que al principio le pareció loca  durmió toda la noche sin sobresaltos.
T E R C E R   D í A
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 Tomaron un taxi a la dirección indicada, él nunca perdía tiempo para cuestionar, cuando el chofer le preguntó:

·  ¿Por donde nos vamos? le contestó.

·   Mire amigo, ése es su problema, si yo supiera por donde irme no tomaría un taxi.

· Bueno, digo, para ahorrar tiempo.

· ¡Con razón tenemos fama de ahorrativos los norteños!, hasta queremos  ahorrar  el tiempo de los demás.

Beatriz le propinó un codazo, pero en su semblante bailaba una sonrisa.

  La colonia estaba bien, pero la calle ya era una gran avenida en que estaba ubicado un conjunto comercial que ocupaba toda la manzana. El le preguntó al vigilante del estacionamiento, una persona de edad:

· Oiga, ¿no sabe usted. sí antes aquí hubo viviendas, casas o departamentos?

· Sí señor, pero hace muchos años:  esto era una colonia de los trabajadores de la aceitera rodeada de campos de fut, ¡la mera orilla de la ciudad!, pero la reubicaron porque se la “comió” la zona urbana y también a los trabajadores.
· .¿Como de cuantos años estamos hablando?

El vetusto señor empezó a dar pitazos para indicarle a un carro el lugar de estacionamiento, Álvaro siguió en pos de él.

· ¡Ay señor!, pues figúrese, yo ya tengo 12 años trabajando aquí y la empresa tenía 1 año de haber abierto.

· Mire, buscamos a una familia Larrondo….
  Lo volteó a ver con una semi sonrisa que dejaba al descubierto una ventana en los incisivos inferiores.

· No recuerdo a nadie que se apellide así, pero busque en el Directorio.
· ¿Qué tal sin nos ayuda con uno? –y le entregó un billete de 50.

· ¡Ay señor! No se hubiera molestado, pero déjeme ver si en la bodega hay alguno de los del año pasado.

  Regresó en 10 minutos con un voluminoso ejemplar oculto en un bote de basura que traía en un “diablito” 

· Miren les conseguí uno nuevo, hagan favor de dejarlo en paquetería cuando acaben de ocuparlo.

 Beatriz comentó escandalizada:

· El directorio nos lo podían prestar en el Hotel, ha cometido un soborno.

· Usted lo ha dicho: prestado, y nosotros necesitamos quedarnos con uno.

· ¿Entonces no lo vá a devolver? ¡Le pueden llamar la atención al trabajador!

· ¿Para que cree que llevó el carrito? Para apañarlo de la primera oficina que encontró vacía, no le hará mal al abuelo tener una propina. ¿Todavía no entiende que así es como funcionan las cosas?

  En todos los domicilios que preguntaron de los 5 Larrondo que había en el Directorio no localizaron a ninguna Cecilia. Lo intentaron en la sección amarilla y en las poblaciones aledañas sin obtener respuesta positiva. Así que él decidió:

· Vamos al Registro Civil.

· ¿Qué vamos a buscar?

· Ya le dije que tal vez encontremos un acta de su nacimiento original.
· ¿Y si no?   

· ¡Oh, pues puede aprovechar para sacar una de sus padres adoptivos!, ¿no le dijeron que aquí la registraron?.

  Llegaron a un hermoso edificio tipo neoclásico que fungía como  Registro público donde haría varias “colas”, después de ubicarla en la de actas de nacimiento él se esfumó. Después de dos horas en que Beatriz mató el tiempo viendo lo que hacían los empleados estaba a punto de regresarse al hotel cuando él se apareció muy sonriente.

· ¿Cómo le fue patroncita?

· Pues aproveché a sacar tres actas de nacimiento que como dice usted - nunca sobran, pero solo la de mis papás. ¡Y si viera usted como se toman su tiempo estos burócratas!, nosotros parados y ellos platicando.

·  Ya me imagino que les echó un discurso social y más la hicieron esperar. 
·   No, en la cola había una señora muy agradable y nos pusimos a platicar, me comentó  que la clínica que aparece en mi acta es la Beneficencia Hispana y que lejos de ser de beneficencia era y es una clínica de lujo aquí, ¿no se le hace raro que una necesitada diera a luz en un sitio así?
 El la interrumpió.
·   -La verdad no creo que el dato sea relevante, a veces en ésos tratos va incluido el pago del sanatorio, pero como se dice en la chamba no hay que dejar esa línea sin investigar. Bueno, ahora me toca a mí: pensando que Cecilia Larrondo debía existir y con una identificación además  - para cobrar un giro postal  averigüé unos datos muy importantes….
 -Seguro que sobornando a alguien.

· No, simplemente le hablé a mi amigo Napoleoncito para que me contactara con alguien de aquí, y ¿ya ve porque le digo que hay que tener apoyo técnico?, sucede que fui a la Delegación y ahí me escanearon la foto revisándola milímetro por milímetro, y vea….

Le mostraba un detalle muy magnificado del anillo donde borrosa pero inequívocamente se leía “CECI”

……luego por medio del sistema del IFE del estado obtuve el nombre y la dirección de una Cecilia Larrondo Tecpaneca poseedora de una microempresa, tiene 45 años y …¡adivine qué!

· ¿Le dijeron que votó por el PAN?   
Por un momento la miró incrédulo y luego sonrió ampliamente, comenzaba a comprender sus salidas cuando algo la desconcertaba.          
· Negativo pareja, tiene una cocina económica, pero aquí en la ciudad, y vamos a ir a comer allá. 

· ¿Sabe qué?, estoy muy cansada, vaya usted solo y yo me iré a descansar al hotel, si encuentra algo positivo me habla.
· No, si quiere descanse y luego vamos porque es indispensable su presencia ¿No ha oído hablar de “la voz de la sangre?”

· ¿ Cree que ella puede ser mi madre?

· ¡Pues claro que es la sospechosa número uno!, yo pensé que iba a brincar de  contento. 

· Oiga sí ¡que bueno!,  primero cómpreme un jugo y luego nos vamos en taxi ¿no?

  Después de un largo trayecto en carro llegaron a una colonia obviamente proletaria, había

cerca un mercado, tiendas de abarrotes, una tintorería, una Iglesia de Jesucristo de los últimos días, y por fin la cocina “ Antojitos doña Chila” donde una joven se afanaba despachando caldos, arroz y chiles rellenos que formaban el menú del día. El pidió dos órdenes que consumió de pie en la minúscula mesita que se situaba en la barra, cuando se calmó un poco el tráfago de clientes preguntó:

· Y ¿doña Cecilia?

· Está ocupada atrás en la cocina,  ¿Quién la busca?

· Dígale que de parte de la señorita Beatriz Galicia.

 Esperaron 15 minutos a que saliera, una señora de mediana edad, morena y de rasgos mestizos, cuya voluminosa figura proclamaba que le hacía honor a sus propios manjares. Ninguna semejanza física con Beatriz. De inmediato se “olió” algo poco común, porque se arrimó a la muchachita levantando el delantal con las manos, como toda gente humilde que se protege del golpe.

   Álvaro se apresuró a saludarla y comentó que la comida tenía muy buena sazón, al ver los dos platos consumidos por él pareció tomar más seguridad y asintió interrogante, por lo que  pasó de inmediato al tema:

 -  ¿Es usted Cecilia Larrondo Tecpaneca? A su asentimiento prosiguió:

 -¿Recuerda haber enviado éste sobre hace 20 años?

  Vio el sobre y lo leyó perpleja:

 -  No, no lo recuerdo.

 -  No se asuste, no se trata de una investigación oficial, se lo pedimos como favor, es familiar de ésta señorita y vino de lejos a buscarla. Hace 20 años fue enviado un giro postal a su nombre, que debió haber sido cobrado solamente por el designatario, no era una cantidad despreciable, ¿no recuerda haberlo retirado?

 -Sí, ahora que lo dice, pero lo hice como un favor para una persona que me lo pidió.

 -¿Ah sí?, -a continuación mostró la foto -¿Diría que puede ser ésta  persona?

 -  por favor señor, eso fue hace mucho tiempo, yo era soltera y….pero recuerdo que,  ella traía el pelo así, pero…¡ahí no se ve nada!

   -¿Cómo se llamaba dicha  persona?

   -Pues le decíamos Laura, su nombre completo creo que era Laureana Robles, ó Robledo, ya no recuerdo bien.
¿Cuál era su relación con dicha persona, era amiga, familiar o qué?

- No, familia no, era una compañera en la secundaria a la que iba, pero no era tampoco mi amiga.

 -¿Tendría la bondad de ampliarme un poco eso de la secundaria?
     Hubo un silencio tenso en que Álvaro aclaró:

 -  Ya le dije que no es nada malo y lo que usted diga quedará entre nosotros.

Beatriz no pudo menos que notar que el trato respetuoso que le daba confianza a ella surtía efecto también con la señora. 

   -Pues es muy poco lo que le puedo decir, la conocí en la secundaria nocturna. Era un poco mayor que nosotras, muy reservada, pero cumplida e inteligente eso sí, me prestó varias veces sus resúmenes para estudiar por eso la recuerdo bien. Pero los compañeros eran canijos, y  a ella tampoco le hacía gracia la gente, no se juntaba con nadie,  nunca supe de su familia; creo que trabajaba pero no supe dónde.

  -  O sea que para fines prácticos para usted sólo era una compañera que le pidió un favor.

 - Ex compañera. Ella se había salido de la escuela creo que como en tercer año porque estaba embarazada, cuando se le empezó a notar los maestros ya no la dejaron entrar a clases. Fue de la noche a la mañana, ella me había prestado un cuaderno con sus resúmenes y ni siquiera hubo oportunidad de devolverlos. Desapareció y alguien nos comentó que tuvo un niño y que estaba muy enferma……. 

  -  ¿No sabe si fue niño ó niña?

   -  No ¡claro que no!, ¿no le dije que dejé de verla mucho tiempo?, un día me la encontré en el camión y al principio ella no me reconoció.  Le hablé porque no quería que pensara que yo la criticaba por haberse embarazado después que me había hecho varios favores.  Me dijo que se había recibido en una escuela de Alta costura, aunque hablaba raro, como tartamuda, pero se veía muy bien. Después me pidió de favor que pusiera mi dirección porque quería visitarme  y se la apunté,  pero después solo se apareció para que fuéramos a cobrar un giro  – y de sopetón agregó dirigiéndose a Beatriz  - en esos tiempos era como de tu edad y se parecía a ti, pero de veras nunca la volví a ver ni supe más de ella.

 Después de un incómodo silencio Álvaro lo rompió para decirle:

  -  ¿Usted le dio un anillo con su nombre?

  -  ¿Yo?, no sé de que me habla...

Le enseñó la amplificación.

  - Mire, ahí dice CECI, pensamos que sería suyo.

  -  Pues no, yo no uso nada en las manos: desde chica trabajé de cocinera para poderme mantener y los anillos los pierde uno dondequiera, ¡ni siquiera usé el de matrimonio!
  -  Señora, le agradecemos mucho su información, vamos a estar tres días en el hotel Catedral, cualquier cosa que usted recuerde aunque sea insignificante le suplico nos llame.

   Ya afuera, caminando por un parque cercano, Beatriz se sentó desalentada en una banca, Álvaro le dijo:

  -¿Qué le parece si regresamos al hotel para que descanse y yo busco“talleres de costura”?, si veo algo prometedor podemos ir a investigar…

-¿No se hará muy tarde?     

- No mire, aquí tienen el estilo de los gringos, cierran hasta las 9; son las cinco, podemos ir para que coma algo y ponerle su medicina, si se siente con ánimos vamos después.
    Así lo hicieron, Beatriz comió bien y le enseñó como inyectarle la insulina. Debido a tantas picaduras tenía los brazos hechos una lástima, delgados como los de una niña púber y con numerosos moretones. Ella le indicó que tampoco podía enseñarle como ponérsela en el abdomen porque tenía la regla y terminó aplicándosela en el muslo. La jeringa y la aguja de insulina se veían diminutas en las manazas de él, sin embargo se desempeñó con eficiencia y sólo comentó:

· Parece que estamos jugando al hospitalito, ¿Seguro que no le dolió?

       Ella contestó que no y lo felicitó por haberlo hecho tan bien a la primera, y el dijo con sinceridad:  

 -No es la primera, cuando estuve en Narcóticos y llevábamos traficantes a la cárcel, veníamos de puntos inaccesibles y en camino a nuestros resguardados sí les daba un “delirium tremens”, se volvía peligrosísimos, con la “coca” ahí pues los inyectábamos para que se calmaran – a la mirada interrogativa de ella se apresuró a decir – no, nunca jamás me inyecté ni consumí ningún tipo de droga, soy mero “sacón”, no me llevo con los piquetes, ni siquiera estoy tatuado.

  Él se puso a revisar el Directorio mientras ella descansaba, anotó en su agenda y trazó con un folleto turístico de la ciudad las calles más cercanas.

- Mire, vamos a hacer una especie de “barrido” por zonas, aquí hay dos casas de costura: una de trajes de novia y 15 años y otra de ropa de fiesta, y con eso tendremos por hoy. Ni modo va a tener que ir, recuerde: cuando el entrevistado sea hombre le toca a usted preguntarle y a la “ visconversa”.

   La primera casa visitada fue infructuosa: sólo se dedicaban a clientela selecta y no conocían a ninguna Laureana Robles o Robledo, al pedir ver al encargado apareció una persona de sexo indefinible con ropa brillante y mangas amplias, lápiz en la oreja y cuaderno en mano, que declaró que tenía un mes de trabajar ahí y que no recordaba ni como se llamaba èl de tanto trabajo que tenía.. 

   La segunda parada fue una “boutique de novias” frente a un mercado, se veía muy movida, vendedoras con zapatos tenis atendiendo muchachas de aspecto proletario con 10 familiares alrededor, los vestidos en serie que seguro se surtían en México en La Lagunilla.. La persona de la caja tenía aspecto de haber salido de la primaria ayer les informó que los dueños se apellidaban Haddad y que la tienda varios años de existencia y siempre había pertenecido a la misma familia.

       La tercera resultó ser una pequeña tienda con el rótulo de “Boutique Loredo”en un centro comercial concurrido, discreta, con un escaparate diminuto, arreglada con buen gusto. Beatriz se puso a curiosear y la joven vendedora les informó que  la dueña se presentaba para  cerrar la caja a las ocho.
- ¿Podemos esperarla aquí?

- ¡Claro que si!, pero si le interesa el vestido yo puedo darle precios….
    Por la frase de la joven se dio cuenta que Beatriz no le quitaba la vista a un hermoso vestido.

- Oiga güera, ¿qué le parece si en lo que esperamos a la señora se mide el vestido? 

 La aludida se resistió:

 -   Yo nunca encuentro uno de mi talla.

· Pruébeselo sin compromiso, se lo podemos ajustar.

    Para hacer tiempo a instancias de ambos Beatriz se probó el vestido, una especie de túnica griega de talle alto que le daba contorno a su figura, el accesorio de un cinturón dorado con una fila de monedas con perfiles griegos no le iba en la cintura por el catéter, pero se lo acomodó a nivel de la cadera, el blanco marfil acentuaba sus ojos  color café muy claro, la amplia caída de las mangas le daba a sus brazos apariencia de alas. La transparencia de su tez, la levedad de su figura la asemejaba más a un ángel que a una criatura terrenal, a Álvaro se le oprimió el corazón.
-¿Ya ve que si le viene?, le queda muy bien.

-Sí, como es de pliegues y escarolas me “llena” un poco la figura pero.... ¿No cree que es una extravagancia que yo esté probándome vestidos, estando como estoy?

- No, para nada, mírese bien,  hasta se ve chapeadita, lo que levanta el ánimo hace bien a la salud.

-Y no le hará daño a su presupuesto, ése vestido es el último que queda y està rebajado. 

  La que habló ahora fue una dama muy arreglada de mediana edad y aspecto jovial, que entraba con el celular todavía al oído, pero contenta de ver tan agraciada modelo.

       - ¿Recibe tarjeta de crédito? - preguntó Beatriz aún reticente.

       -¡Claro que sí!                     
  Mientras la empleada hacía el cargo Álvaro, empezó a platicar con la señora y tras unos tanteos interrogó a la propietaria acerca de escuelas de  costura en la localidad de hacía 20 años……                                                                     

     - Mire, yo pasé por ése problema ya, la cercanía con los EE.UU. ahoga la creatividad, las personas de ésa inclinación tuvimos que encaminarnos a la Ciudad de México, Guadalajara ò Monterrey, y después que retornamos nos topamos con competencia insuperable. Las casas de modas producen vestidos de muy  buena calidad en serie, copias que se maquilan en los innumerables talleres que existen, el diseñador se vuelve cortador de modelos de estos patrones, su actividad creativa se limita a escoger las telas. Las personas que pueden pagarse un modelo de diseñador se van a Laredo, ¡obligado en la alta sociedad local!, De vez en cuando uno se permite hacer una creación exclusiva pero por  amor al arte,  porque no es rentable. 

- Bueno, y si no hubiera podido salir de la ciudad, ¿adonde se hubiera encaminado?

 -Me la pone muy difícil, ¡ah sì!, hace unos 20 años había un algo así como“Centro de Costura Internacional”, estaba dirigido por una pareja de maestros muy conocida, Ledesma se apellidaba el señor, creo que desapareció o no sé bien, ya no la he visto anunciada.
 Presintiendo algo positivo siguió preguntando:

 - Y, ¿porqué no entró ahí?

 - Bueno, me pareció que solo era para señoritas ociosas que buscaban entretenerse en lo que se casaban, que yo sepa nunca salió una diseñadora competente de ahí.

  Los interrumpió Beatriz que llevaba la bolsa con cara de emocionada y le comentó a él:

 -Sigo pensando que es una extravagancia pero no me siento culpable.

- ¿Porque extravagancia querida?, -dijo la señora-a tu edad éste  vestido es una inversión, tendrás ocasión de ponértelo muchas veces, el color blanco hace juego con cualquier accesorio, por algo se ha vuelto a poner de moda. 

    -  Con estrenarlo, quedaría  contenta.

    - ¡Claro que lo vas a estrenar!, cuando lo diseñé pensé en las horas tan felices que compartiría  con una joven como tú....

      Él repuso por ella:

      -Lo que pasa es que està deprimida porque se siente mal, pero yo le digo que se va a curar pronto.

   -Miren: tengo dos pases que me enjaretaron para una cena-baile de la Cruz Roja, es mañana sábado, y no puedo ir, ¿Qué les parece si van ustedes?

  Beatriz empezó a negarse.

· Gracias, pero no me siento muy bien…

Ella insistió amablemente:

     -     Miren: ya están asignados los lugares, pueden ir a la hora que quieran. Yo pensaba ir, pero mi hijo competirá en clavados en el DF y voy a echarle porras. Aunque solo sea  para ver que reacción hay ante mis diseños, la mitad de las asistentes a esa fiesta han comprado sus vestidos aquí.

  El se apresuró a recibirlos.

    -   Señora Loredo, ¡muchas gracias! Claro que iremos ¿verdad Bety?- volteó a verla radiante, como un padre que le  arregló la velada a su hija con el príncipe William - la señora sonrió.                 
  - Pasarán una buena noche, es todo un acontecimiento social y tiran la casa por la ventana, aquí irán muchas personalidades locales. Sólo les pido que cuando  pregunten por el vestido, digan que lo diseñó Tita Loredo….
  Tras salir ambos, ella comentó:

  - No le hubiera recibido los boletos a la señora, pudo dárselos a alguien que sí vaya – al ver que él consultaba una pequeña agenda le preguntó- ¿y ahora adónde vamos?

   - Aquí yo hago las preguntas, - luego le guiñó un ojo -¿a dónde va una dama que acaba de comprar un vestido? ¡A comprar una alhaja que le haga juego! – a la mirada de extrañeza de ella aclaró:

   - Sólo quiero un poco de información, usted no diga nada.    

      Se dirigieron a una dirección que él había extraído del Directorio. “Las joyas de la Corona” era el rimbombante título aunque pequeña la instalación, donde se ofrecía “Servicio de reparación de alhajas”, que se veía con tradición de muchos años.

    Los atendió un hombre casi anciano, escaso  pelo cano, ojos un poco apagados de largos años de escudriñar y evaluar piedras, maquinarias de relojes, montaduras de joyas....

· Mire señor, aquí mi ahijada quiere encargar un anillo similar a éste, es una joya de su mamá que ella perdió, ¿Tiene usted idea en cuanto saldría?

Beatriz volteó a mirarlo con ojos interrogantes, el señor mientras tanto se ocupó de revisar la foto amplificada con su lente de aumento y contestó:

  -Pues depende que se haga en oro comercial ò de 14 quilates, y sí la piedra la prefieren en ópalo del país o australiano, si el cliché de graduación lo desean idéntico con las letras, hay que hacerlo porque no lo tenemos en serie, hace años que no lo trabajamos... variaría mucho.

 -  ¿Cliché de graduación?,¿ Se refiere al anillo?

  -  Sì, claro, es un anillo de graduación, ¿No se lo dijo su mamá?

Al ver que Beatriz no contestaba el repuso:

  -Pues no, no lo sabíamos, como la señora......mi comadre se llama Cecilia, pensamos que sería el diminutivo.

   - Mire, éste es estilo típico de anillo de graduación: después de cada letra hay un punto, son las siglas de la escuela, y en el marco hay un holograma como unas tijeras, suele ser usado para casas de corte y confección. El nombre debe ser una coincidencia.

 Él volvió a observar la foto y dijo:

  - Bueno, lo dice un experto: aunque no se alcanza a ver nada, debe ser verdad  porque el anillo es muy grueso, además con el nombre, pues cualquiera se hubiera confundido.

  - Pues sí señor, el precio de que estamos hablando son de 2 mil hasta ocho mil pesos, por eso dije que varía mucho.

Amablemente agregó:

     -Hay una joyería aquí en Chihuahua que se especializa en anillos de graduación, si ese anillo fue hecho en la ciudad de seguro que tienen el cliché y les saldría mucho más cómodo.

    -Pues que bien, gracias por su información, creo que por ahora lo dejamos de ése tamaño.

 Ella - que había curioseado por el lugar - se sintió comprometida a comprar un par de sencillos aretes. Lo reconvino suavemente.   

· ¿No que yo no iba a decir mentiras?, ¿porqué dijo que era su ahijada?

 - ¡Pues para creyera que le íbamos a hacer un encargo!, éstas casas deben vivir de “ahijadas” y “padrinos”, y ya no se acelere,  es un dato valioso que sepamos que tal vez se graduó en corte y confección. La investigación es como construir un edificio, cada dato puede representar un ladrillo para alzar el muro, pero debe estar bien puesto, sino se “pandea” la estructura. Sigamos como ahora: yo digo las mentiras y usted se calla.

· ¿No podemos hacer algo legal?

· Pues no porque ahora sí le voy a sacar brillo a su tarjeta de crédito: tenemos que comprar un traje para mí. Mañana vamos a pedir una entrevista. Hay que buscar en el Directorio un Instituto Ledesma y un CECI, ¡a ver cual es el bueno!

· Sí, sí, yo también me voy a comprar unos zapatos cómodos, ¡las botas ya me aprietan!, mañana vamos a hacer la visita de la ciudad.   
C U A R T O     D  í A
S  A  B  A  D  O

                           C A P I T U L O     VIII
        Habían empezado temprano llamando por teléfono: el CECI era una escuela de cómputo de tres años en ejercicio, pero el Instituto Ledesma tenía –según dijo la secretaria- 25 años en funciones, y” no estaba enterada que tuviera otro nombre”. Concertaron una cita para las 10 a.m. y ataviado con la indumentaria recién comprada, a la que tuvieron que quitarle las etiquetas con un cigarro encendido, Beatriz curioseó el cinturón de Álvaro, un armatoste de piel de vacuno, muy ancho, poseía una hebilla plateada enorme donde había incrustado fragmentos de nácar formando un dibujo de dos carabinas 30-30 entrecruzadas, bajo un marco de flores, le “sugirió” que se comprara uno negro, pero el se negó aludiendo que era un recuerdo de su papá que le daba buena suerte, porque había pertenecido a Pancho Villa  y…….

    _  Vamos a necesitar toda la suerte posible. 

  Hicieron antesala para ver al Director, el señor Daniel Ledesma Rodríguez,

  La bella jovencita que fungía de recepcionista y secretaria les hizo llenar una tarjeta de presentación. Mientras Álvaro la llenaba Beatriz repasó el entorno: las paredes se observaban tapizadas de jóvenes luciendo vestidos de cóctel, de verano, de noche, presumiblemente creaciones de las alumnas- la alfombra era amarilla, los cortinajes de color crema, arreglos florales de orquídeas fucsia en cestas de mimbre, revestimientos de madera sintética, el sueño de un decorador decadente. Ella  pensaba que las cortinas hacían ver ictérica a la alfombra, y ésta a su vez sucias a las cortinas, las flores prometían guardar su tersura “ad infinitum” mientras la jovencita se marchitaba trabajando los fines de semana. 
Cuando la joven leyó “investigación de rutina”, él le enseñó su placa y ella lo miró de reojo como calibrando de que humor dejaría a su jefe.

  Cuando por fin los recibió un afable joven que no debería tener más de 30 años (¡que extraño que tuviera tan ocupado en fin de semana!), tenía sobre su escritorio de madera reluciente su nombre completo: “Víctor Daniel Ledesma Rodríguez, director”, también  admiró su impecable traje azul marino, su corbata de seda Bronzinni acorde a su voz, y un fistol de plata que mostraba el holograma de la escuela: ¡Ahora si se precisaba el contorno de unas tijeras y un dedal!, no cabía duda que correspondía al del anillo en la foto.

   -   Buenos días Srta. Galicia,  Sr .Venegas ,   - los saludó y agregó- tengo una entrevista con la Sociedad de padres de familia en15 minutos y quiero que aprovechen bien su tiempo.

  - Verá usted maestro Ledesma –dijo Beatriz- queremos saber sí en otro tiempo ésta escuela se llamó con el acrónimo de CECI.

  -Así es, señorita, cuando mis padres la fundaron la llamaron “Centro de Estudios de Costura Internacional”, debido a problemas con la Secretaría de Educación Pública le quedó Instituto Ledesma hace unos 10 años.

  -  Sabe usted buscamos a un familiar mío, y el único dato que tenemos es un anillo de graduación de ésta escuela, nos ha llamado la atención que la persona de la que le hablo debe tener de 40 a 50 años, ¿Es posible. que hace unos 20 años ya tuvieran graduadas?

  -  ¡Claro que sí!, se ve que ustedes no son de aquí, nuestra escuela celebró su 26 avo. Aniversario el año pasado, la 1ª. Generación debe haber salido, déjeme pensar….como en 78, es perfectamente posible, ¿Cómo se llama esa persona?

  - Ese es el problema, presumimos que Laureana Robles pero, -se apresuró a añadir ante la el leve enarcamiento de ceja del señor- también hay una fotografía….

  Álvaro terció:

  -  Se trata de una herencia bastante considerable, y es sumamente importante localizarla  a ella ó a alguien que la conozca.     

  -  Miren ustedes, mis padres fueron fundadores de ésta escuela, muy prestigiada, de aquí han salido la mayor parte de los diseñadores ó cortadores de casas de costura del Norte. Yo me incorporé al cuerpo de Gobierno hace dos años. Pero sí ustedes gustan pueden ver nuestros anuarios de la escuela, las primeras generaciones fueron de 5,6…., no tendrán dificultad en encontrar a ésa persona si estudió aquí.

  -¡Que bien maestro!, le agradecemos mucho su buena disposición.

- Licenciado por favor, soy LAE,  nos estamos renovando pero conservamos nuestros principios tradicionales: superación de la mujer. Por favor pasen con mi secretaria que los llevará a la Biblioteca, ahí están los nombres y fotografías de los graduados desde la primera generación, ¡que tengan un buen día!
   La Biblioteca, (que en realidad era una habitación de dimensiones comunes), en su mayor parte estaba formada por antiguos catálogos de modas. Se sentaron en un escritorio vetusto a repasar los gruesos anuarios y no tuvieron un buen día.

  . Después de casi tres horas en que ambos pasaron y repasaron dichos anuarios no encontraron nada. Los nombres se multiplicaban a medida que pasaban los años, las fotografías impresas eran de pésima calidad. La secretaria entró a verlos, llaves en mano, se veía a leguas que había terminado su jornada semanal y que estaba ansiosa por irse. Al echarles un vistazo tal vez le impresionó la palidez de Beatriz porque les dijo comprensiva:

  -Deberían ir a ver al papá del Licenciado, el fue muchos años director, y tiene una memoria excelente a pesar de que ya está anciano.

 - ¿Vive aquí en la ciudad?, ¿Cree usted que nos reciba?

-Yo creo que sí, el señor desde que enviudó vive solo, y le da mucho gusto que lo visiten para platicar cosas de la escuela, que los alumnos lo saluden, el licenciado siempre está tan ocupado…

  El rugiente estómago de él los obligó a pasar a una de tantos establecimientos de hamburguesas donde dio cuenta de tres y luego fueron   a la dirección que les había dado la secretaria. 
  Era una casa antigua al norte de la ciudad que estaba muy necesitada de reparaciones, cuando menos una mano de pintura),  nadie creería conociendo el lujoso despacho del hijo, que el fundador de la dinastía tuviera una morada tan descuidada, en cambio el señor se veía muy bien para su edad. Después de la obligada introductoria con la señora que lo atendía – una hierática mujer de rasgos indígenas -, se puso a gorjear recordando tiempos idos, cuando había iniciado con su esposa el Instituto, las jornadas de 16 horas que trabajaban, las prestigiadas modistas que habían  egresado….a la pregunta concreta de él empezó a fruncir el ceño:

    - ¿ Laureana Robles?, déjeme hacer memoria, pues sí que  tuvimos una muchacha de ése nombre, sólo que no era alumna de la escuela, era la nana de mi hija Lucy, mi esposa la tomó para cuidarla cuando la niña cumplió dos años, y se fue antes de que entrara al Kinder…
   -  Disculpe profesor, ¿recuerda usted a la muchacha? – y le enseño la foto- ¿se parecía a ésta?

  El señor se caló unos lentes de fondo de botella y luego declaró:

· Huy, pues no distingo nada, pero de Laureana claro que me acuerdo, estuvo con nosotros dos años de entrada por salida y uno de planta , no era el prototipo de la empleada doméstica, sí muy jovencita, pero blanca, guapilla, con unos ojos claritos como amarillos y….

· ¿Tartamudeaba?

· No que yo recuerde,  aunque casi no hablaba ni sonreía, pero creo que porque tenía los dientes arreglados como de esos trabajos de dentista de pueblo con un marco cuadrado y grueso, dizque de oro, pero mi esposa la ayudó a ir a la escuela,  a la secundaria nocturna, pero no nos enteramos si la terminó.

 Con el corazón latiéndole de prisa Beatriz preguntó:

       -   ¿Qué pasó con ella?                         

      -   Pues vea usted señorita que ni supimos: un día vine a casa y ya no estaba, Lucy emberrinchada y mi mujer atareada mientras encontraba quien se hiciera cargo de ella, en aquellos tiempos a los niños los recibían en el Kinder hasta los 6 – se veía que ya iba a empezar a cuestionar el juicio de la SEP – y Álvaro tuvo que centrarlo de nuevo:

     -  ¿Sabe usted dónde fue la muchacha, algún dato que nos ayude?

     - Creo que una vez mi esposa me comentó que sabía que se había ido al “otro lado”, igual me confundo, aquí es  muy común eso, pero ¿están seguros que es a Laureana a la que buscan?, porque a ella nunca le conocimos parientes, déjeme ver….creo que por ahí hay una foto de ella en un cumpleaños de Lucy.

   Llamó a la vieja sirvienta que llegó secándose las manos y un poco apurada.

  -  Oye Marbella, trae el álbum más grande que guardaba la señora, ahí están los cumpleaños de los niños, los señores necesitan ver si es la persona que buscan.

  Dócilmente la Sra. regresó un álbum antiguo enorme con tapas de cuero que debía pesar unos 3 kilos.

   El señor rebuscó y ¡oh milagro de la cámara!, ahí, aprisionada en capas protectoras de plástico había una nítida fotografía de una nena de ricitos con un enorme pastel a quien cargaba una joven la cual miraba la cámara con ojos de animal acorralado, se adivinaba que de haber tenido las manos libres se hubiese tapado la cara. Era delgada con la esbeltez de la juventud, el pelo largo trenzado y portaba cofia y delantal, pero a pesar del tiempo pasado y la antigüedad de la foto, la joven tenía la barbilla pequeña, y los labios finos iguales a los de la fotografía  y además viendo el conjunto…se parecía a Beatriz.
· Ahí tienen- decía el profesor muy contento- no me falla la memoria, Luci cumplía 3 años, y sus padrinos le mandaron a hacer un pastel muy grande que ni cabía por la puerta. Marbella siempre está insistiendo en que les dé las fotos  a mis hijos, pero ¿cree usted que lo van a guardar?, no, los jóvenes de hoy no quieren guardar estorbos. Mi esposa tiene una colección de fotos de cumpleaños y se fue antes de organizar las  de cada quien, están las de los 3 muchachos: Daniel, Javier y Luci, claro que cuando ella nació se volvió loca de gusto con la niña, de ella es la mayor parte de los álbumes figúrense, ya tiene 2 años que murió.

Viendo Álvaro que Beatriz devoraba la foto con los ojos, preguntó cortésmente:

· Lo sentimos mucho, ¿de que murió la señora?          
· Pues de un infarto, eso dijeron, pero no tenía ni un mes que había ido con el cardiólogo que le controlaba de su presión, y él dijo que su corazón no estaba afectado, yo por eso no voy a “chequeos” como insisten mis hijos, no sirven de nada.
 Siguió una larga diatriba acerca de lo poco que eran de fiar los médicos y el sistema de salud, cuando  él le interrumpió:

    - ¿Podría prestarnos la foto para sacarle una copia?

    -Pues… sí, pero esperen a que Marbella la saque del álbum sin estropearla. 

   Cuando la tuvieron en sus manos él fue prontamente a fotocopiarla a una papelería cercana, mientras ella se quedó escuchando a don Daniel hablar de sus hijos:

    - Fíjese, el mayor Daniel ya se hizo cargo del Instituto, Javier se casó y se fue a vivir a El Paso, no ha tenido hijos, ¡ya sabe como son de egoístas los muchachos de ahora! mi hija Lucy ya cumplió 28 años, vive en ciudad Cuhautémoc, ella tiene unos gemelos muy chistosos ¿sabe? Daniel y Ássael son nombres bíblicos, son los nietos que más veo a pesar de que Daniel vive aquí sus hijos que están en secundaria, pero todo el tiempo muy ocupados para visitarme.

  La vieja sirvienta les llevó agua de limón y le puso la azucarera diciendo:

  -  El señor toma sin azúcar, pero aquí hay para que le ponga la que quiera.

   - Gracias señora, pero yo también soy diabética.

   Entonces llegó Álvaro con la copia y se despidieron dando las gracias. Tuvieron que dejarlo casi hablando solo, pero no pareció darse por ofendido.

 - Ojalá les halla servido de algo, cuando quieran regresen a platicar.

    Cuando retornaron al hotel ya eran las siete de la noche. Se sentaron a comparar las  fotografías, pero la primera era tan mala que no pudieron deducir más, un escéptico hubiera dicho que coincidían en el pelo y en que se trataba de mujeres.
  Después comentaron los informes que habían recabado, de las palabras de doña Cecilia y don Daniel se podía concluir una historia  como tantas: una joven inexperta proveniente de la zona rural, incrustada en la gran ciudad con deseos de mejorar, trabajaba, estudiaba, no tenía familia ni amistades, una presa fácil para tantos seductores; seguramente el padre no había  querido reconocer al niño y ella lo había dado en adopción, finalmente había emigrado(a otra ciudad, al otro lado, quien lo sabría con certeza?) y el rastro se perdía…

    -   Hasta aquí es coherente – decía Álvaro- lo que no me checa es el hecho de que la  halla dado en adopción a los 8 meses, por lo general la madre que tiene al niño un tiempo la traiciona el instinto maternal y ya no lo cede.

   -  Bueno, también la situación ha dado un giro inesperado para mí. Yo creí que encontraría una mujer de clase media a quien los escrúpulos sociales de una ciudad provinciana la obligaron a darme en adopción.
  Calló recordando que nunca la había buscado y sobre todo, el indiscutible hecho de la fotografía y la carta con petición de dinero.
· ¿Cual cree usted que sea ahora el paso a seguir?

· Pues creo que debemos regresar al CECI para averiguar que pasó en realidad, ¿No le parece extraño que tuviera un anillo de la escuela y que dijera que estudió costura?

· Bueno, pues puede tratarse de otra persona.
· ¿Otra Laureana Robles a la que se parece?, no, hay que ir a revisar de nuevo los anuarios el lunes, a la mejor no buscamos en el año correcto.

· ¡Pero si revisamos desde la primera generación! Mire, pienso que esto no nos conduce a ningún lado, ya  hicimos lo que podía hacerse, dejaré para mañana lo de conocer la ciudad y por la tarde confirmaré mi boleto de regreso.  No quiero tener problemas de salud y que se sienta involucrado. 

· Mire güerita, yo  que creo que a Ud. ya no le gustó la nueva versión del caso, se había “clavado” con otra idea de su madre y quería conocerla –sí, aunque dice que nunca la ha echado de menos - pero aún tenemos el día de mañana, usted puede irse a “turistear” y yo al Registro Civil, el  IFE, las escuelas secundarias nocturnas, en algún lado debe estar la continuación de la madeja.

· Mire, no quiero regresar arrastrándome con mis papás, ¡usted no  me ha visto en mis malos momentos!              

· Ya se le olvidó lo del tren ¿verdad? Mire, para que se anime: ¿Qué tal si vamos a ésa cena baile de la Cruz Roja, tenemos que cenar ¿no?,  tenemos los boletos también, tenemos el tiempo, y tiene que estrenar el vestido como le prometimos a la señora.        

     Ella aceptó con cierta reticencia,  pero sabía que lo peor que podía hacer era quedarse en el cuarto de hotel rumiando su frustración.
    ¿No había levantado castillos en el aire?, su idea íntima había sido que su madre fue una chica de buena familia que había dado un mal paso por amor, y que fue obligada a cederla en adopción, pero puso como condición primero amamantarla, para poder entregarla sana y salva…..pero desde luego la versión de una persona pragmática y con experiencia como Álvaro era la más creíble y la realidad lo pregonaba:  estaba buscando una persona que nunca se había interesado en ella mas que para negociarla.
                        C  A  P  Í  T U  L  O      IX
    Llegaron a la fiesta: acostumbrada a no usar maquillaje se había resignado a verse siempre pálida  pero ahora se descubrió arrebolada, el corto cabello castaño lo llevaba arreglado en picos al estilo “águila”, (“le va bien a su personalidad alborotada” - había aprobado él) y los ojos refulgían con un brillo peculiar, su nuevo vestido blanco, el chal negro y unos sencillos aretes eran todo su aderezo. Álvaro con su recién adquirido traje  y su rostro hosco, seguía haciendo con ella un contraste marcado, pero nadie la hubiera hecho sentir tan segura como él llevándola del brazo. Al entrar al salón él no perdió la ocasión de hacerla sonreír.
   -   Mire le atinamos: es un baile en blanco y negro y cada quién viene en su color.

   A pesar de que era temprano, ya había bastante gente, las mesas estaban puestas para 10 personas. Atravesaron el salón, buscando su mesa. 

   En verdad que se veía que era una gran gala, todo estaba perfectamente planeado y realizado: manteles y servilletas de hilo bordados a juego, centros de mesa de flores frescas, vajilla, copas  y cubiertos elegantes, una orquesta con sus integrantes de smoking. ¡Que ironía que viniera buscando un riñón y se encontrara en una cena formal!, con sus problemas de salud sus salidas nocturnas habían sido muy raras.
     Y –para proseguir con las ironías -  su compañero de destino, en lugar de ser un atildado pasante de Derecho, era un hombre que parecía guardaespaldas de algún “narco”, sus órbitas en la vida normal nunca se habrían tocado sino fuera por las extraordinarias circunstancias que los rodeaban. Eso sí portaba un muy correcto traje oscuro con camisa blanca, y corbata a rayas rojas, ocultando con el vuelo del saco su discordante cinturón. 
    A la hora de tomar asiento en su mesa, los saludos fueron contestados por  los señores con una leve inclinación de cabeza, mientras las señoras les dirigían miradas displicentes ante tan conspicua pareja, por lo visto él estaba acostumbrado pues permanecía imperturbable. Ella se dispuso a disfrutar de la experiencia. 

   Empezaron a servir refrescos y entremeses con lo que se animaron en la mesa y empezaron los comentarios y saludos a su derredor, y luego los cuchicheos entre ellas seguidas de risillas tras presenciar la entrada de las demás personas, Beatriz tuvo por seguro que estaban “despellejándolos”, entonces un comentario se escuchó claramente:

      -  Fíjate que establecieron que sólo las debutantes vengan de blanco, es un color para jovencitas....
   -Ya ves que los boletos los vendieron ya con el lugar asignado, yo vi a Tita Loredo inscrita en esta mesa.

· ¿Sí? yo no la he visto desde que se casó mi hija.

-    ¿Le hizo el vestido de novia a tu hija?

-   A ella no, a sus damas de honor. Mi yerno la llevó a una casa de novias en Laredo y ni supe en cuanto le salió......¡Ahí viene Ana Laura! 

   La música hizo un dramático redoble, y el maestro de ceremonias anunció la entrada de la pareja que obviamente- presidiría la gala.

   ...Señoras y señores: por favor póngase de pie para recibir con un aplauso a la pareja organizadora de ésta noche: ¡El licenciado Joaquín Cisneros nuestro Coordinador General y su esposa la señora Ana Laura Rotter de Cisneros!

   Obviamente la pareja era apreciada, porque el aplauso fue estruendoso. El licenciado era un hombre de mediana edad, elegante y con aire de autoridad, sin embargo la verdadera estrella era la hermosa dama que llevaba al lado, una mujer a la cual era difícil calcularle la edad debido a que a la tersura de la juventud aunaba un aplomo que sólo da la experiencia; pero su rostro y figura recordaban a Catherine Deneuve: el mismo aspecto distinguido, similar figura muy esbelta, ataviada con un  vestido café oscuro que destacaba las engañosamente sencillas joyas que llevaba, y una bello corte de su cabellera rubia arreglada en “melenita” era el remate perfecto para acentuar el parecido. Caminaba con suprema gracia  flotando prácticamente bajo el reflector, y el señor solo parecía ocuparse de mantener anclado a ése ángel a la Tierra.  Después de acomodarse en la mesa de honor el señor agradeció los aplausos, dio la bienvenida a la concurrencia e hizo un pequeño discurso acerca de la unidad que tenían que tener los chihuahuenses , y la felicidad que les deseaba a las jovencitas “de las mejores cepas que -como las uvas que se cultivaban  - prometían para el futuro dar las mejores cosechas”

   El aplauso fue nuevamente atronador y la orquesta marcó los primeros compases de una marcha en la que aparecieron una tras otra unas púberes emocionadas cada vez que decían su nombre y pasaban a recibir de manos de la Sra. un bouquet de flores frescas, haciendo una reverencia palaciega, se empezaban a servir bebidas más fuertes y unos entremeses para estimular a los concurrentes a seguir aplaudiendo.

   Álvaro ya se veía un poco aburrido, pero Beatriz disfrutó el espectáculo hasta el final. Cuando los meseros levantaron las copas y ensaladeras vacías y empezaron a colocar los cestos del pan se acercó a ellos un hombre de traje gris, que con tono que no admitía réplica dijo: 

· El Licenciado Cisneros y su esposa los invitan a sentarse a su mesa.
  Todos los ocupantes se quedaron desconcertados, volteando a verse entre sí, hasta que fue manifiesto que se dirigía a Beatriz.  Dejando un revuelo de cuchicheos alrededor, el guardia de seguridad (no podía ser otra cosa), los escoltó y acomodó dos asientos en la mesa en que estaban sentados la pareja rodeada de una casi versallesca corte.

   Aquí si fueron recibidos cordialmente: la señora que presidía la mesa les dedicó una amplia sonrisa y el Licenciado medio se levantó, los circunstantes se pusieron de pie y los saludaron de mano. Él llevó la voz cantante presentándose sencillamente como “Álvaro Venegas y Beatriz Galicia”. Tomaron asiento porque ya habían empezado a servir la cena, y la señora que se encontraba al lado de él, atacando al mismo tiempo la crema de entrada y la conversación dijo:

     -  Perdón, ustedes ….-.echó una ojeada a sus manos sin anillos - ¿son pareja verdad?, 

  Denegaron confusos, él se apresuró a decir:

     -   Sólo somos amigos, pero muy allegados.
      -  Bien señor Venegas, señorita Galicia: le estábamos comentando a Ana Laura el parecido físico notable que existe entre usted y  ella.
  Y lo había, tan de cerca era innegable que salvando las diferencias de edad, estatura, y arreglo las dos tenían de mínimo “aire de familia”.  

   Entonces intervino la aludida, con una voz dulce de timbre muy parecido al de Beatriz y un dejo de acento extranjero indefinible:

    -  Dado que mis raíces maternas son mexicanas es posible que tengamos un antepasado en común, ¿son ustedes de aquí?

 Beatriz contestó con voz que no delataba su emoción:

     -  Álvaro es de San Ignacio, una comunidad de  la sierra, yo nací aquí pero residía en San Luis......

· ¿Missouri?

Rápidamente intervino Álvaro:

· -No, Potosí, pero tenemos familia aquí, precisamente venimos a visitar una tía de Beatriz.

        -¿Ah sí? ¿Y cómo se llama su tía? Aquí todos somos conocidos ¿sabe?
        -  Es maestra: la señora  Lucila Rodríguez de Ledesma, bueno, era, porque al llegar aquí nos enteramos por su esposo que murió el año pasado, habíamos perdido el contacto hace tiempo.

  Los circunstantes murmuraron algo que sonaba como condolencias y uno de los presentes manifestó:

  -  Si, me parece haber oído que en el medio magisterial era muy reconocido su trabajo en pro de la equidad de las mujeres.

  Entonces intervino el esposo, su halo autoritario se derretía al dirigirse a ella:

 -  Oye Laura: entonces no puede haber un parentesco porque la maestra Lucila no era familiar tuyo, tú me mencionaste que hiciste un curso de modelaje con ella ¿no?.

  -No Joaquín, -  contestó - fue de “Diseño y alta costura”, ¿No recuerdas que te platiqué que en ése tiempo me dieron la beca para Barcelona?, imagínense  - dijo dirigiéndose a todos los presentes  - pasé 20 años de mi vida estudiando inglés y francés  y llegando allá tuve que aprender el catalán: “si la bolsa suona, Barcelona es buona”
   -  Bueno, entonces me confundí – y le sonrió embelesado, era obvio que el señor estaba muy satisfecho de su esposa.

    -   Sí, efectivamente, no teníamos ningún parentesco.
  Alguien preguntó:

     -  ¿Todavía vive don Daniel?, ¡como es la vida!, él es mucho mayor y creo que además diabético, y doña Lucila siempre tan sana, tan dinámica, quien creyera que se iría primero.....
    Todos callaron para terminar la cena y trajeron como postre una macedonia de frutas frescas con miel, en que predominaba un melocotón que se veía delicioso.

 Álvaro preguntó en voz audible sólo para ella, tuteándola con naturalidad:

    -  Oye Beti, ¿No será demasiado dulce para ti?

     -No te preocupes –contestó ella-  después calibraré mi glucosa para adaptar la dosis de insulina.

  Luego ambos se sonrieron mutuamente, habían saltado una nueva barrera sin quererlo.

  La señora Rotter comentó:

   -  Esta nectarina se cultiva en el pueblo natal de mi madre, de hecho su cosecha era el fuerte de exportación de mi abuelo.

  Siguió una afable conversación en que se habló de membresías, inversiones, tasas de interés y viajes, como fondo se escuchaban melodías pero se veía el respeto que había de las respectivas investiduras: puesto que la “pareja real” no bailaba, nadie lo hacía.
Álvaro rompió el protocolo preguntándole a la señora:

     -  Disculpe, oigo que usted es extranjera, pero ¿de dónde?
  Ana Laura contestó con naturalidad:

    -  Por azares del destino nací en Dallas, pero mi progenitores eran de Nuevo Casas Grandes, después de la escuela elemental hice aquí la Preparatoria pero después por el trabajo de papá viajamos por todo el mundo. 

   -  Y ¿ su esposo el Licenciado ? es de aquí del estado ¿verdad?.

  Los circunstantes le echaron una mirada gélida, pero él no se amilanó, ni la señora pareció molestarse:

  -Soy afortunada de que así fuera porque retorné a mis raíces, aunque de corazón nunca me fui. Nos conocimos en Los Ángeles donde él fue por razones de trabajo.

  Álvaro entonces se dirigió a él.

   - Oí que lo anunciaron como Coordinador pero…¿de qué?
   El licenciado esbozó una sonrisa, pero un señor de edad, con cierta prepotencia nacida del linaje y la riqueza se adelantó a contestar.
· Déjeme a mi Licenciado: Coordinador de Defensa y Protección Civil en el estado y además nuestro próximo Gobernador. Aunque es verdad que la carrera pública del Lic. Cisneros ha sido breve, en éstos tiempos la información puede ser una cuestión de supervivencia señor...perdón, no oí su nombre....

· Álvaro Venegas, y -¡que coincidencia, eso mismo decía mi anterior jefe!
 -    ¡No me diga!, y ¿A que se dedicaba su jefe? o...¿ nos está hablando de su padre?  

 -  De mi superior en el trabajo claro,  era  Jefe Nacional de la Brigada anti secuestros,  mi padre no se ocupó de enseñarme nada, decía que la vida es la mejor maestra porque enseña a golpes.
  Todos los circunstantes lo miraron con caras pétreas, pero el Licenciado Cisneros rompió el denso silencio que siguió después.
  - Bien, bien, aunque no localizaron un antepasado común hay que estar de acuerdo en que ambas son muy hermosas  -  y entonces levantó su copa haciendo un ademán que abarcaba a toda la mesa para hacer un brindis:

   -  ¡Por nuestro estado que puede dar cosas tan bellas como estas damas! –  e hizo una leve inclinación a Ana Laura - ¡ y porque en el próximo sexenio todos los chihuahuenses me conozcan! - y chocó la copa primero con Álvaro.

   Después de una media hora en que volvió a generalizarse la conversación mientras la orquesta tocaba un vals que bailaron todas las jovencitas con sus respectivos chambelanes, la pareja real se levantó porque “tenía que salir al día siguiente muy temprano en un asunto oficial, pero podían pedir lo que quisieran” Se despidieron y Laura dibujó cuidadosamente un beso en el aire junto a la mejilla de todas las circunstantes incluyendo la de Beatriz, luego anunció:

   -  Descansen todos mañana,¡gracias por apoyarnos!, nos estamos hablando el lunes. 

  Seguidos por custodios y fotógrafos salieron. 

   La mitad de los circunstantes a la mesa se fueron tras él, solo quedaron dos parejas: una de mediana edad cuya hija era una de las debutantes y unos más jóvenes que aprovecharon la música, era más de la medianoche y apenas empezaba el baile. La señora  le comentó a Beatriz:

· Oye, pues ¡que suerte tienes!, ¿No te preguntó si quieres trabajar de su doble?; siempre está tan ocupada que varias veces me ha dicho que quisiera partirse en dos.

· ¿Le parece? pues  igual tenemos parentesco y lo ignoramos,¿ usted conoce a su familia?

· - Bueno, la verdad es que hasta que se casó con el  Licenciado hace 10 años, pasó a ser una figura realmente pública, ella es muy ponderada. Ahora sale más por el cargo de su esposo. Joaquín y su familia si son personas con presencia política de generaciones, dueños de una gran fortuna, pero la ascendencia de ella es extranjera,  los periódicos suelen llamarla Lady Laura.

· ¿Ella tiene algún título?

· Según sé varios: en Artes plásticas, Filosofía, en Idiomas, y estaba en Ciencias Diplomáticas en una Universidad de EE.UU. cuando lo conoció a él. Es muy culta y altruista, también publicó un libro de fotografías. La verdad ha ayudado mucho a su carrera el carisma de ella.  Se ha dedicado con pasión a las causas nobles, pero además es consentida de la Prensa. ¡por eso te digo que deberías ayudarla en actos públicos!, con  entrenamiento y hablando poco pasarías por ella.

Álvaro que estaba atento a la conversación intervino:

- Bueno, falta lo que piense Beti, a mí no me gustaría tener un doble.

La señora lo miró displicente:

· Sì, a veces es suficiente con uno.

En ése momento la orquesta tocó los primeros compases de “El guardaespaldas” y él rompió el momento incómodo haciendo reír a Beatriz.
 -   Bety: vamos a bailar, están tocando nuestra canción.

C A P I T U L O     X
Después de escabullirse del cortejo volvieron al hotel y recapitularon, ella casi con miedo le preguntó:

  - Le voy a poner un mail a mi padre, ¿Qué debo decirle?

  -  “Hoy vi una persona que me puede llevar a mi madre”

   - ¿Porqué estás tan seguro?

   -  Pues no hace falta más que verlas juntas,  mira, para mí no cabe duda que Laureana Robledo y Ana Laura Rotter están relacionadas, y de mínimo que es tu prima ó tu tía, ¡tú has de saber mejor que yo como pedir unas pruebas de ADN!

   -  Para que un juez las ordene debe haber primero una causa que lo justifique, y aunque digan que nos parecemos mucho en realidad somos distintas.

    - Oye, ¿Qué le ves tan distinto?

    - Pues el color de los ojos…

   - Usará lentes de contacto……

    -El pelo……

    -Teñido…..

    - La estatura y el peso……

    -  Tendrá un par de centímetros más que tú y hará ejercicio, pero la constitución es igual…..

  -  Tiene los pómulos y la barbilla muy pronunciados…

   -  Cirugía plástica .….

   -   ¡Además no puede ser la de la foto! ¿Ves que don Daniel dijo que tenía los dientes raros, y  doña Cecilia dijeron que primero tartamudeaba y después no….

  - Pues a lo mejor tenía frenillo y la operaron, le hicieron implantes dentales ¡que sé yo!, si cambiaron al “señor de los cielos” que no será en ésta tierra….

  -Y la verdad, a ella la veo como una belleza y yo francamente no me distingo por guapa.

    - Entre más  lo dudas tú,  más convencido estoy yo. Mira, aquí  hay algo que no sé que es, pero lo voy a averiguar, ¿Qué te parece si te vas a casa ya, yo me encargo de lo demás.

  -  ¡Ah, no! Si vigilándote rompes todas las reglas,  ya me imagino solo. Vamos a preguntarle sin coaccionarla, a ver  ella que nos dice, ¿por qué no me respondes pareja? ¿No eras tú el que decías que nos somos indispensables para sobrevivir?

  -  Ya son las dos de la mañana, mejor vamos a dormir y decidimos después ¿No?

   - Está bien, pero quédate en el sofá, no me siento muy bien.

                                        Q U I N T O   D í A       
D OM I N G O

   Cuando se levantó estaba muy agotada, sabía que sus niveles de toxinas estaban ascendiendo, él por lo visto se había parado temprano y salido porque el baño estaba mojado. Ella  se dio un largo baño de tina, pero cuando se vieron en el pasillo su cara se veía aún fatigada. Él trató de hacer caso omiso para animarla.
    -  La llamé pidiendo una entrevista como ex alumna de el Instituto Ledesma y dejé el número del cuarto, cuando Ana Laura en persona habló me hizo ¡ “tilín”!, me identifiqué y dijo que mejor fuera a su casa, que me veía en la alberca como a las 12.

    -   ¿Las doce de hoy? ¿Y dijiste que sí?
    - ¡Pues claro que sí!, seguramente el marido salió de gira y ella no quiere que se entere, después se volverá inaccesible. 
   - ¿Y como le vamos a hacer?

   -  Aplicar la estrategia que utilizamos en Narcóticos: ya fui en un taxi a inspeccionar el terreno y la casa ocupa una manzana pero cerca se encuentra un centro comercial de ésos de varios pisos y en la azotea hay un sitio desde el cual con tus binoculares vi perfectamente la dichosa piscina rodeada de un jardín. Ahora bien éste es el plan: hay que comprar una cámara de video y mientras tú tomas la entrevista yo la puedo grabar, se llama “operativo 3-14”
   -  Pero es delito filmar o grabar a una persona sin su consentimiento…
· Sí, ya sé que es invasión a la intimidad, pero es válido cuando se investiga al presunto culpable de un hecho delictuoso, de todos modos es un operativo secreto, y si nos descubren siempre podemos hablarle a mi amigo.. .

· ¡Ya decía yo que no era legal hacerlo!

· ¿Porqué piensas siempre primero en la ley que en ti misma?, podemos lograr una ayuda que en éstas condiciones es bienvenida: conectarte con un familiar, preferencia en lista de espera, conseguir  el órgano en Laredo, ¡que se yo!, ¿No dijiste que hay que morir luchando? ¡Sólo nos quedan dos días!

  Ella capituló:

  -  Le hablaré a  papá para que deposite dinero en mi tarjeta para la cámara de video.

·  Y yo tengo una grabadorcita muy manuable pero si es necesario echaré mano de unos ahorros….

·  ¡Claro que no!, de todos modos ya había pensado comprar una para dejarles grabados a mis papás una especie de testimonio de lo que han significado para mí ….
· Ustedes los intelectuales como que se especializan en tortura mental, lo bueno que los judiciales solo le hacemos a la corporal, ¡ahí sí se puede tomar descanso!
Era la primera que se oía  molesto.
· Yo lo entiendo como un legado de amor.

· ¡Ya me extrañaba que llevaras 24 horas sin mencionar otra última voluntad! – volvió a se secó la frente con su cómico pañuelo rojo pero Beatriz ya no estaba divertida -  mejor nos ponemos en acción: hay que ir a comprar la cámara  ahora porque ya son las 9....

Ella se apresuró a obedecer sin decir nada.

C  A  P  I  T  U  L  O     XI
   Se encontraba en la azotea del edificio, él le consiguió una cámara muy liviana y le enseñó a usarla, tras inspeccionar con los binoculares tuvo buen cuidado de situarla en el sitio idóneo, se la dejó enfocada en la distancia exacta, checó que funcionara la pila, le trajo un jugo, y le envolvió bien el cuello con su chal. Habían convenido en que si alguien aparecía se haría pasar por una turista que tomaba vistas de la ciudad.

  También es cierto que ella no lo tomó con el mismo entusiasmo pues las  expectativas de él le parecían poco realistas. 

   Llevaba un largo rato de vigilar con los binoculares cuando los vio en su campo de visión, a aquella distancia hasta las figuras eran difusas, la figura femenina portaba un 2 piezas azul, pero ....¿sería él el hombre también en traje de baño? Por la corpulencia le pareció que sí,  le había dicho que filmara cuando el sacara el pañuelo rojo, pero después de un rato de indecisión concluyó filmando a la pareja nadando, tomando una bebida sentados en las sillas de extensión.....¿Serviría para algo?, después ambos se encaminaron a una construcción baja que existía en la pieza trasera y desaparecieron ahí, con lo que ella apagó la cámara.

   Había transcurrido cerca de una hora, cuando se abrió la puerta corrediza que daba enlace a la alberca y entonces si distinguió claramente a Álvaro por la ropa llamativa que portaba, custodiado por dos guardias que lo encaminaron a la puerta trasera del jardín, en ésos momentos él sacó el pañuelo rojo y ella puso a funcionar de nuevo la cámara, pero pronto desaparecieron todos de su vista, entonces volvió a enfocar la parte posterior, vigilando la puerta de acceso, sin saber a ciencia cierta que hacer, estaba a punto de detener la filmación cuando la puerta se abrió y ante su lente apareció una figura femenina…..desnuda.

  .Treinta minutos más tarde Álvaro llegaba: se veía casi cómico con un pantalón verde, una camisa anaranjada y su chamarra oscura, jadeaba y emitía densas fumarolas de humo haciéndola recordar al “Chepe”en la cuesta de Creel, ella era su furgón de cola...
   -  ¿No que casi te ahogas en la escuela de policía?, yo te vi nadar como un pez con lady Laura, ¡y ahora hasta fumas! - al observar su rostro preocupado cambió de tono de voz - estaba bromeando, por favor platícame que pasó.

  El calló unos momentos, aspirando el humo iba poniendo en orden sus ideas.

   -Fue muy raro: de entrada me encaminaron a una caseta donde me desnudaron y me dieron un traje de baño, después me llevaron a la alberca, ella estaba nadando y se dedicó a preguntarme como toda una anfitriona - por el tiempo, como estabas tú, cuanto tiempo llevábamos de conocernos,¡ haz de cuenta que era un amigo de visita!, después se dirigió a un lugar donde había aparatos de gimnasia, un profesor la ayudó a hacer diversos ejercicios, después se desvistió se envolvió en una sábana  y le dieron un masaje, luego se  metió a un baño sauna, le ordenó a su doncella que nos dejara solos y fue entonces que accedió a ver la foto del cumpleaños.

  -¿En un baño sauna desnuda?, ¿hizo todo eso delante de ti?
   -   Sí, pero…..¿como te diré?,he interrogado antes a mujeres que tratan de provocarme para distraerme, pero ahí yo fui menos que una pared, ni trató de exhibirse ni de cubrirse, dijo que no había nada de peculiar en la foto, y cuando vio la fecha en el reverso se encogió de hombros y replicó que en ése tiempo ella estaba en Europa, entonces le pregunté como se explicaba el diploma y el anillo…..

    -  ¿Cuál diploma y cual anillo?

    - ¡Hombre pues le eché un “farol”!, le dije que la había visto retratada en el anuario del Instituto Ledesma, el de Diseño y Decoración que mencionó el esposo, y que también sabía del anillo de graduación, lo pensó un segundo y luego se echó a reír y dijo que no sabía de que hablaba, y que lo sentía mucho pero que tenía que atender a unas personas.

   -  De manera que te despidió.

 Dándose cuenta que Beatriz empezaba a temblar le señaló:

 -  Bajemos un piso, ahí hay una plaza con restorancitos y podrás comer algo que te recupere. 
  La instaló en una pequeña mesa de aquella terracita en que había numerosos pequeños restoranes de autoservicios con comida china, italiana, mexicana, norteña, pero ella sólo le pidió una crepa y un café, y él se tomó una Coca y  siguió fumando.

 -  Pues sí, le dijo a sus guaruras que me acompañaran, y sin más ni más me llevaron a ponerme mi ropa y casi me sacan a empujones, fue cuando saqué el pañuelo, ¿lo viste? 

    - Sí y volví a grabar, por cierto que hay algo que debes ver acerca de la lady Laura que no conocen sus fans.

   -  Lo primero que me quitaron fue el celular,  pero no descubrieron la grabadora que metí adentro, grabó muy mal unas palabras de los guardianes, pero menos mal me lo devolvieron.

  Lo sacó y la puso en marcha: se oían los sonidos de registro unos farfulleos de palabras altisonantes, pero claramente el diálogo:

   -  ¡Mira que pinché cinturón trae éste naco!......y nosotros que……..¡con las ganas que tengo hoy de romperle la madre a alguien..
    -  Sé paciente mano, tal vez en un año asciendas a profesor de gimnasia, ¿te imaginas lo que se sentirá  tocar ésa piel?

  -  Sí ¿y que se sentirá recibir  siete plomazos? ¡ no olvides que es la esposa del jefe!

Estas últimas palabras fueron disminuyendo de intensidad gradualmente.

    Seguidamente Beatriz le mostró sonrojada lo grabado en el video: la imagen de ella parada en el umbral, cubierta con una gran toalla, la cabeza girando graciosamente y su hermoso rostro llenó unos segundos la lente con un acercamiento, luego el zoom la mostraba espléndidamente desnuda con la toalla desplegada en sus brazos abiertos para cerrarse sobre el torso atlético de un hombre joven…
   -   El profesor de gimnasia no cabe duda, ¡parecía Rambo!

   Acarreó el pedido y mientras ella le daba distraídos mordiscos a la crepa como si fuera taco, lo observaba, por fin preguntó:

   -  Bien, a la luz de los acontecimientos ¿que piensas?

  -   ¿La verdad?,  ahora más que nunca pienso que hay gato encerrado, fíjate bien: me recibió en persona, tras cerciorarse de que no había micrófono ni testigos, seguramente pensó que la iba a chantajear y quiso enterarse con que contábamos, ¡no sabía que no teníamos nada!, ahora te va a ayudar porque tiene mucho que perder si no lo hace.

  Ella se consternó:

  -   Una persona que es poderosa, ¿en que le puede afectar las sospechas de dos desconocidos sin pruebas?

   -  Bueno, fíjate que no nada más somos dos, está doña Cecilia, don Daniel, las fotos, una carta de su puño y letra, podemos conseguir un documento manuscrito y hacer un peritaje grafológico...

  -  ¡Pero eso fue hace 20 años!, ella se veía muy diferente, cualquier abogado no se atrevería a presentar un caso con ésos datos, se reiría de nosotros.

  -  Pero si ésta situación se hace pública quedará en entredicho la futura candidatura del esposo y tendría que prestarse a las pruebas de ADN para proteger su nombre y ahí ¡estará perdida!
Esto último lo dijo ya en tono acalorado.

  -  Álvaro, me das miedo,¡estás tan seguro que es ella como si la conocieras de antes!
  -  Mira, cuando la vi por primera vez  pensé que ciertamente sería tu familiar, pero ahora hay que atar los cabos sueltos porque se trata de tu mismísima madre.

  -  ¿Como  puedes saberlo?

   -  No te olvides que la vi desnuda, tiene una mancha rojiza idéntica a la tuya en el muslo izquierdo exactamente donde tu la tienes, si me quedaba alguna duda, ahí se disipó, ¡como me encabroné de no haber podido llevar la cámara! 

 Al ver que ella palidecía y empezaba a respirar profundamente contemporizó.

    -  Vamos al hotel a que descanses, y ya planearemos que hacer mañana.

  Él ya había tomado práctica para inyectarla, tras checar su glicemia le puso 20 u. de insulina, ella débilmente dijo que se sentía bien,  pero él viendo su palidez  fue a buscarle un refresco energético y una barra de galletas. 
· ¿Qué tal que lo necesites? , no has comido bien, yo me quedaré en el sofá.

  En su cama Beatriz  se puso a teclearle un correo electrónico a su papá: las palabras: “Me siento bien y la investigación progresa” nunca le parecieron más falsas: ¿quería engañarse a sí misma? Después de 2 horas de dar vueltas en la cama terminó como antaño tomándose un tranquilizante para poder conciliar el sueño.

S E X T O     D í A  
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     Al día siguiente se despertó sobresaltada, viendo en su relojito de pulsera que eran las 11 ¡era ya muy tarde! Él no estaba en su cuarto, pero tampoco en el suyo y al preguntar en la administración le informaron que el señor había salido temprano, recomendando que no la despertaran. Con un estremecimiento de predicción, se vistió y encaminó a la entrada, interceptándolo cuando regresaba agitado y fumando. Con mirada aún ausente la tomó del brazo encaminándose al Zócalo cercano.  Ella lo interpeló:

     - ¿Por qué me dejaste en el hotel?

      - Tenía que entrevistar solo a la señora.

       -¿No quedamos en que lo decidiríamos hoy?

       -  Creo que ya no se trata de esperar, solo nos quedan hoy y mañana..

       - ¿Y que es lo que ella te dijo?

       - Nunca perdió la calma cuando le dije lo del video y que solo buscábamos a un familiar en primer grado y que te conectara con alguno de ellos para conocerlo porque eras adoptada. Pero cuando le dije que pertenecía a la Judicial dijo que nos entenderíamos bien. Mencionó que “dada su delicada posición” me daría “una donación”para que te persuadiera de olvidar el asunto.   

    - ¿Mencionaste tu puesto para coaccionarla?  ¿Porqué no le dijiste que estoy enferma y vine buscando a mi madre biológica para un transplante?

  -  ¿Como te diré que pienso que sí se lo digo nos va a ir mal a los dos?, tú eres la prueba viviente de que ella no es la persona que dice ser. Igual que quiso sobornarme a mí se lo puede dar a alguien para que nos elimine si decide que le sale más barato. No te quiero lastimar pero siento que es capaz de todo.
  De repente ella contestó con voz soñadora:

   -   Creo que es hora de continuar la “tour ”– como tratando de restarle importancia al asunto -  Mira vamos a conocer el Centro, aquí traigo un folleto de los lugares de interés.

   Lo remolcó hacia el  Palacio Federal donde a un costado estaba la  Oficina Central de Correos, ella observó atentamente la fachada y le dijo:

  - Se parece mucho al Palacio Municipal de París, aquí ase supone que ella vino con doña Cecilia a cobrar el giro, ¡si pudiera decirnos que pensaba! – dijo como para sí misma  - ven, tenemos que ir al sótano.

  -¿Ahí puede haber una copia del giro en los archivos?

  Ella sonrió ampliamente:

   -  No tonto, ahí está un calabozo donde pasó su última noche Miguel Hidalgo.

   -  No sé como te las arreglas para siempre sacar algo de “última”.  

  Bajaron al oscuro sitio histórico donde en uno de sus muros había escrito con carbón unos versos, que él leyó en voz alta haciendo énfasis en la rima como los niños de primaria:

                                                  “ Ortega, tu crianza fina

tú índole de estilo amable

siempre te harán apreciable

aún con gente peregrina.

Tiene protección divina

La piedad que has ejercido,

Con un pobre desvalido

Que mañana va a morir

Y no puede retribuir

Ningún favor recibido”

· Ahí tienes –le dijo ella- unas palabras que muestran la calidad humana de nuestro Padre de la Patria, se las escribió a su carcelero la noche anterior a su fusilamiento.
-¿No te digo?, no puedo quitarme la impresión que lo haces de manera deliberada.

Ahora si que te ves cansada,  regresemos al hotel.

Pero ella insistió en continuar el paseo al Palacio Municipal y la Catedral Metropolitana, deliberadamente parecía querer ignorar la situación y lo que pasaría después. Le comentó:

   -  Vamos al museo de la Revolución que era la casa de Pancho Villa, ¡A lo mejor encontramos una réplica de tu cinturón!           

   Fueron a todos los sitios que ella quiso, después cenaron en la calle Libertad unas “burritos”, antes de regresar al hotel, pero estaba abriendo la puerta cuando le pareció oír   muy lejana su voz:

   –  ¡Beatriz contéstame!, ¿te sientes mal?

   El cuarto empezó a ondular, el techo bajaba hacia ella, los focos de la lámpara se apagaron y cuando el piso se elevó en olas para recibirla su último pensamiento fue que no le iba poder avisar a su papá que se encontraba bien.

   Cuando recuperó el conocimiento Álvaro estaba a su lado, había un doctor muy joven que trataba de disimularlo con una tupida barba y que con una lámpara escudriñaba sus pupilas. Se encontraba en la cama cubierta solamente con su ropa interior y una sábana, él doctor auscultó su corazón y palpó su abdomen verificando el catéter.
  -  Vamos a ver señorita, ¿me oye?, -asintió con energía- me dice aquí su familiar que es diabética, ¿Cuál fue su última cifra de glucosa?

  -Doctor estoy bien de la glucosa, me la tomé por la mañana y tenía 120.

  -¿No hay alguna posibilidad de que se encuentre embarazada?

 -   Ninguna doctor, soy soltera. Debe ser la pastilla para dormir que me tomé anoche, como tengo una insuficiencia renal crónica es posible que aún me dure el efecto.

   -  Creo que es preferible que la lleven a un Hospital, ésas tiras reactivas no son muy exactas. También necesita unos análisis de creatinina, puede haber llegado a su nivel crítico, ó ser una infección que empieza en el catéter, que es algo muy serio, voy a pedir una ambulancia, hay que canalizarla por Urgencias.

 -  ¡No doctor! - Contestó vivamente- cuando me sube la creatinina empiezo a vomitar y a sudar y me da mucha comezón. Tengo cita el lunes para diálisis peritoneal, ya tengo seis meses así y nunca la he necesitado antes, soy muy estricta con la dieta.

  -  Sí, bueno, eso pasa con los pacientes particulares, se cuidan mucho, pero los mareos también denotan un nivel alto, como la insuficiencia va aumentando con el tiempo, yo sugiero que rectifique su programa con su médico tratante ó que pida otra opinión.

  -  Ya la tenemos doctor, lo único que puedo hacer es dializarme cada semana, estamos en trámites de transplante.

   -   Sí –confirmó Álvaro- andamos consiguiendo un donador para la otra semana.

  El médico parecía apenado, como la mayoría de ellos cuando sabían de su enfermedad, salvó su dignidad sentándose en la cama:

· Mire doctor, ya estoy bien, yo misma iré a internarme si me vuelvo a poner mal. ¿Cuánto le debemos?
  Ella quería que ya se fuera, pero Álvaro intervino:

  - Doctor, yo la llevo mañana a consulta deme una cita.

 -  Mire, indispensablemente se necesitan los análisis, si mañana temprano se los toman – y garrapateó la orden- puede ir  en la tarde a consulta con los resultados. Necesita verla un médico internista, le doy el nombre del que trabaja en el Hospital y le voy a hablar para que le dé preferencia cuando llegue. Y ahorita no es nada, yo trabajo con la secretaría de Turismo dando servicio a los hoteles. Pero en serio señorita Galicia, necesita que la vean pronto. 

  Cuando  se retiró Álvaro la reconvino:

  - ¿Porqué rehusaste internarte si sabes que estás mal?

  - Porque espero que pasado mañana ya esté en mi casa y al día siguiente me dialicen, no pasará nada.

    Él vio la tarjeta que le había dado el doctor que decía:

  “ Pasar de inmediato a consulta con el Dr. Saúl Moheno Saldaña

                            Médico Internista  en el Hospital de Santa Teresita de Jesús.

                             Post graduado en Nutrición.

   -  ¿El internista es médico que interna?

   -  No Valo –dijo ella usando el diminutivo de su madre- es el especialista en órganos internos.
  -  Eso que dijo el doctor de una infección en el catéter ¿Qué significa?

  - Pues que puede darme una peritonitis –al ver su mirada desorbitada agregó: -pero no es como en las personas normales, no hay que operar, sólo retirar el catéter.

  - ¿Y entonces?

  - Entonces, si queda una “cavidad útil” como dice mi doctor, se instala otro y si no el paso siguiente es la hemodiálisis. Se filtra la sangre por una máquina, pero eso ya hay que hacerlo casi diariamente.
  - Entonces estarías condenada a ya no moverte más de una cama. 

   - Quiero que sepas que cuando yo tenía 12 años nos dijeron que tenía que inyectarme insulina diariamente, so pena que me volviera ciega ó me tuvieran que amputar alguna pierna a mediano plazo, ¡me pareció tan injusto!, yo, que quería viajar por el mundo tenía que estar atada a unas jeringas, a una nevera, a un medicamento, a pincharme los dedos todos los días…pero entrando y saliendo de los hospitales conocí enfermos de todas clases y constaté  que a los niños leucémicos les va mucho más mal que a mí. Aprendí que aún con mis limitaciones puedo hacer lo mismo que alguien que goza de cabal salud, y eso –aunque parezca una paradoja – me hizo feliz de una manera muy rara: vivir día a día, contar las calorías para aplicarme la insulina, dializarme para tener otro regalo de siete días. Creo que la hemodiálisis no será un precio imposible de pagar para seguir viviendo. 

   - Pero tú me dijiste que en ese paso el pronóstico ya es necesariamente malo sino te transplantan.

   -  Y lo es, pero eso no me robará lo que pueda vivir, ahora hay millares de personas perfectamente sanas que mañana no amanecerán porque tendrán un accidente, ¿Quién puede decir quienes serán?
  -  ¡Óyeme bien!: de mínimo te voy a llevar a ésa clínica para que te hagan los análisis que necesitas. Si dicen que estás bien te dejaré seguir aquí para que termines tu gira turística y yo aplicaré el “plan B”

 -¿Cómo es eso?

 -Pareja, mañana se enterará, éste operativo es de una sola persona porque así lo exige la seguridad de la víctima.
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   Al otro día se levantaron muy temprano para ir al Sanatorio a tomarse la muestra para los análisis y luego la subió a un taxi para que regresara al Hotel, Beatriz se veía muy fatigada. Físicamente no aguantaría mucho más.

  El se encaminó a la oficina donde Laura despachaba por las mañanas, una dependencia gubernamental, había grabado varias imágenes del video por intermedio del propio Dpto. de Justicia del estado.

  Al parecer ya estaban avisados en su oficina, pues en cuanto lo vio la secretaria, llamó a Seguridad. Había varias personas en la antesala. Los dos individuos que llegaron lo tomaron por los codos para sacarlo, pero él se limitó a enseñarles una foto y les dijo:

- Sí no me dejan ver a su patrona, llevaré esto a un periódico local, al partido de oposición, a la liga de mujeres empresarias, ¿a quien prefieres?

Ambos se miraron entre sí y luego uno de ellos tomó el celular  para avisarle a lady Laura. 

  Ella se oía muy disgustada.
  -  ¿Qué pasa Aurelio?, ¿no les dije muy claro que no me molestaran?

  -  Señora Rotter afuera hay una persona que creo que debe ver, ayer se entrevistó con usted en la casa.

  -  ¡De modo que pasó el cerco!, esto lo considero una falta a mi seguridad personal y así se lo voy a decir al Licenciado Cisneros. 

  -  Mire, trae un material gráfico muy delicado y ha amenazado con enseñarlo a la Prensa.

  - ¡Cállese, con mayor razón lo reprendo!, sépase que ese material fue tomado por un camarógrafo desde un edificio vecino, a los que usted nunca se le ha ocurrido revisarlos. Dígale que no lo puedo recibir acá que nos vemos en el parque Deza Ulloa a la una.

  Después de trasmitirle el mensaje a Álvaro, decidió ir de nuevo a ver a don Daniel. El señor aunque ya muy grande conservaba capacidad de juicio.

  En la casa estaba la vieja sirvienta, que le dijo:

 -El maestro amaneció un poco mal, tiene una fuerte gripe y el Dr., recomendó que no saliera de la cama a menos que fuera indispensable. Ya le dio la foto que usted quería y la información, no lo puede ayudar más.

  En un momento de desesperación el mostró dos fotos: el primer plano del rostro de Ana Laura y la foto que le había dado del álbum amplificado y dijo:

  - Oiga, nada más pregúntele si le parece que estas dos personas la jovencita inocente y la diplomática pueden tener alguna conexión.

 -  Ninguna jovencita inocente, era una mujer mala –ante el gesto de sorpresa de él continuó- mire, yo nunca he hablado por respeto a la memoria de doña Lucila y por el maestro Daniel, pero se ve que la señorita que vino el otro día está enferma y sufriendo por encontrarla, y a lo mejor esto la ayuda.

  Y ante su asombrado interlocutor narró la historia.
    Empezaba siendo común: la chica había llegado de la zona rural a ayudar a doña Lucila con la pequeña Lucy y se había vuelto indispensable para ella y toda la casa. La señora llevada de un espíritu pigmaliónico  inspirado por su capacidad de aprender con rapidez y de su buena voluntad para realizar todas las tareas domésticas por duras que fuesen, se esforzó en enviarla a la escuela, llevarla con un dentista,  de tal modo que en las terceras vacaciones de verano del pequeño Javier, el hijo mediano de la familia, empezó a fijarse cada vez más  en la lozana jovencita con la que convivía cotidianamente en casa. Doña Lucila nunca receló hasta que Laureana le dijo estar embarazada de su hijo. La señora se opuso terminantemente a la idea de Javier de que se casaran. Para que pudiera terminar y recibirse, propuso en cambió sufragar todos los gastos de la muchacha, el niño y lo que fuere necesario, todo con tal de que ella se fuera de la casa y don Daniel no se enterara  y le retirara el apoyo económico al hijo…

· ¿Me está diciendo que don Daniel no se enteró?

· Como lo oye, de éste niño decía que era preferido de la maestra, se había ido a estudiar al Tecnológico de Monterrey cosa que en aquellos tiempos era más difícil y más caro. El señor era muy localista, decía que se veía mal que un hijo de maestros fuera a Nuevo León en lugar de quedarse en la Autónoma. y se oponía a que el joven saliera del estado.

· ¿Y qué fue de él? Recuerdo que don Daniel mencionó que vive en El Paso Texas.

· Pues allá en Monterrey conoció a una muchacha de su misma carrera y para acabar pronto también la embarazó, pero con ella si lo obligaron a casarse los padres. Doña Lucila trató de ocultárselo a Laureana, pero seguro que se enteró por todo lo que pasó después.

· Platíqueme por favor que fue lo que pasó.

· Yo entré con ella recién se fue de la casa, así que lo vi, yo tuve que ir varias veces a dejarle dinero a la muchacha a un departamento del centro….

· ¿Del centro? ¿No era una colonia alejada que se llamaba “Héroes de la revolución”? 
· No, era un departamento amueblado bonito y céntrico, exclusivamente para que cuidara a la niña. Cuando el niño Javier se casó ni les avisó a ellos para que estuvieran presentes en la boda, y la señora empezó a  mortificarse porque no sabía como decírselo, tenía que disimular ante el marido y pensaba como se aparecería con la nieta.

· ¿Entonces la maestra Lucila la quería adoptar?

· ¡Claro que sí!, ella le puso Beatriz por su mamá y no quiso que la registraran porque sinceramente pensaba que cuando se casaran su hijo y ella sería legítima. Doña Lucila gastó bastante en el parto y los medicamentos, pues la llevó a la mejor clínica de ésos tiempos. Y ella seguía exige y exige: que si más dinero, que un certificado de la escuela….. cuando se enteró que la generación de ése año habían mandado a hacer anillos también le pidió uno con sus iniciales que ella tuvo que costear, decía que con eso conseguiría trabajo de costurera, ¡pero que va a hacer! Lo que quería era fastidiar. Por fin doña Lucila le pidió que se la entregara,  que le convenía más a ella que  la criara.

· ¿Qué le contestó ella?

· Yo pienso que sabía lo del matrimonio del joven Javier, anduvo  buscando pretextos, pero al fin establecieron una fecha: la niña todavía no cumplía el año. Según se la iba a entregar en el Hospital donde ella había dado a luz, pero nunca que se apareció. La esperó horas y horas, luego las buscó pero no  volvió a ver ni a ella ni a la niña, ¡como si se las hubiera tragado la tierra!, yo creo que al final a doña Lucila eso la acabó, se le subió la presión, le dio la menopausia y cayó en depresiones, y a todos nos afectó. Al final yo creo que eso se la llevó a la tumba, la señora todavía era joven cuando murió: acababa de cumplir los 50 años……..

· ¿Y como ella sola pudo haber enfrentado tantos problemas?¿Cómo no se enteró don Daniel?
· Pues mire, la señora se encargaba de todo, tanto en la escuela como en la casa, don Daniel se limitaba a dar clases, pronunciar los discursos y firmar. En realidad el CECI fue idea de ella, lo organizó, lo echó a andar, conocía a mucha gente que la apreciaba entre la sociedad porque siempre fue defensora de los derechos de la mujer y mandaban a sus hijas por ella. Aunque ya no se pasaba todo el día en la escuela iba unas horas y seguía adelante. Hasta que ella murió hace dos años se decidió el licenciado Daniel a tomar las riendas, le cambió el nombre y jubiló al padre y parece que está agarrando el paso.

· No entiendo cómo una mujer así temiera lo que opinara el esposo.

· - ¡Ay señor!, líbreme Dios de decir nada contra mi patroncito, pero es hombre, ya sabe, no abría la boca si todo salía bien, pero esperaba la mínima oportunidad para criticar lo que salía mal y era muy destructivo con sus actitudes, no hubiera dudado en ya no mantener al joven Javier. Y eso de Laureana ¡como le costó a doña Lucila!, ella era muy recta y seguro que pensó que lo mejor para todos era que el señorcito Javier se recibiera y luego se casaran. 

· ¿Alguien más sabe lo que usted me ha dicho?

·  Pues no sé que sepa la niña Lucy, porque cuando doña Lucila empeoró la vino a cuidar un tiempo hasta que falleció, pero después del entierro de la maestra, Lucecita me interrogó, me dijo que si sabía algún secreto que se lo dijera,  que alguien malo había calumniado a su papá. Pero yo no dije nada, y si ahora se lo digo a usted es porque pienso que doña Lucila estaría de acuerdo.

· Oiga, ¿no hay ninguna posibilidad que la susodicha niña fuera hija de otro hombre?

· Pues no lo creo señor,  según supe la señora tuvo que pagar bastante dinero porque la niña  “abueleó”. Nació con un tipo de sangre muy raro que sólo tenía el maestro Daniel. Se la tuvieron que cambiar toda cuando nació. Era algo así como AB negativo.
 C  A  P  I  T U  L  O   XIII
    Llegó al parque a la hora convenida. Ya lo estaban  esperando los correspondientes guardias que lo registraron a cabalidad. Él se dejó hacer indiferente, aún cuando le quitaron el cinturón, y luego habló por el talk-walk conminándolo a seguir en el andador. Al poco tiempo llegó ella, llevaba unos pants, y en la mano un celular. Los que lo habían cacheado caminaban a prudente distancia: dos atrás y uno delante.
   Como siempre que la veía le asombraba su perfecto control, su calma, una imagen deportista digna de la portada de una revista. Notó el color de sus ojos que ahora eran grises y con el pelo recogido en una sencilla coleta, se emparejó con él y automáticamente los guardias intercambiaron posiciones; ella tomó un ritmo de paso tranquilo.

· Bien, me imagino que ahora viene a negociar por su cuenta el video y las fotos, ¿Cuánto quiere por ellas?

· Sucede que la señorita Beatriz Galicia Darién me ha contratado como investigador privado para encontrar a su madre. Ella está enferma y lo único que necesita es un riñón donado por un consanguíneo. Comprenderá que en éstas condiciones no se puede negociar con dinero.

· Sí un investigador rehúsa dinero debe ser muy bueno, debería haber localizado a ésa persona.

· Beatriz tiene la idea infantil de que su madre fue una señorita de sociedad que tuvo que ceder ante presiones burguesas y entregar a su hija…
  Lady Laura empezó a trotar ligeramente y Álvaro tuvo que imitarla para poder seguir hablando.

… pero la quería tanto que no la dio en adopción al nacer para poder amamantarla, disfrutarla, en ése marco piensa que ella gustosa le cederá lo que necesita para seguir viviendo. Pero yo he encontrado cosas que no encajan en ésa versión.

· Bueno, las personas cambian con el tiempo ¿No se ha dado cuenta de eso?

La voz de ella se oía inalterable y ya estaban en franco trote.

· ¿Quiere oír mi teoría?, yo no creo que ella fue una niña bien que dio un mal paso, sino una campesina más bonita e inteligente que la mayoría y que a temprana edad quiso aprovecharlo. Vino a la ciudad buscando mejorar, de seguro se embarazó de manera intencional, pero no resultó como lo pensó. Se conformó con ayuda económica pensando que tenía algo muy valioso para negociar, pero en cuanto se enteró que no sería así no vaciló en deshacerse del producto. Y esto nos descarta la posibilidad de que ésa mujer pueda tener algún sentimiento maternal.            

· ¿Usted puede  creer que una persona que siempre abogó por la superación de  la mujer, llegada la hora de la verdad sólo vio sus propios intereses?, por eso le digo que las personas cambian.

· Tal vez sólo deseaba lo mejor para ella. En cualquier caso siempre vivió con el remordimiento de haber sacrificado a una criatura inocente.

· ¡Claro!, pero no fue la niña, sino esa jovencita ingenua, que sí estaba enamorada, tan ingenua que cuando le aseguraron que había que esperar 1 ó 2 años a que el padre de la criatura se responsabilizara de la situación lo creyó, y le mintieron. Seguramente él ya estaba comprometido porque sólo habían pasado 6 meses cuando se casó con otra y hasta que se enteró por otras fuentes se le cayó la venda de los ojos y decidió superarse y demostrarle a todos lo mal que se habían portado.

· Pero no tenía porque haber engañado a la abuela, ella quería reparar en alguna medida éste error y quería la niña con ella, tenía derecho a una familia, a un apellido, a un hogar digno. Ella se aprovechó de su sentimiento de culpa y le pidió dinero, un diploma de la escuela, ¡hasta un anillo!, la amenazó con contarle todo al maestro Daniel, de manera que se comportó como una extorsionadora. Y al final no le entregó la niña.

· ¿De manera que se enteró de la historia?¿No le parece mal que un hombre delegara tantas responsabilidades en una mujer?, ¡y luego se quejan de que no saben nada de lo que sucede en casa! pero si la entregaba ahí nunca se hubiera quitado el estigma de bastarda, lo mejor para todos fue darla en adopción.

· ¿Cómo se enteró de la dirección de los padres adoptivos de Beatriz?

· Digamos que con tantas lecciones aprendió por fin a manejar a los hombres.

· De modo que se la dio el doctor, y ¿para qué les pidió dinero después?

· Cuando uno empieza otra vida en otro país un poco más de dinero ayuda mucho. 

· Dinero o documento falsos de la abuela, dinero del doctor, dinero de los papás, no cabe duda que fue un negocio y yo pienso que ella ya llevaba la intención de engañar a doña Lucila para vengarse. 
  Álvaro estaba prácticamente sin aire, cuando ella se paró súbitamente. Oyó su risa clara y cristalina:

         - ¿Vengarse?, es usted hábil como investigador, pero déjeme decirle que muy patético, ¡de verdad defiende a su protegida!, 

         -  Pero le advierto que si usted no accede a pruebas de ADN le contaré la historia a su esposo.

         -   Mi esposo me quiere y no le creerá nada: ¡dos amantes clandestinos tratando de chantajear a una primera dama!

    - No somos amantes, ya le dije que ella me contrató. 
  - A quien quiere engañar?, todos en el hotel están enterados que se quedan juntos aunque se registraron en habitaciones separadas. La verdad que no le veo mucho futuro a un detective fracasado y a una huerfanita.

        - Usted quiere que yo pierda la cabeza para hacerme golpear por sus guardias, pero piense que no le conviene, aún estoy dispuesto a utilizar las fotos, el video….

      -  ¿Alguien le vá a creer a un chantajista que amenaza con fotos trucadas y un video con montaje?

      -  También tengo una grabación de sus “guaruras”….

      -  Mire señor Venegas, está usted en Chihuahua, ándese con cuidado,¿dice que lo único negociable es un órgano?, el poco respeto que me inspira se pierde ante la suposición que yo arriesgaría mi vida por una desconocida..

  Se paró y la tomó de los hombros obligándola a mirarlo de frente, con la meridiana luz que existía su iris era de un artificial color gris frío, se notaban trazadas como con tinta invisible pequeñas arrugas en los ojos y las comisuras de la boca se plegaban en un gesto cruel.

· ¿No hay nada que pueda hacerla cambiar de idea?, ¿Ni siquiera la realidad de que su única descendiente se está muriendo?

· Eso dígaselo a la familia Ledesma.

· ¡Es que nadie de ellos lo sabe, el único testigo ya murió!

· ¡Así se murieran todos! – pulsó un botón de su celular y fue la señal para que los guardias se apresuraran a inmovilizar a Álvaro- bien muchachos, acompañen al señor, ya se va.
C A P I T U L O    XIV
   Con la amargura de no haber obtenido nada, la llevó a la consulta vespertina pactada. No quiso decirle a Beatriz los resultados de la plática con Ana Laura y ella ante su aspecto sombrío no preguntó. Ambos prefirieron ignorar la cuestión.

       El doctor – que se anunciaba como internista- la revisó meticulosamente y luego los análisis y declaró:

  -Señorita Galicia, usted está en el filo de la navaja, trae una anemia crónica que con la altura que hay en ésta ciudad en cualquier rato puede volver a perder el conocimiento, también sus niveles de Creatinina son críticos, y la presión arterial está incontrolable. Me extraña que aún pueda usted deambular y valerse por sí misma. Debe internarse para dializarse ahora mismo.

  -  Es que doctor, - intervino Álvaro – ella insiste en regresar a donde tiene su programa de diálisis, pero tardará todo un día en llegar, ¿verdad que es una imprudencia?
 Pero ella intervino rápidamente:

 - ¡Claro que llegaré!, voy a irme en avión. Mi organismo ya ha desarrollado una tolerancia, varias veces me han dicho esto y he aguantado perfectamente hasta 72 hs. - esto lo dijo mirando directamente a Álvaro- no hay nada de que alarmarse.

 ¡El muerto consolaba al moribundo!

  -Siento mucho contradecirla Srta. Galicia –replicó el médico –se le debe efectuar una diálisis peritoneal ahora, el catéter ya va a caducar, moral y éticamente no puedo permitirle viajar.

  -¿Pero que diferencia haría en que me dializaran hoy, mañana ó pasado mañana?

  -  Pues tal vez la diferencia entre que viva o muera.
  Por un momento ella meditó: ¿sería así lo que todos decían, que el coma urémico era totalmente indoloro y que muchas veces se iniciaba con la incapacidad de la persona para razonar?

-  Además – prosiguió el doctor -  hay que buscar a sus familiares para que le donen dos unidades de sangre, veo en su historia clínica que es ud. AB negativo.

  -Así es doctor, pero ninguno de los dos es mi tipo.

Antes de que Beatriz argumentara algo más intervino Álvaro:

  -¿Doctor: no le podré donar sangre yo?, fíjese que en mi Unidad una vez hubo un accidente y le doné a dos personas de sangre diferente, me dijeron que yo era “donador universal” pero que no la podía recibir de nadie.

 El médico lo miró dubitativo:

  -  Sólo que fuera usted O negativo, pero es un Rh  raro y las características raciales no compaginan, en fin….hay que comprobarlo y si no hay ninguna enfermedad sanguínea podría darle, ¡claro! 

 Beatriz se veía a punto de derrumbarse:

  - ¡Es que yo debo regresar a casa!, mis papás no pueden venir.

           -  Pues entonces señorita, debe ud. tomar su decisión de dializarse hoy, es preferible que se le haga aquí y después viajará usted sin contratiempos.

    -  Doctor: y ¿puede hacerse en éste Hospital?

   - Es lo que le estoy diciendo, aquí tenemos una enfermera especialista. La diálisis peritoneal técnicamente hablando no es difícil, incluso en las Instituciones tienen un programa en que se instruye al paciente y a los familiares en cuidados domiciliarios para que sean independientes. Pero hay que moverse para conseguir las bolsas de diálisis y hacer los cruces de sangre. No tendría necesidad de estar en el hospital más que un día. Podría volar en 48 horas y avisar a quien lo crea pertinente.
  Enfrentada a lo irremediable Beatriz solamente asintió sin hablar.

· Voy a pedir una silla de ruedas a Urgencias.

· ¡Eso nunca!, entraré por mi propio  pie.
    Horas más tarde estaba encamada y con su bata de hospital, ya les habían tomado sangre y resultado compatibles, él fue a Laboratorio a que se la extrajeran e insistió en dar las dos Unidades aunque le había explicado que quedaría muy débil y debería descansar. De modo que se recostó en un sofá que había en el cuarto donde ya Beatriz estaba internada con el líquido circulando que eliminaba de su cavidad abdominal las toxinas que son resultado del metabolismo.

   Él trataba de darle ánimos. Había traído del hotel su PC para que revisara sus correos y le pusiera un mensaje a sus papás.

Trató de divertirla mientras una bolsa de sangre empezaba a pasarle. 

    -  Tenemos que dejar de vernos así, tus padres pueden sospechar.

  Cuando abrió su correo electrónico ella se quedó un momento con el ceño fruncido, él no dejó de notarlo:

  -¿Qué, alguna mala noticia?

    - Pues…..no, solamente inesperada. Se trata de Axel, el que puso tierra de por medio cuando le dije que no podía ir a la playa porque tenía un catéter en el vientre. Ahora dice que “ha reconsiderado y cree que debemos darnos otra oportunidad”, ¡como me gustaría darle la oportunidad de que lo sangraran a él! 

   Álvaro trató de restar importancia al comentario:

  -  Mira, la sangre de un “ perjudicial” te hará más resistente que la de un niño bien, te lo puede decir cualquiera.

 Ella prosiguió:

    - De veras Álvaro, me quedé pensando cuando fuiste a Laboratorio, en todo lo que me has dado, y pienso que las palabras que escribió don Miguel Hidalgo en los muros de ése sótano son perfectas para describir lo que haces por mí. Es verdaderamente piedad con un desvalido que nunca te ha de retribuir…
  -  ¡No Beatriz!, nunca he tenido piedad de ti, eres la persona más valiente y más admirable que he conocido, ¡carajo! cuando pienso en todos los maleantes que andan sueltos por ahí me parece injusto que alguien a quien tanto quiero- le falló la voz y tosió con los ojos rasados de lágrimas - ya sé que no debo decir esto, que suena obsceno en éstos momentos y que me vas a reprender porque es una falta a la ética profesional , pero yo te amé desde que te vi y ahora no puedo callar porque es..…
    ¡Cosa extraña! ya lo sabía, su voz se oyó aletargada y monocorde pero perfectamente coherente:

  - ¿Ibas a decir que es tu última oportunidad?. ¿ya ves como es contagioso?, pero te equivocaste de persona, debes olvidarme y me olvidarás,   - Sin transición continuó - algo me dice que de la entrevista con lady Laura no sacaste nada en claro.

  Su voz fue bajando hasta llegar al umbral de inaudible, por lo que él tuvo que acercarse mucho para oírla.

  -  Por favor dame tu mano, siento que me hundo, creo que ahora sí debes hablarle a papá para que venga por mí……. 

    El asintió con la cabeza, incapaz de hablar, tomó la mano de ella cuidando los tubos y monitores y la oprimió con fuerza, la oprimía y lloraba pidiéndole a Alguien que le transfundiera su vida y por un momento ella también lo oprimió y después se quedó lánguida hasta que él se dio cuenta que se había quedado dormida con una sonrisa en los labios.

SE    R O M P E  EL  CIRCULO  VICIOSO Y SE TRANSFORMA EN VIRTUOSO
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    El padre de Beatriz llegó a primera hora de la mañana. después de hablar con el doctor entró a la habitación. Era un señor canoso, bastante mayor, con facciones muy acentuadas, vestido sencillamente con prendas informales, pero que en la dignidad de su porte y en la entereza con que absorbía la información se daba uno cuenta  que  se haría cargo de la difícil situación, caminaba muy erguido cuando avistó con la mirada, caminó hacia él con la mano extendida y se la estrechó. Luego le habló a Beatriz con mucha naturalidad, por lo visto estaba acostumbrado a la escena:

· Betsy querida ya llegué, ¿Cómo te sientes?

   Ella le indicó que bien y volvió a quedarse dormida.

Salieron ambos para hablar en el pasillo, él le informó de todos los sucesos, excluyendo la última entrevista. Dijo que nunca se sabría el paradero de la madre por que seguramente había emigrado hacía años a los EE.UU. El señor le agradeció su participación, las atenciones con Beatriz e insistió en pagarle sus honorarios, pero él no aceptó diciendo:

  -Todavía no sabe usted cuanto le van a cobrar aquí, yo puedo esperar. Tengo aún algunas cosas pendientes, además quiero saber como reacciona Beatriz, yo la estimo mucho ¿sabe?

  -Sí, fue una verdadera fortuna para ella encontrarlo, le dio nuevas esperanzas.

  -Siento mucho que el verdadero objetivo no se cumpliera, el de localizar un posible donador.

  -Sí, bueno, déjeme decirle que eso fue idea de Betsy, ¡que chica más intrépida!¿no?,   a nosotros nunca se nos ocurrió.

  -¿Por qué?

  -Bueno, supongo que porque la madre biológica de ella jamás la buscó ni se comunicó con ella. Tratamos de encontrarla hace unos dos años con resultados negativos. Ahora que mi esposa está enferma se ilusionó pensando que Betsy tendría alguien que la cuidara, ella le ha platicado como está la situación ¿verdad?, muy complicada.

  -Sí arquitecto, lo sé, y siento mucho no haber podido hacer nada.

  -No diga eso, estamos muy agradecidos por lo que ha hecho por nuestra hija, ya el doctor me dijo que usted le donó sangre, nosotros la tuvimos que transfundir varias veces, y ¡para encontrar su tipo!, tenemos pendiente también pagarle eso.

  - Oiga, para mí Beatriz es una persona muy querida, no se la dí pensando en cobrarles, por favor no vuelva a decir eso
  - Usted es muy altruista, ¿sabe cuanto cuesta un paquete solamente de su tipo?, cinco mil pesos!, yo localicé por Internet en México a un señor que se la daba y le pagábamos religiosamente además de eso siete días de salario que necesitaba para reponerse, y no crea que iba a San Luis, se la sacaban en un Laboratorio de allá  y se despachaba por paquetería especial. 

  -¿Y siguen en contacto con ésa persona?

  - Una vez que le mencioné si accedería al transplante, dijo que era muy riesgoso y que tenía familia en que pensar y se desapareció del panorama. Bueno, lo que usted halla pactado con Beatriz yo lo acepto y le agregaré una buena compensación. Ella me dijo que ud. había renunciado a sus vacaciones……..

  -Mire, -contestó mesurado -  lo que había pactado con la señorita Galicia es que si la misión tenia éxito, tenía derecho a una determinada cantidad, debido que no fue así, mejor  que ella decida. Me voy al hotel a descansar un rato, por favor cualquier cosa hábleme allá.
 Después de una apresurada despedida, se fue entristecido porque ¡Cuánto deseaba estar cuando Beatriz  abriera los ojos!, pero él no era el indicado. Más ella le había enseñado que había que caer luchando. En el cuarto llamó a la operadora y le pidió que buscara el número de la señora Lucila Ledesma Rodríguez en Ciudad Cuhautémoc.

  Cuando lo comunicaron se escuchaba en el trasfondo  bullicio de niños. Tras identificarse y referirle someramente la situación le preguntó lo que había sucedido antes del infarto de la señora.

 Inmediatamente percibió la tensión del otro lado del teléfono:

  -¿Qué objeto tiene que hablemos del pasado? Los muertos están muertos y nada se puede hacer.
 El “paró” la antena y contraatacó:

· Estoy enterado de la situación y estoy absolutamente de acuerdo, yo tengo unos datos y creo que lo que usted tiene el complemento, ésa información puede ser vital para una presunta sobrina suya y le prometo que será absolutamente confidencial. 

· ¿De que sobrina me habla? Yo no tengo ninguna.

· De Beatriz, tengo entendido que ése era el nombre de su abuela. Sí me dice lo que le dijo la maestra, tal vez pueda lograr un transplante……

  Un silencio expectante del otro lado, después la voz de ella:

 -Mire, ahorita no puedo hablar, ¿porque no viene mañana?, ahí en el directorio está la dirección.

  Después de apuntar las instrucciones para llegar, durmió con el sueño superficial del que al otro día tiene una gran tarea por realizar.
                                  C A P Í  T U L O       XVI
     En la sala de una pequeña casita, (aún más pequeña que el departamento del padre), estaba sentado haciendo equilibrio con una taza de café en las manos, y queriendo calmar a dos chiquillos de 5 años que hurgaban el  bolsillo de su chamarra sacando su placa, sus esposas, el cargador de la pistola, los lentes, la lupa….¡menos mal que la pistola la traía en una cartuchera al pecho!, los niños se pusieron a jugar a policías y ladrones y lo dejaron en paz un momento.  La “niña Luci” acudió con un platito con una rebanada de Sara Lee y se sentó frente a él. A pesar de su juventud (¿sería cuatros años mayor que Beti?) ya se le veían hechuras de matrona y con los gruesos lentes que portaba nadie diría que era conjurada en un complot.

    -Pues si señora Ledesma, debe decirme lo que le dijo su madre cuando la fue a cuidar.

   - Ella no me dijo nada, yo inferí que habría algo oculto porque mamá había cambiado mucho.

   - O lo que halla usted presenciado.

   - Le voy a platicar como estuvo: mamá estaba mejorando, incluso hacía poco había salido a dar unas conferencias por el día de la mujer, ella era feminista ¿sabe?, y ése día estaba un poco fatigada, después de desayunar se puso a revisar la correspondencia de la escuela y entonces oí un ruido tremendo se había caído una planta y la fui a ver, estaba ya contracturada, farfullando algo como “es mentira, es mentira”, de ahí perdió el conocimiento, sobre su buró todavía estaba el sobre de la carta que acababa de abrir dirigido a ella, era uno de esos anónimos, usted sabe,  decía : LA NIÑA ES HIJA DEL MAESTRO DANIEL, SU TIPO DE SANGRE LO DEMUESTRA. De ahí fue llevada al Hospital donde le diagnosticaron un infarto y falleció a las 4 horas, nadie pudo hablar con ella.

    -  Ahora usted –dijo la señora- debe decirme que significaba lo que le escribieron a  mi mamá. Yo jamás supe que .tuvieran problemas maritales, él ya era grande cuando se casó con mamá y se entregó a ella y a la escuela

    Se hizo por un momento un silencio sepulcral, Álvaro trató de situarse en contexto, pero movió la cabeza negativamente, trataba de acomodarse al nuevo giro de la situación.

 -No lo sé –reconoció desalentado –la verdad es que es que se trata seguramente de algo escrito deliberadamente para dañar a su mamá. 

 -Eso pensé yo, pero ¿Quién podría ser?, mamá no tenía enemigos, era una persona muy apreciada, y sobre todo ¿porqué le afectó tanto?

- Seguramente fue una coincidencia –disimuló él- le doy las gracias por su tiempo.

 -¿No puede concluir nada?, ¿y la presunta sobrina que había mencionado?

 -Es una persona enferma a la que voy a ver, gracias de todos modos, me ha ayudado cuando menos a excluir a otras personas.

  Se despidió apresurado, rescatando las herramientas de su oficio, le dolía más que nada no llevar ninguna noticia positiva. Ya no era el heraldo de la esperanza.

C A P I T U L O    XVII
    Cuando se presentó en el Hospital encontró a Beatriz sentada ingiriendo un desayuno en que había hot cakes y miel, el plato favorito de ella.

    A leguas se veía que estaba mejorando, su tez y sus ojos se habían reanimado, otra vez se veía su gusto de vivir, se deleitaba con cada bocado cortándolos en los pedazos más menudos posibles, veía a contraluz la miel, la aspiraba, cuando lo vio a él su cara se tornó radiante:

 -  Bueno Álvaro tu sangre debe ser del hombre araña porque tengo ganas de salir volando por la ventana hacia mi casa.

 -  Clarines,  ¿a que sabe el omelet?

   Después de reírse un rato, él concluyó que la vez anterior ella se encontraba ya con síntomas de confusión mental y no recordaba nada de lo que le había dicho y se sintió más tranquilo por eso.

 La enfermera le dijo que el doctor estaba en la consulta externa y que se presentara con él.

  El arquitecto Galicia no dejó entrever que le molestara que se llevaran tan bien, ni que el doctor lo convocara a él, pues manifestó:

· Hablé con  mi esposa por teléfono y ella también me pide que le patentice su agradecimiento por lo que ha hecho aquí con ella.

El asintió y bajó a hablar con el doctor, que entre un paciente y otro lo recibió.

  -Siéntese un momento por favor, le voy a recetar unos medicamentos para que se recupere de la sangría y debe comer alimentos ricos en hierro, tengo por aquí una lista.

-Gracias doctor – dijo sintiéndose ligeramente incómodo-  pero me siento bien, sólo quiero saber cuando piensa dar de alta a Beatriz.

 - Pues la señorita Galicia podría irse hoy mismo si quisiera, pero yo considero que ahora que tiene otra semana de gracia como ella dice, se debería aprovechar para hacerles los estudios y trasplantarla de una vez. Ese catéter no creo que aguante mucho más.

        - Siento decirle doctor que no encontramos a su familiar.

        - Pues entonces debemos considerarlo a usted como pre donador….

        - No doctor,  no somos consanguíneos  -  titubeó un momento casi deslumbrado con la posibilidad -¿ puedo donarle un riñón yo?

  -¡Pues claro que puede!, si no hay una incompatibilidad histológica franca y para eso hay pruebas específicas- usted es un posible donador, su sangre es “donadora  universal” y sus órganos también, está en la edad y el peso límite, pero por lo demás en muy buen estado de salud, no tiene enfermedades transmisibles, no es toxicómano y sobre todo, se ve que  quiere mucho a Beatriz, la donación es un verdadero regalo de vida ¿lo sabe?

  -  Pero doctor, ¿porqué no se lo habían mencionado a sus padres?, ellos verdaderamente han penado buscado un familiar AB.

 -  Mire, seamos honestos, el transplante es muy caro y las Instituciones no pueden darse el lujo de esperar un rechazo de más del 10% de posibilidades, por eso exigen consanguíneos del mismo tipo de sangre y de tejidos .También hay regiones que van a la vanguardia en ésta rama y el Norte es una de ellas, y por último, en  el paciente cuenta muchísimo su actitud y la juventud y eso es algo que yo veo muy positivo en Beatriz.  Cuando un médico ve una persona así no puede menos de arriesgar su reputación profesional con tal de darle una oportunidad.

       Álvaro todavía no asimilaba la idea.

  -  Oiga Doctor Moheno, pero eso¿ donde y cuando  se podría hacer? y ¿ está aceptado por la ley?

- Claro que sí, el donador es mayor de edad , llena  una forma especial que es perfectamente legal. El transplante puede hacerse en éste Hospital, tenemos un equipo excelente, el cirujano principal viene de Monterrey cada semana, ¿el tiempo?: se agilizaría todo para estar en condiciones de hacerlo…. digamos en dos semanas.

  -¿Entonces no la operaría usted?- dijo echándole una mirada recelosa -¿en cuánto saldría? ¿Qué riesgos hay para Beatriz?

   El doctor sonrió comprensivo .Eran las eternas preguntas que hacían los  familiares, pero era muy buena señal que no preguntara por los riesgos para él mismo.
· Mire, respecto al precio trataríamos de que se  considerara en un programa especial, tenemos un subvención del Gobierno en que dejan a nuestro criterio a quienes podemos apoyar, no le voy a decir que el gasto no es fuerte, pero sería aproximadamente la mitad de lo que ordinariamente sale, yo la asistiría en el transoperatorio con el apoyo cardiaco y en cuanto a la información tenemos también un programa oral e impreso que pueden leer ustedes y después volveríamos a platicar.

 Impaciente no quiso esperar el elevador, se lanzó escaleras arriba para llevarles la noticia, pero el arquitecto le señaló que guardara silencio porque Beatriz estaba durmiendo. Salieron a hablar al pasillo. Después de hablar con él Álvaro notó que el señor tomaba una actitud más cautelosa.

-Señor Venegas, ¿Qué  interés personal tiene en ésta situación?

- Absolutamente ninguna, lo único que quiero es que Beatriz tenga lo que el doctor dijo: una oportunidad porque se la merece.

 -Nadie más indicado que yo para reconocerlo, pero en este caso  usted la conoce de apenas una semana, no puede ser más porque la embarqué en el Chihahua-Pacífico hace ése tiempo y yo siempre desconfío de las gangas: no ha querido cobrar sus honorarios, no quiere cobrar la sangre, ¿de que vive usted señor Venegas?

    -   De mi trabajo como comandante de la Policía Judicial en San Ignacio.

    -   ¿Cuánto gana usted? Sí no es indiscreción……..

    -  No porque no es ningún secreto: $8,000.00 pesos mensuales tras los descuentos.
    - ¿Sus descuentos son por ex esposas e hijos?

    -  No señor, soy soltero, son los impuestos.

    - ¿Y con ése sueldo puede darse el lujo de rechazar lo que le ofrecí por la donación sanguínea?, ¿no tendrá otro tipo de interés hacia Beatriz?

  -Le aseguro que no –agregó rápidamente- Beatriz me dijo que usted ya había visto presupuestos, sí cree que lo pueden considerar, digamos que me conformaría con $100,000.00 pesos y  mi sueldo diario hasta que el doctor diga que puedo volver al trabajo. A cambio  yo firmaría un consentimiento legalmente autorizado y que los exonero de toda responsabilidad si después tengo problemas. Creo que sería un acuerdo justo ¿no le parece? El arquitecto pareció sensiblemente aliviado cuando mencionó que les cobraría, entonces  si se abrió de capa:

 - Muy justo, sí señor. ¿Y el doctor dijo que podría hacérsele en 15 días? Habría que ver que opina el doctor que siempre la ha tratado, y quien sabe que diga Betsy….

 -Debe hacerle ésas preguntas a Beatriz y al doctor Moheno, yo estoy a la disposición.

    El doctor había dicho bien: era un regalo de vida, pero tenía que ser completo, no podía permitir que Beatriz lo rechazara por no poder corresponderle ni que se sintiera comprometida al aceptarlo. Ya había aclarado sus sentimientos respecto a él.

  Pero el señor Galicia tuvo un minuto de debilidad y confesó:

· Yo no puedo darme el lujo de doblegarme, ni de alentar a Betsy a tener algún sentimiento por alguien, todos los médicos nos dijeron que nunca podrá casarse ni tener hijos. Cuando la adoptamos teníamos la ilusión de que ella si tendría familia, cosa que mi esposa y yo no logramos, pero no crea que reniego, no, Betsy es la hija más magnífica que Dios me pudo dar y solo quiero que viva sin sufrir ¡es tan joven!.

  Apoyado en la pared el arquitecto recargó su mano en el hombro de él como queriendo traspasarle un poco de  la abrumadora carga. Con el rostro desviado a la puerta de la enferma, éste no advirtió las lágrimas que rodaban por el rostro de Álvaro.

C A P  I  T  U  L O    XVIII
    Beatriz se encontraba bien, un poco más pensativa que de ordinario, cuando su papá le platicó entusiasmado el proyecto y que en total con los honorarios del señor Venegas podía solventarlo. Ella había aceptado transplantarse ahí, dado la confianza que se respiraba entre su padre, Álvaro y el doctor. Los estudios que les estaban haciendo estaban resultando bien, y –como decía  el doctor Moheno- “estaban de suerte” porque tenían dos donadores sanguíneos más en la entidad.

   Él ocupó toda una semana en los numerosos estudios que tenían que hacerle para corroborar su bienestar general y en especial de los riñones. Y la tozudez que había demostrado su personalidad a lo largo de la investigación también la demostró su cuerpo, a través de los exámenes de salud, tejidos,  análisis, ultrasonidos y radiografías, hasta que lo rotularon como “donador compatible”.  Le explicaron exhaustivamente lo que significaba ser “monorrenal”, (portador de riñón único) y de que debería dedicarse a un oficio sin riesgos ni presiones, que debería ser moderado en todo el resto de su vida y mantenerse en peso….al final habló con un psicólogo, y en la entrevista le manifestó:

  -  Si hubiera necesidad de donarle a Beatriz el corazón ó el hígado lo haría gustoso, ¿Qué mejor que darle algo de lo que tengo doble?

   Le recetaron innumerables pastillas e inyecciones (su “coco”) para prepararlo y no tuviera ninguna infección. A ella la habían egresado pero también iba al Hospital a otros estudios y a un tratamiento con inmunosupresores para prevenir un rechazo y se encamaba durante 4 a 6 horas en Urgencias en un aislado para que se los administraran.

    Él había ido a verla ahí  después de pasar con el dentista para una “limpieza profiláctica”, y no podía olvidar el horroroso ruido del barreno y habló malhumorado y entre dientes porque todavía tenía la boca entumida:

· Ahora comprendo lo que decías de “vivir más en el hospital que en casa”

Beatriz se desconcertó porque nunca le hablaba en ése tono:

· Álvaro, ¿Qué pasa?, ¿te dijo algo mi papá?

· ¿Lo dices por qué le voy a cobrar?, tú me dijiste que él es muy justo ¿no?

· Sí, claro, no lo decía por eso, sólo que no te veo igual que otras veces. Comprendo que te sientas agredido al pasar por tantas cosas, yo como ya estoy acostumbrada……..

· Mira, tu papá regresó a conseguir el préstamo y te dejó encargada conmigo, no sé que le hallas dicho porque ¡como me interrogó acerca de los días que estuvimos juntos!

· Le dije la pura verdad: que tú habías sido la persona más noble y altruista que había conocido en mi vida-.calló al darse cuenta que él bajaba la vista.

· Bueno, ya ves: al final así es como funcionan las cosas, es un buen convenio para ambas partes ¿no?

         Beatriz no sabía sí lo que había escuchado cuando la dializaron había sido un sueño, seguramente ya era la confusión mental del precoma urémico en que estuvo. Pero antes de eso él se comportaba diferente, ¿sería que se sintió presionado por el doctor, por su papá,  por lástima?

   - Álvaro dime la verdad ¿quieres donarme tu riñón de buena voluntad? 

Él se estremeció, había llegado demasiado lejos.

  -  Claro que sí pareja, me hará muy feliz ayudarte.

  Entonces ella sonrió con una sonrisa encantadora y él sacó su pañuelo rojo  para apoyarlo del lado izquierdo de la cara en apariencia para controlar su salivación pero en realidad para que ella no viera sus ojos brillantes de lágrimas.
.  Tocaron a la puerta, al abrirla apareció un inmenso arreglo floral de crisantemos, rosas amarillas y aves del Paraíso, y tras de él un joven bien parecido, atezado por el sol, con el indudable aire del chico de buena familia, con una bata azul y unos guantes, todo él dientes perfectos de ortodoncista descubiertos en la sonrisa franca del que se sabe bienvenido en cualquier lugar.

 - ¡Axel! –dijo ella- ¿Quién te dejó pasar?, ésta área es limitada.
 -  Por eso me pusieron la bata y los guantes, les dije que era una sorpresa y agarraron luego, luego “la onda”
   Su tono de voz no daba lugar a dudas que la sorpresa iba a ser gratísima para ella.        Volteó a verlo con aire de condescendencia.

- ¿Usted es el que le va a vender el riñón ¿verdad?, él que contrataste para investigar ya me dijo tu mamá. No se preocupe señor, soy de confianza – y volviéndose a ella buscando donde acomodar el ramo - tenemos que hablar Betsy, oiga señor Rolando: ¿No le habla a la enfermera para que busquen una mesita?

  -  No me llamo Rolando y el ramo no se puede quedar aquí, puede tener pólenes que le causen una alergia a…la señorita Galicia.

  -  Así es Axel, no se permiten flores.

El aludido no se arredró.

  -  Entonces señor ¿Armando?, vaya a dejarlo a recepción ¿no?
 - Me llamo Álvaro Venegas y sólo me voy sí así me lo indica la señorita.

 -  ¡ La “neta” que soy re piedra para los nombres!, ¡ándale Betsy vamos a hablar un ratito!, vine porque tengo que contarte muchas cosas de la escuela.
 - Está bien Álvaro –dijo ella-  déjanos solos unos minutos.

    De camino a recepción se sentía ridículo con el ramo, a él no le gustaba enviar flores, ¡en su vida las había mandado excepto en los entierros!, las flores son bonitas vivas, en su tallo, ¿cortarlas para que se marchiten y hagan basura?.....

    Escuchó un revuelo y vio venir hacia él una caravana de personas, fotógrafos y voces expectantes, un señor con un micrófono y un camarógrafo estaban pendientes de entrar “al aire”, y ¿quién  era la causa de tal alboroto?: la señora Ana Laura Rotter de Cisneros.
     Ahora iba perfectamente ataviada con un traje Chanel, collares bolsa y zapatos a juego, ¡hasta los ojos relucían azules, acordes a su atuendo!, caminando con porte principesco era el deleite de los fotógrafos congregados pero Beatriz tenía razón: a pesar del parecido físico eran muy distintas, ésta mujer no era auténtica.  Se quedó parado para dejar pasar a la multitud pero ¡cual no sería su sorpresa cuando ella se dirigió sonriente hacia él, tomó el arreglo de sus manos y posó para las cámaras dándole la mano!, después la entrevistaron para la TV local y le entregó las flores pero lo tomó deliberadamente del brazo para hablar de la semana de Vacunación, que eran medidas “ de eminente Protección Civil” mientras las luces y los numerosos “flashes” lo deslumbraban. Absurdamente sostenía  el arreglo en la mano, el otro brazo lo tenía nulificado y miraba azorada a su alrededor: pensaba como se vería en la filmación  con la cara tan entumida que literalmente se le escurría “la baba” por una comisura, dirían que ese efecto causaba ella….

  Llegaron varios directivos del Hospital, entre ellos el doctor Moheno, a quien Ana Laura saludó con muestras de deferencia, luego se encaminaron al piso de Pediatría y Álvaro entre el doctor, la celebridad que seguía colgada  de su brazo y el cordón de reporteros no pudo zafarse de la caravana….En el primer piso una graciosa nenita le dio un ramillete de flores frescas que también le pasó a Álvaro, luego fue a ver unos niños encamados, les hizo algunas preguntas, y les entregó varios regalos, obteniendo unas sonrisas plasmadas en fotos y celuloide.  Posteriormente pasaron unas pocas personas con ella a Sala de Juntas aledaño a la Dirección con el  cuerpo de Gobierno, dejando afuera periodistas y fotógrafos.  Ya Álvaro se rezagaba para escurrirse cuando oyó su nombre en los labios del doctor Moheno: Llegaron varios directivos del Hospital, entre ellos el doctor Moheno, a quien Ana Laura saludó con muestras de deferencia, luego se encaminaron al piso de Pediatría y Álvaro entre el doctor, la celebridad que seguía colgada  de su brazo y el cordón de reporteros no pudo zafarse de la caravana….En el primer piso una graciosa nenita le dio un ramillete de flores frescas que también le pasó a Álvaro, luego fue a ver unos niños encamados, les hizo algunas preguntas, y les entregó varios regalos, obteniendo unas sonrisas plasmadas en fotos y celuloide.  Posteriormente pasaron unas pocas personas con ella a Sala de Juntas aledaño a la Dirección con el  cuerpo de Gobierno, dejando afuera periodistas y fotógrafos.  Ya Álvaro se rezagaba para escurrirse cuando oyó su nombre en los labios del doctor Moheno:

  …..Y le presento al señor Álvaro Venegas que es un donador altruista que nos permitirá hacer un transplante en 7 días, teniendo grandes posibilidades de éxito, sería un caso raro de tipos sanguíneos diferentes, el que le expusimos a usted en la Junta del  programa benéfico….

 Ella contestó con su voz dulce estilo Beatriz:

  -¡Pero si ya lo conozco!, es un buen amigo de mi esposo y nos acompañó a la mesa en el baile de la Cruz Roja recientemente. Pensé que por eso lo habían designado para entregarme el arreglo floral…..

 Todos los presenten voltearon a verlo con sonrisas y muestras de reconocimiento. Él no sabía dónde meterse.

  …espero que no le prohíban salir pues pensaba que en ausencia del Licenciado Cisneros podría acompañarme para terminar la gira de hoy.

 Todos los doctores asintieron calurosamente:

  -¡Claro que puede!, certificamos su estado de salud en el programa de pre donación y podría platicarle a usted algunos detalles técnicos que tal vez le interesen. 
 Aprovechó un momento para hablar con el doctor Moheno en un “aparte” y le dijo:

    - ¡Es que Beatriz se quedó sola!

    -  Vamos, vamos, ahí están las enfermeras, yo le avisaré y si quiere conseguiré a alguien que la acompañe pero tiene usted que acompañar a la Sra. ¡Es por la causa de Beatriz!

Así que se la endosaron y tuvo que subirse con ella a la elegante limousine negra con chofer uniformado que traía como cabeza del cortejo.  Y el queriendo que la tierra se lo tragara porque estaba seguro que ahora le denegarían la petición de condonarle el 50%, si no era que influía para que no le realizaran ahí el transplante.
C A P I T U L O    XIX
    Iban rumbo a un hospital también importante en el Sistema de salud estatal, ya habían visitado el hospital de la iniciativa privada donde lo habían enganchado, una dependencia del IMSS, otra del ISSTE y ahora iban a un poblado suburbano que sería el último dentro del marco de la “semana mundial de la salud” según había escuchado decir a los periodistas. En los intervalos él se había mantenido silencioso, temeroso de abrir la boca y decir algo que pudiera contrariarla, ni siquiera la interrogó acerca de la verdadera razón por la que lo forzó a acompañarla.

Ahora que se avecinaba un buen trecho en carretera, ella se quitó los zapatos y se puso unas gotas lubricantes en los ojos y con actitud desenfadada–igual que en el sauna – se sentó en posición de loto y sacó un cigarro, esperando que él se lo encendiera.  Tras exhalar el humo le dijo:

  -Póngase usted también cómodo señor Venegas que le voy a platicar una historia……

  -Señora, usted no tiene porqué platicarme nada, le juro que no necesito saber...
Pero sin señales de haberlo oído empezó su narración:

    -Se trata de unas hermanas gemelas: Laureana y Adelaida,  hijas de un ejidatario en una zona rural de Michoacán pobre e inaccesible, quienes estaban destinadas a ser animales de carga y cría igual que todas las mujeres de su medio. La primera era valiente, arrojada, decidida a romper ése inexorable sino, defendiendo siempre a la otra, a la que apodaban todos Yaya ….

   -  ¿Porqué Yaya?

   - Porque tartamudeaba mucho…. Decía: ya-ya-ya vamos a comer? A temprana edad Laureana  decidió emigrar al Norte y así llegó a este estado donde consiguió trabajo y estudiaba mientras juntaba dinero para pasar al “otro lado”. Le escribía a su hermana platicándole que había encontrado a una señora muy buena y que se había encariñado con la hija, pero poco a poco disminuyeron sus cartas. Un buen día mandó dinero para que por fin la alcanzara y  la hermana la encontró con una niña recién nacida y  se quedó con ella para ayudarla. Laureana le platicó que se casaría en cuanto el padre de la nena se recibiera y que vivirían juntas siempre. Pero el galán se casó con otra y la hermana cayó en  terrible depresión, una apatía absoluta que le impedía ocuparse de la niña y sus más elementales necesidades, así que la hermana cobarde tuvo que superarse y cobrar la ayuda que se le daba para cuidar de ambas….

 Sin querer él ya estaba interesado. El Torquemada que existía en sus genes preguntó:

  -¿Porqué no le dijo la verdad a la abuela?
  - Era muy joven e ignorante, pero algo le decía que aprovecharía la situación de absoluta indefensión de ambas para deshacerse de ellas y quitarles a la niña.  Y  el dinero no alcanzaba para solventar la terapia psiquiátrico que ameritaba su hermana, y mientras tanto la señora le pidió a la niña, ¿Qué sería de Laureana si se la entregaba?, empezó a darle largas y a pedirle cosas para demorarlo y ante su sorpresa la señora empezó a ceder, obteniendo lo que usted ya sabe…..

  -El diploma, el anillo, la cantidad de dinero……

 -  Así es, ella lo que quería era tiempo para que su hermana se curara y poder trabajar en algo, pero el cuidado de la enferma y la niña lactante lo consumían todo y se sintió abrumada, ¡sólo tenía 17 años!. No se pudo animar a pelear con la poderosa señora.

   -  De manera que pensó que lo mejor para ella era desembarazarse de las dos y de paso vengarse. Pero usted nunca la conoció de verdad, estoy seguro que no le dio la oportunidad de dialogar.
  -  ¿Dialogar y  darles oportunidad de que la identificaran? Y además no quería hacerlo así, puso todo su empeño en reanimar a su hermana: le enseñaba la niña, le animaba a cargarla, a darle de comer. Una vez le mostró el Diploma diciéndole que en cuanto se aliviara conseguiría trabajo en un taller de costura, le puso el maldito anillo, le tomó una foto queriendo revivirla, pero fue inútil, parecía como ausente de todo. Cuando tuvo que internar a su hermana en un hospital psiquiátrico con la ayuda del doctor consiguió unos padres adoptivos que no eran lo ideal pero aceptaron de casi un año a la pequeña, pero …¿quien iba a decirle que la ausencia de ésa niña iba a trastornarla por completo?, de pacífica pasó a ser un ente que con actitud amenazante se pasaba el día repitiendo: “¿Dónde dejaste a la nena?”, había que vigilarla las 24 hs. para que no se hiciera daño ni se lo hiciera a los demás.

Ansiosamente él preguntó:

  -  Entonces la hermana ¿aún vive?

  - No señor Venegas, desde que Laureana se enteró que su amor no regresaría dejó de existir para fines prácticos. Tuvo que conseguir una cantidad extra a través de una antigua compañera de su hermana para poder pasar al “otro lado”donde se puso a trabajar y emprendió una nueva vida.

  -  ¿Dónde conoció al Licenciado?

  -  Si fuera una historia de “Cenicienta lo habría conocido de camarera de un elegante restaurante, pero la verdad fue en la suite de un motel donde un grupo de estudiantes celebraba su fin de cursos con una orgía. Ella fue llamada para tomar unas fotografías “porno”. Usted sabe que una persona ilegal siempre tiene que hacer el trabajo sucio. 

 Ni un gesto en su hermosa cara.  Siguió hablando indiferente:

   -  Digamos que por una serie de circunstancias  la situación se volvió de película romántica: el príncipe azul se enamoró de ella.  Él vio su potencial y fue ampliamente recompensado. La ayudó a transformarse en la mujer que su familia y posición social necesitaba.

  -¿No supo que el Diploma era de su hermana  y además falsificado?¿Sabía que tenía una cuñada con enfermedad psiquiátrica?

 - Digamos que no se enteró de detalles engorrosos. Era más fácil volverse Ana Laura, había abundancia de todo lo mejor: maestros, cirugías, papeles autentificados.    Por ironías del destino tuvieron que regresar, pero ella ya estaba enterada de que el doctor que conocía toda la verdad había muerto, que la familia que había provocado éste drama estaba disgregada, sabía que la hermana seguía recluida. Decidió arriesgarse porque estaba muy segura de qué nadie relacionaría a ésta nueva mujer con la necesitada.  Y toda esta estrategia está amenazada por alguien que rastreó una historia de 22 años atrás.

  -¿Quién le envió el anónimo a doña Lucila?

Ahora sí le dirigió una mirada de franco desconcierto que trató de disimular sonriendo:

· También averiguó eso?, ¡Caramba!, debo decirle al licenciado que le consiga alguna cartera. Pero ¿quién?….. ¡en fin! se lo voy a contar: 

   -   Tuve que asistir (era la primera vez que personalizaba) a unas conferencias por el día de la mujer y doña Lucila era una de las ponentes, la presentadora era una ex alumna y admiradora suya que en el discurso de presentación habló al Presidium con vehemencia de la gran mujer que estaba presentando como defensora y educadora de la élite femenina, y los años que llevaba militando en ése frente.  Después ella habló diciendo que “tras cada gran mujer está un gran hombre y que la gloria máxima de la mujer era la maternidad”. Eso me rebeló : ¡que hipocresía!, ¿gran mujer, gran hombre, grandes hijos?.

  -  Entonces escribió el anónimo……..

   -  Reconozco que fue una pérdida absoluta del autocontrol: tal vez fuera porque  yo nunca pude tener un hijo, a pesar de que me sometí a múltiples tratamientos. Y aquí teníamos a una mujer a la que le decían “ejemplar”, y que era ruin, mentirosa, manipuladora  y abusiva, arruinó la vida de tres inocentes, abusó de su superioridad y llevó siempre una doble vida bajo el rótulo de “mujer perfecta”. Lo único que quería era que supiera que alguien conocía sus secretos. Además la idea original no fue mía, sólo tuve que removerle una sospecha que ella misma había sembrado..

  -No entiendo…….

  - Laureana me platicó que cuando recién nacida ella cuestionó la paternidad de la niña, porque tenía un distinto tipo de sangre del hijo. El doctor le explicó que había predominado la sangre de don Daniel porque así solía suceder, y que eso la señalaba indudablemente como descendiente. Pero ahí está su reacción para demostrar que todavía lo dudaba ¿no?, aclaro que no me esperé que le pegara tan fuerte. A los tres días leí la nota necrológica y me invitaron a decir el panegírico en su funeral, ¿Qué le parece?, me negué aduciendo “que no la conocía bien”. Quiero que sepa que no me arrepiento. Bueno, ahí tiene, ésa es toda la historia completa. 

En ésos momentos la limousine tomó  un camino vecinal apartándose de la  carretera  y bajaron  por una cuesta solitaria, a lo lejos se veía un riachuelo. Los otros carros se rezagaron mucho.

  -¿Sabe que? Usted al ver que no me avine al soborno  quiere que me trague esa historia para que la disculpe de no quererle donar un riñón a su hija única, ¿y si no lo hago que piensa hacer conmigo? ¿silenciarme para siempre?
   Ana Laura apagó su cigarrillo con indiferencia en el oculto cenicero, él reconoció estar paranoico pensando en Beatriz.

· Tiene una imaginación desbordante.  Al enterarme de que siempre será usted el donador de la señorita Galicia,  pensé que una  persona tan leal merece saber la verdad –señaló un pórtico de  entrada- vamos a terminar nuestra gira.

 El pórtico tenía un arco que decía:  “Retiro  San Juan de los Sauces, Hospital Psiquiátrico”

C A P I  T  U  L  O    XX
    Hicieron la misma rutina que en los otros centros, fueron recibidos en la entrada –cada vez menos numerosa la comitiva- por el cuerpo directivo del nosocomio,  conducidos a las instalaciones mejor presentadas: el comedor, las canchas de juego, las cuales relucían de limpieza y pintura recientes, y recibido someras explicaciones del objetivo, metas, programas, todo lo que se podía poner en números. Ya los conducían al despacho para el “petit comité”, cuando Ana Laura pidió ver el ala de mujeres que ameritaban cuidados especiales. 
      Hubo confusas explicaciones y las correspondientes celadoras abrieron una reja y entonces caminaron por un pasillo que daba a cuartos de 2 camas, hasta llegar a un aislado al final donde estaba una paciente cuya inmovilidad parecía formar parte del panorama, en un lamentable estado de desnutrición, la bata reglamentaria colgaba de su cuerpo dándole una apariencia fantasmal, el cuello se veía transparente percibiéndose el pulsar de la carótida, con evidentes huellas de auto mutilación: el pelo en parches sobre el cuero cabelludo recordaba un hospital de muñecas, los brazos y las piernas con múltiples arañazos, hematomas y costras hemáticas, las manos con las uñas al ras casi en carne viva, pero aseada, con una mirada luminosa y una sonrisa seráfica en su avejentado rostro.

  La enfermera asignada explicó: 
  - Se llama Adelaida Robledo. Es inofensiva para todos, pero se niega a comer y periódicamente hay que instalarle una sonda gástrica para alimentarla, la mayor parte del tiempo está en estado cata tónico, y a veces cae en crisis de hiperactividad y entonces tenemos que atarle las manos porque se auto lacera.

  -¿Cuánto tiempo tiene aquí?

 Se volvieron a mirar inseguros:

  - Cuando se abrió éste Hospital hace 15 años ella llegó, venía del Pabellón de Psiquiatría del antiguo Hospital Civil, todo mundo la recuerda siempre en esta cama..

  -¿No tiene familiares que la visiten? -  Preguntó Álvaro-  a la negativa agregó:

  -¿Quién paga entonces la anualidad?

  - No lo sabemos, creo que  un fideicomiso que le dejó algún familiar hace muchos años cuando la trasladaron.

  En ése momento la paciente se dio cuenta de que la observaban, con una mueca feroz en su faz desdentada se dirigió a Ana Laura, y  haciendo el ademán de acunar con  los brazos a una imaginaria criatura dijo:

    - Yayita – sorprendió a todos con su voz tan juvenil- ¿dónde dejaste a la nena?

  Pensativo marchando hacia el estacionamiento, comprendió que la vida era una cadena de ciclos: una mujer le expuso un acertijo en un camino vecinal y otra lo resolvió de la misma manera. En el ser humano estaba –como decía el doctor Moheno- “volver los círculos viciosos en círculos virtuosos”. 

  Camino de regreso a la ciudad, ella se recostó dentro del carro para quitarse los lentes de contacto de los irritados ojos, los cuales lo deslumbraron con un color ámbar idéntico al de Beatriz. Por primera vez se entreveía por debajo de la cuidada piel signos de su verdadera edad.
· De modo que usted es en verdad Adelaida: entiendo que halla suplantado a Laureana para cobrar la mensualidad, para pedir el dinero a través de una amiga de su hermana, aún para dar en adopción a la niña….¿pero porqué internarla con su nombre ?

· Para que nunca olvidara que de haber sido las cosas de otra manera, yo sería la que estaría vegetando en ese hospital – hizo un gesto displicente - tengo dos cosas más que decirle: el Patronato de la Junta Benéfica recomendó mucho el caso de Beatriz diciendo que cumple todos los requisitos para ser considerado en el programa por las grandes oportunidades de éxito que hay, y he decidido aprobarlo.
Empezó a desabrocharse el saco y la blusa que llevaba, Álvaro se quedó inmóvil, el brassiere negro con copas de encaje era sexy pero muy elegante.
·  También quiero darle a usted una compensación personal por su actuación, que se mantendrá en secreto entre nosotros.

  Se quitó el sujetador y con el torso desnudo tomó su mano y la dirigió a su costado derecho, el más percibió con los dedos que vio un reborde grueso paralelo a las costillas.

  -  Aunque yo quisiera no puedo donarle mi riñón a Beatriz porque soy portadora de hepatitis C a resultas de una extirpación de vesícula de los tiempos pretéritos.

Volvió a vestirse y sacando una chequera  agregó: 
· Dígame que cantidad pongo.
El contestó repuesto de su desconcierto:

· Cien mil pesos, hágalo a mi nombre y post fechado, lo haré efectivo si la operación sale bien.

· Me parece poco, pero no tengo ganas de discutir. Lo recomendaré con mi esposo como le dije antes. Y ¡ah!, creo que puedo darle esto…….

Se quitó una cadenita que llevaba al cuello y sacó un anillo que llevaba enganchado, era el de la foto y por dentro tenía grabado las iniciales L.R. y la fecha: 23-X-78.

 -Ya perdí la esperanza de ponerlo en su dedo. Guárdelo usted como recuerdo de que a veces hay que deshacerse del pasado aunque signifique renunciar a su identidad.

Se despidieron lacónicamente cuando lo dejaron en su hotel. No tenían más que decirse. Él había hablado por teléfono con el doctor que le refirió que la señorita Galicia había abandonado el área de Urgencias con un familiar hacía dos horas. Todo había salido bien y los habían programado  para la semana siguiente.

C A P I T U L O     XXI
   La última semana había sido  difícil, él rehuía quedarse a solas con ella. Cuando le preguntó la causa de no  haber entregado el ramo en la administración no le dio más explicaciones.

    -  Creo que fue benéfico para la situación.

   Tampoco al  tal Axel le había caído bien el detalle, pero no se dieron explicaciones, la actitud fría de Álvaro lo silenciaba. En cambio siempre estaba abejeando alrededor de Bety. A ella tenía miedo de decirle la verdad que ningún bien le haría. Y a Beatriz le extrañaba su frialdad,  lo que dificultaba la conversación.  Mantenía con ella la actitud de camarada, no más, no menos de las que tienen dos personas sobrevivientes de un desastre, que van a otra aventura y esperan darse de nuevo suerte el uno al otro. 

    Quería para Beatriz la oportunidad de ser completa y eso incluía la pareja similar que sobreviviera al Diluvio, pero le dolía, y procuraba distanciarse para que no se notaran sus recelos.  Al final Beatriz tuvo que conformarse con Internet y juegos de su P.C. que el joven manejaba con destreza, hasta la estaba poniendo al corriente en alguna materia. Se veía ansioso de recobrar su gracia y él tuvo que reconocer que hacía bastante por su propia causa. Le llevaba comidas dietéticas, cumplía las restricciones higiénicas,  recordaba horario de medicamentos, los llevaba al Hospital en su auto, repasaba información para “donador y receptor”. Aunque su sentido del humor era tonto, no cabe duda que por ser personas de la misma edad compartían muchos más intereses. Ella lo despachaba por lo general cuando él la iba a inyectar, y las últimas veces lo dejó quedarse después del ritual.  Fue un reconocimiento de que la intimidad emocional había llegado a su fin.
   Un día antes de la Cirugía llegaron los padres de Beatriz, la señora era una dama distinguida, y ¡como era paradójica la vida!, cualquiera podía comentar que la piel marfileña y el aura de dulzura de la joven provenían indiscutiblemente de ella.

Se encontraba medio adormilado con el preanestésico dado para la Cirugía en la Sala de pre Operatorios cuando fue pasado primero a Quirófanos: trató  de abrir los ojos para ver a Beatriz, quien yacía también soporosa en la otra camilla. La Cirugía se iniciaría con él  pues los riñones de la chica estaban tan inservibles que se habían vuelto muy pequeños y poco irrigados y sería relativamente sencillo extirpárselos, pero primero tenían que contar con el de él.
    No pudo decirle nada, la lengua no le obedecía, no la pudo ni mirar. Todo lo que había leído indicaba que tras extirparle los riñones y el catéter, su vida  dependería únicamente de su riñón.   Se perdió en la inconciencia cuando lo indujeron, pero deseó vehementemente que el sistema inmunológico de Beatriz  aceptara ése regalo de vida.

  La Cirugía transcurrió –según le explicaron después- de una manera excelente. Cuando sacaron los riñones de Beatriz y los colocaron al lado del suyo recién extraído, guardaban la semejanza de dos frijoles bayos uno normal y los otros secos y arrugados, como los que las amas de casa eliminan de la comida. 
  Estaban terminado la intervención que duró  en total 4 horas) y ya el riñón transplantado empezó a filtrar orina lo cual daba un pronóstico excelente.

  Él se recuperó muy rápido, siempre había sido resistente al dolor y caminó y se valió por sí mismo en tres días. A Beatriz hubo que dejarla internada y en tratamiento, pero su evolución también fue buena. Todos estaban muy contentos.
  Al cuarto día fue a verla al Hospital, ella todavía estaba en observación, pero se reportaba estable,  rodeada de sus padres, de Axel y el doctor Moheno.  Todos lo saludaron calurosamente. Ajeno al entorno él sólo pensaba que  los monitores, las máquinas, los  tubos y cables amenazaban el espacio vital de Beatriz, pero en verdad que la veía igual de frágil y valiente: al verlo esbozó una débil sonrisa.

 Él solo dijo:

  -Recupérate pareja.

Salió con la idea de regresar al Hotel y empezar de inmediato a hacer su maleta, su actuación ahí terminaba.  Pero el arquitecto Cisneros lo alcanzó para decirle:

  -Mire, los próximos días vamos a estar atareados y gastados, quiero darle su dinero de una vez, ya me las arreglaré con el Hospital después. Moralmente soy su deudor eterno, pero cuando menos le pagaré lo convenido– y sacó un paquete de efectivo-cuéntelos son $100,000.00 pesos. Betsy me dijo que no le gustan los cheques.

   -Pues uno cambia – y le mostró el cheque de Ana Laura  -ya me pagaron por mediación del Gobierno.

 El señor se quedó estupefacto:

   - ¡Dijeron que ése apoyo era para el costo de la Cirugía!

  - El apoyo será que ustedes tengan ése dinero para pagar las cuentas: el Hotel, los gastos de éstas tres semanas y le van a llegar a su tarjeta de crédito varios cargos, entre ellos erogaciones mías, de modo que debe guardarlo para esos gastos.

  -Por favor acepte alguna cantidad, la que usted considere para  recuperarse totalmente, no tenga premura en volver a su trabajo, le pagaré su tiempo, los gastos que ha hecho……

- No arquitecto, con esto yo me doy por bien pagado, usted y su esposa apoyen a Beatriz en su Recuperación y despídanme de ella. Espero salir mañana por la tarde.

- ¿Cómo? ¿Ya se va? ¡Si todavía no lo dan de alta para viajar! 

- Tengo un compromiso familiar ineludible. Ya hablé con el doctor Moheno y dijo que las horas que hay de aquí a mi pueblo son viables. Me sentiré más a gusto recuperándome allá.

 No le aclaró que él dijo que era “absolutamente improrrogable” el compromiso.

  -Pero mi esposa y yo…usted ha pasado a ser como de la familia, queríamos hacer una pequeña celebración cuando ella saliera,  nosotros con Axel y  usted puede traer a quien quiera, sólo sería una cena….en fin, no queremos despedirnos de usted así, Betsy no me lo perdonaría.
  Él pensó con ironía que pasaba a ser de la familia donando un riñón, pero nunca como presunta pareja de Beatriz. Pero ella le había enseñado que nunca debía uno dar lástimas y menos a su padre.

  - Mire arquitecto le voy a ser franco: tengo un asunto más urgente y debo retirarme, que quede claro que los estimo, pero si todo ha salido bien ni yo ni ustedes tenemos más que hablar.

  Y se fue dejándolo desconcertado con el paquete de billetes en la mano.

C A P I T U L O     XXII
     En la Administración para el chequeo de salida, le informaron que el papá de Beatriz había pagado todo y pidió un taxi para la estación de autobuses. Se encontraba esperándolo en la entrada  cuando se estacionó un coche negro al lado del cual salió de nuevo un conocido: el guardia del licenciado Cisneros,  a punto de negarse vio a bordo al mismísimo titular de Protección civil que le hacía señales cordiales con la mano. Tras titubear un segundo el guardia lo ayudó respetuosamente con la pequeña maleta y le abrió la puerta para subirse atrás con el Licenciado. Se arrancaron incorporándose al tránsito que a esa hora era bien denso.

· Señor Venegas: mi esposa y yo nos enteramos con alegría de que habían resultado bien las dos Cirugías pero no pensábamos que tan pronto lo dieran de alta para viajar, ¿hay algún problema?.

· Gracias, no ninguno, es que tengo Urgencia de llegar a mi Comandancia porque hace un buen rato que terminaron mis vacaciones.

· Lo que usted diga, este caso va a servir para validar el programa que ha apoyado mi esposa en el Hospital Civil, según dice el dr. Moheno – va a presentar el caso en un Congreso internacional.

· Mire que bien: de manera que mi riñón está en la palestra…..

Siguió un amplio silencio que rompió  el licenciado Cisneros suspirando.
· Pienso que es obvio que una acción así solo pueda hacerse entre familiares que se quieren, a más de la afinidad biológica debe haber afinidad emocional… es indudable que usted quiere a Beatriz y no dudo que eso sea parte del éxito, ¿se lo ha dicho?

Él inclinó avergonzado la cabeza.

· Es bueno saber mi lugar, ¿dejaría que un chofer construyera su casa?

Al momento se arrepintió porque su respuesta fue contundente.
· Hace mucho tiempo yo tomé como esposa a una mujer  que se consideraba indigna de mí, sin embargo yo la amaba y no me arrepiento. El eje de esta historia es que hubo otra mujer que estaba fuera de los tiempos actuales y propició cosas terribles porque  la verdadera democracia se apoya en el principio que todos somos iguales, y …déjeme hacerle otra observación: Adelaida pensó que a su hermana no le queda mucho tiempo de vida, pero de todos modos extirparle un riñón hubiera significado una muerte segura, usted  resolvió dos problemas al ser el  donador de su sobrina, sí – agregó encendiendo un cigarro – yo dejaría que mi chofer construyera mi casa si lo juzgara capaz de hacerlo, ¿no quiere que lo regresemos al Hospital? –dijo finalmente  al abordar la amplia avenida que desembocaba en la Central de autobuses. 
El denegó lentamente con la cabeza.

· No, ella podrá recibirse, ir a fiestas, viajar, comprometerse, todo lo que ha soñado. El doctor Moheno le dijo que en 3 semanas puede volver a su casa. Quiero que sea feliz y eso es suficiente para mí.

· Yo pienso que toda cosa buena da por fuerza un beneficio, parece que  le había dado una compensación para que no tuviese necesidad de trabajar tan apresuradamente, ¿porqué no la ha cobrado?
Extrajo del bolsillo de su chamarra el cheque y se lo mostró.

· Quiero guardarlo para poner un negocio, llegando a mi pueblo abro una cuenta.
· Como usted diga: le deseo buen viaje.
  Él se apresuró a comprar su boleto. En el camino de regreso a San Ignacio. Trataba de distraerse pensando en su mamá, en todas las cosas que lo esperaban. ¿Cómo estaría su Comandancia? Llevaba 5 semanas en total sin comunicarse, salvo el telefonazo para solicitar su ropa y ahora ordenó que fuera Ramón por la camioneta a la estación. de Mata redonda, una antes de San Ignacio.  No estaba preparado aún para regresar ahí, no quería recordar a Beatriz bajo el sol inclemente con las lágrimas rodándole por el rostro y hablando con tono inalterable. 
  Durmió un rato y al despertar contempló la familiar cordillera, acariciando el anillo de Laureana se llenó de decisión, entonces abrió la ventana y rompió el cheque mirando como dispersaba los pedazos el viento frío que soplaba de allá, y pensando en ésas tres mujeres que habían convergido en su vida la habían cambiado totalmente. Nunca había dado frutos por no echar raíces, su oficio le enseñaba que la manera más efectiva de lastimar era a través de los seres queridos, que no se podía tener confianza en nadie, trató de trasmitirle el mensaje a Beatriz pero no la hizo cambiar.
  Ella jamás lo olvidaría como su adalid,  hablaría muy ufana de él con sus ilustrados amigos y lo llamaría “un personaje de ficción”, tal vez riera recordando sus bromas, hasta podría ponerse nostálgica y decir:“me dio la oportunidad de vivir”, pero nunca lloraría  pensando que le había hecho daño con un amor imposible. 

                                        E  P  Í  L  O  G  O

   Antiguamente había tenido muchos roces con sus jefes de Zona y subalternos debido a su tendencia a romper las reglas, pero no cabe duda que había cambiado, ahora meditaba más las cosas, era reposado, lo miraban con auténtico respeto. Hasta físicamente había cambiado. Conciente que tendría un “handicap” en contra sino seguía las órdenes del doctor cambió su dieta y sus hábitos sedentarios y había bajado sus buenos 14 kilos.
    Estaba recogiendo sus cosas, sus cinco años cabían muy bien en una caja de cartón.  El ascenso que había recibido para la Comandancia general de la zona serrana tenía su sede en Parral y le habían concedido 10 días para la movilización. Había querido renunciar a su cargo siguiendo las recomendaciones del Dr. Moheno, pero su amigo Napoleón le aconsejó que no lo hiciera, no sólo por su antigüedad, sino porque ya lo tenía contemplado para un cargo mejor, dónde no tendría que salir al sitio de los hechos, tendría un distrito a su  cargo. El nombramiento por fin había llegado, y aunque había hablado con su amigo para darle las gracias él enfáticamente dijo que la orden “había venido de arriba”.  Su madre estaba mejor, desde que su hermana había regresado y vivía con ella se miraba animada. Sí, quizá fuera buen momento para cambiar de aires.

  Habían pasado tres meses, dónde se probó a si mismo que todavía podía.  Entre los festivos del día de la Raza, muertos, la Revolución (Beatriz había estudiado la Revolución), posadas, Navidades y Año Nuevo había tenido bastante trabajo con hechos delictivos, en un área de 300 kms. (cierto que no densamente poblada) él era la última palabra en cuestión de decisiones. 
  Pero ni un solo día había dejado de pensar en Beatriz. Cuando se bañaba y frotaba la herida de 20 cms. que le corría diagonalmente por el costado, se sentía más unido a ella, pues sabía que su riñón la acompañaba, ¿Le habría dado la libertad que ella anhelaba?, quería pensar positivamente: él le había dado muchas semanas de gracia y probablemente ahora estuviera en aquel lejano país de Europa donde deseaba hacer su post grado, o tal vez… (¿porqué le hacía daño todavía?) se hubiese casado con Axel.
      De repente alguien llega a su diminuta oficina, deja de vaciar los cajones al ver de reojo en el umbral una visión, ¿lo engañan sus ojos?: es una mujer  idéntica a Beatriz  pero más llena y sonrosada, con una indumentaria similar cuando se conocieron  incluyendo el chal y los binoculares. Al acercarse corrobora que es ella, al oír su inconfundible voz el cajón se le cae al suelo con gran estrépito.
    - ¡Hola pareja! – le dice - quise darte una sorpresa aquí donde nos conocimos y ya me dijeron que por poco no te alcanzo.

  Deja su equipaje de mano  en su escritorio adelantándose a abrazarlo, luego abre su maleta.
  -  Bueno mira: traigo aquí dos boletos de tren para que completemos el viaje, ¡ahora sí haremos la “tour” completa!, traigo mi diploma de Licenciada en Derecho por si quieres que trabaje contigo, traigo el alta definitiva de enferma renal, y como una mujer debe estar siempre prevenida, traigo un vestido blanco por si te quieres casar conmigo.

Y muestra orgullosa la famosa túnica griega que compraron juntos.
Álvaro estupefacto no atina a decir nada.

Ella se abre el suéter y se abrocha el famoso cinturón dorado, da un giro ante él y al ver que sigue perplejo se desabotona la blusa para mostrar el sitio donde había estado el catéter: ahora solo hay una cicatriz rugosa. 

-  ¿Lo ves, lo ves?, ¿Cuándo nos casamos?

  Él solamente acierta a murmurar:

· Pero… ¿qué dirán tus padres?

· Les expliqué lo del Arca de Noé y asimilaron el concepto de que sin pareja no se puede sobrevivir. Están de acuerdo.
· ¿Y …Axel? 

· Cuando le dije que me había  impuesto la condición de buscarte en cuanto estuviera bien se molestó y dejé de verlo. Hace 3 días fui a ver al Dr. Moheno para el alta definitiva ¡y me enteré que no cobraste nada! Todos en el hospital  me dijeron  que estás enamorado de mí, ¿porqué nunca me dijiste nada?
· Pero Beatriz, te lo dije una vez cuando estabas mal y tú contestaste que te olvidara. Comprendí que no podrías quererme porque somos tan diferentes.

  - ¡Entonces no fue un delirio en “articulo mortis”! Ciertamente en ese momento pensé que no sería una esposa ideal, ni te estoy diciendo ahora que lo seré,  pero trataré….. ¿me quieres a pesar de que nunca tendremos hijos? 

· Es que no hace falta que te lo diga, te juro que todo lo que hice y haré es por amor a ti –y agregó -¿estás segura de que no se trata de una gratitud mal entendida?

· Álvaro: yo también siempre te quise, ¿por qué crees que confié en ti?

· Pues lo de los hijos no es problema, siempre podemos adoptar, con suerte obtenemos una que se parezca a ti.

   En la diminuta oficina se abrazan y él la levanta en vilo, la secretaria y el escribiente  los miran con curiosidad y el policía de guardia cierra la puerta, todos sonríen…Ella recuesta la cabeza en su pecho y siente en la frente el pesado anillo, lo mira con curiosidad y pregunta:

 -¿De dónde salió esto?, Álvaro: ¡no me digas que es …
   Él la silencia con un beso.
 - Es una larga historia.

          -  Ándale, cuéntamela…

          - Bueno, pero que sea en la estación.

F   I   N

Derecho de Angaria
Alicia Flores
     Habito una antigua casa de madera enclavada en un pueblo petrolero del sureste veracruzano. Tal inmueble fue construido por colonizadores ingleses y norteamericanos hace 70 años. Su infraestructura urbanística aún es utilitaria: posee un ducto que conduce el gas subterráneo emanado de los depósitos petroleros (igual a los mechones característicos del sureste donde se quema dicho gas natural) a una caldera que arde y mantiene perpetuamente el agua caliente. En su puerta de hierro está inscrito: “Californian Standard oil Co.”

  En el jardín hay una mesita de herrería con dos sillas al pie de un roble centenario. Ahí acostumbro en las tardes aprovechar la luz crepuscular para leer, descansar, reflexionar.

  Se inicia 2001: mi hijo partió a Puebla anoche para cursar el cuarto semestre de Odontología. Hoy lunes tuve una jornada singular.

  Cómo titular de medicina del trabajo recibo en consulta  pacientes en trámites pre jubilatorios. Mi primer citado fue un señor de aspecto excéntrico: moreno, faz de rasgos autóctonos y talante sombrío, ojos zarcos  y muy velludo. Portaba una gruesa camisa de manga larga a pesar de que estábamos a 36 grados a la sombra. Su expediente institucional decía:
Nombre.-  Bernardo San Tomé Lazcano            Edad.- 72 años

Lugar de Origen.-  Salina Cruz Oaxaca               Edo. Civil.- Viudo

Área.-  Administrativa                                            Nivel al jubilarse.-32

Motivo de la consulta.- Hipertrofia prostática e insomnio inicial.
   Era natural que se mostrara lacónico: hablar de sus problemas con una mujer debía tenerlo contrariado, aunque ésta fuera doctora y el lugar un consultorio oficial. Decidí abordarlo con una charla intrascendente mientras repasaba su expediente clínico.

· Bien don Bernardo, parece que este día de Mayo es  el más seco del año, ¿no le parece?

  Replicó con prontitud:

·  En la tarde lloverá.

· ¿Cómo lo sabe? 

· Un tiempo fui marino y aprendí las señales de la Naturaleza, después me puse a estudiar e investigar y.…-se encogió de hombros – creo que estoy abusando de su tiempo.

· ¿No seré yo quien estoy abusando del suyo?

· No doctora, desde hace un mes ando en vacaciones pre jubilatorias y tal vez por eso me cayeron tantos males

    Es algo reiterativo: las personas a quienes jubilan sin haberlo solicitado caen fácilmente  en depresión; una medida rehabilitadora es encauzarlos a otros intereses para evitar la hipocondría;  a eso hay que agregar que sin pareja enfrentan más tempranamente los infartos: el alma enferma amerita tanta atención cómo el cuerpo.

     Siempre mirando su historia clínica retomé el asunto:

· Leo que tiene usted 72 años de edad y  se jubiló con 43 de antigüedad en la industria, ¿Cuándo tuvo tiempo de ser marino?

Abandonando su actitud recelosa, adelantó el cuerpo en el asiento, se apoyó en mi escritorio y con los ojos brillantes por el recuerdo  esbozó una sonrisa.

·  Uy doctora,  es una historia muy larga de contar…

· Usted dice que le sobra tiempo.

· Así es, pero no me parece propio utilizar el de su consulta cuando hay tantos pacientes esperándola.

· Entonces hagamos una cosa: lo consulto, lo cito y usted me trae escrita esa historia.

  Lo prometió y nos despedimos. Después revisé 25 pacientes subsecuentes. Los mosquitos me instaron a introducirme en casa.

  Durante seis semanas estuvo acudiendo a control y cada ocasión me entregó un documento. Lo reservaba para leerlo en la tarde al pie de mi roble, en conjunto decía así: 

      “Nací en Salina Cruz, mi mamá era una india mije y mi papá de ascendencia vasca y trabajador petrolero. Desde niño fui temerario y mucho contribuyó a mi desbalagamiento el quedar huérfano de madre a los siete años. A la edad de 13  salí de casa y me enrolé como grumete, surqué los mares y cómo tenía disposición natural para aprender idiomas pronto me daba a entender en buen número de ellos. 

  Fue en 1941 y tras la entrada de EU a la Segunda Guerra Mundial, se habló de que el presidente Ávila Camacho estaba siendo muy presionado para unirse a los aliados: temían una invasión por la retaguardia y querían asegurar nuestras líneas costeras del Atlántico al Pacífico. La mayor parte del pueblo no simpatizaba con esa idea: muy frescas estaban las disputas con Inglaterra y Estados Unidos por la expropiación petrolera y varios estratos de la sociedad mexicana influidos por Nietzsche,  Goethe, Hesse y “Mein Kaff” eran germanófilos, yo el primero. 

   Por esas presiones hubo cambios estructurales en nuestro país: bajo Derecho de angaria se decomisaron varias naves italianas (entre las que se hallaban barcos de carga, pasaje y buques –tanques) que dieron origen a nuestra flota petrolera y a la Secretaría de Marina.

    Mi padre me gestionó un puesto como galopín de cocina en un buque-tanque que anteriormente se llamaba Tuscania y fue rebautizado cómo “Potrero del Llano”, llevaba izada una bandera verde, blanco y roja sin el escudo nacional (acuerdo internacional en tiempos de guerra) 

     Lejos estábamos ambos de saber que ese viejo barco pasaría a la historia contemporánea cómo el primer navío mexicano hundido por una potencia extranjera en la segunda guerra mundial. Bordeábamos la costa de la Florida cuando fue avistado e impactado por un torpedo que casi lo partió en dos: nuestro capitán falleció pues su camarote quedaba justo en ese sitio. Fuimos rescatados 40 tripulantes en una lancha, y un capitán güero, de barba y con guantes blancos nos habló muy despaciosamente en alemán para informarnos que la acción bélica estaba avalada a nombre del tercer Reich, tras lo cual pronunció un marcial: ¡Heil Hitler! y nos dejó ir en el bote salvavidas. Fuimos rescatados por la Armada Norteamericana que nos repatrió en un buque de pasajeros llamado “Orinoco”

  Un día antes de desembarcar mantuve por medio del radiotelégrafo un diálogo con papá. Por acuerdos superiores sólo podían ser capitanes y oficiales de dichas embarcaciones los militares de carrera, pero el resto de la tripulación eran marinos jóvenes y veteranos entre los cuales yo me sentía a gusto y en la ruta correcta para volverme un lobo de mar.

 Tal vez mi padre estaba alterado o había alguna tempestad, el caso es que su voz me llegaba con intermitencias, chirridos y tintineos.

  - Vente a Salina Cruz…te conseguiré un puesto en tierra.

  - No papá, yo quiero seguir navegando.

  - ¿Qué?...¡Santo Dios!.....¿sabes que estamos en guerra?

  - Lo sé,  yo iba en el barco que bombardearon y que….

    … -  bueno…..te mandaré a estudiar a la Naval….saldrás listo para darle en la madre a esos cabrones.

   -  Pero papá, nos hundieron los gringos, no los alemanes.

   - ¡Cómo puedes decir eso! Para que sepas: la Armada Alemana  hundió dos barcos más… …  firmamos un pacto con Norteamérica….somos del bloque de los aliados….. 

  Él seguía en su prédica paternalista y yo (chamaco rebelde con el mar ya metido en la sangre),  en el mío.

  - No pá, usted no sabe: se equivocaron, creyeron que era una nave italiana por los colores y no llevábamos bandera, estábamos en aguas territoriales de Estados Unidos.

   -  ¡¿ Los alemanes iban a bombardear a Italia siendo aliados? 

    - ¡Le digo que eran americanos! el capitán hablaba muy mal el alemán, se le notaba el acento gringo. Quisieron remendar el error, o a lo mejor fue plan con maña.

      - ¡Ahora eres estratega!, un mocoso de 15…¡no vas a quedarte en un lugar peligroso!

  -   Ya me tocó pá, he aprendido  mucho a bordo, usted verá: unos dos años y podré ser capitán de mi propio barco.

  Ahora sí las siguientes palabras de papá sonaron cómo un rugido:

·  Pues eres menor…necesitas mi firma de consentimiento para seguir navegando…. ¡entérate! nunca te la voy a dar… ahora mismo le digo al capitán que te encierre hasta que yo vaya por ti.

   El oficial de telecomunicaciones se me quedó mirando con ojos brillantes de aprobación y la conversación se interrumpió definitivamente. Desembarcamos en Tampico, me cambié el nombre y en ese mismo puerto me enrolé en otro buque-tanque llamado “Las Choapas”

     Uno de sus oficiales era un joven llamado Lucio Gallardo Pavón, acayuqueño y con pinta de paisano. Yo admiraba su uniforme de teniente y su seguridad en el mando, ¿sería verdad que papá podría conseguirme lugar en la Naval de Veracruz?....pero ya era grande para volver a empezar.

    Un 24 de Junio navegábamos frente a Tecolutla: era temprano porque apenas servíamos el desayuno en la sala de oficiales. De repente un torpedo nos impactó por la banda de babor y la nave se volvió una enorme tea por el petróleo que transportábamos. El teniente Gallardo y el timonel que se encontraban en la cabina murieron quemados; el capitán dijo “¡Sálvense quien pueda!” y algunos pudimos subirnos a unas lanchas. Ante nuestra estupefacción contemplamos la emersión de un submarino alemán pintado en verde claro con la leyenda Seewolf (Lobo de Mar) y a un oficial dando exactamente las mismas explicaciones a los náufragos pero con uniforme alemán. No terminó pues la nave tuvo que  sumergirse al ver aparecer un avión Catalina norteamericano.

   Oficiales y tripulación remamos rápidamente para evitar otro naufragio en el remolino que hizo, después continuamos desorientados hasta que divisamos la luz del faro de Mata Redonda y  logramos llegar al muelle de Nautla sanos y salvos.

   Bueno, no todos: yo tenía quemaduras de primero y segundo grados en tórax y brazos. Por haber estado en acción bélica me llevaron al Hospital militar y ahí me operaron tres veces. Cuando salí, papá me gestionó una planta en Pemex y me transformé en trabajador anclado a tierra. Pero a veces oigo la voz de las sirenas y pienso que hubiera sido un buen  marino”

     Me satisfizo mucho leer ese texto: un testimonio de vida que mostraba el esmero que puso su autor en redactarlo.

  En la siguiente consulta le dije:

· Tengo preguntas respecto a su manuscrito. Para no utilizar el tiempo de la empresa: ¿por qué no nos tomamos un café en mi casa alguna tarde?

· Claro que sí doctora, pero con una condición.

· ¿Cuál?

· Que yo también le quiero hacer unas preguntas.

· Bueno, el trato es: una y una.

   Tal vez creyó que nuestro diálogo sería en un pulcro comedor en medio de aire acondicionado. Pero no, ahí solamente le mostré las fotos de mi único hijo y su padre (un plataformero desaparecido durante la tragedia del Ixtoc).

   Después lo conduje a mi selvático jardín trasero: cien metros cuadrados donde entre  musgos, líquenes, arbustos y malezas, conviven árboles de mango, plátanos, marañón, ciruela, palmeras, un árbol de canela y robles. Sus troncos son cónclaves de  lechuzas, azores,  pájaros carpinteros, ardillas e iguanas y en su hojarasca prosperan hormigas, lombrices, arañas, gurusapos, lagartijas e insectos  inclasificables. Es el sitio donde la selva irrefragable recupera lo suyo. Él contempló atentamente el entorno y luego fijó su mirada en mí. 

· Las damas primero.

· ¿Qué quiere decir “Derecho de Angaria”?

· Pues viene del griego Aggarcia, significa “servidumbre”. En tiempos de guerra se interpreta como la obligación que tiene un navío extranjero en aguas extraterritoriales de someterse a los intereses del país por el que transita. 

· Le toca.

· ¿Seguirá ud. siendo mi doctora?

· No, debo canalizarlo con el urólogo. Ahora yo pregunto: ¿le quedaron cicatrices o limitaciones por las quemaduras?

· Limitaciones no: un médico militar me trató con un nuevo medicamento y me hizo  injertos, quedé muy bien, las cicatrices son pocas.

  Se desabrochó y arremangó la gruesa camisa: unas líneas zigzagueantes discurrían por su pecho y brazos, podrían ser menos notorias si hubiese sido lampiño. El bromeó.

· Mi difunta esposa me llamaba: “ peluche de orfanatorio”

· OK, es su turno– dije riéndome.

· Dígame: ¿tras una operación de  próstata queda uno impotente?

· ¡Oh no!, pero además le adelanto que usted no necesita operarse, su problema es mínimo y puede manejarse con medicamentos.

· Gracias. Pues sigue usted.

· Dígame, aquel jovencito: ¿se sometió al padre porque lo imponían sus circunstancias?, ¿o los naufragios lo cambiaron?

· Me gustaría contestar que sí: que se volvió tolerante y flexible porque comprendió que los buenos pueden volverse malos según el momento histórico, pero ¿le digo un secreto?

· Adelante.

· Siguió siendo un chamaco soñador. Cambió de vida porque – señaló el registro que se encuentra ahí, en cuya tapa aún podía leerse a la luz crepuscular: “London Trust Oil Shell Property: 1929” -se convenció de que ESTOS eran los buenos.

 Me quedé unos segundos contemplando aquel esplendor tropical nimbado en oro, don Bernardo parecía formar parte del paisaje. Casi inconscientemente dije:

· Usted cierra.

  Sonrió ampliamente.

· Mandé mi manuscrito a un periódico, lo publicaron y pasó algo increíble: me llamaron para ir a la inauguración del Museo del Faro cómo invitado de honor,  llevará el nombre de Lucio Gallardo y es el 26 de Abril, aquí cerca en Coatzacoalcos, ¿quiere acompañarme?
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